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Freud trabajó en el tema del padre durante toda su fructífera vida intelectual, al que consideraba 
de particular importancia por su participación en el origen de la enfermedad psicológica, en la 
estructuración psíquica individual y en el nacimiento de la cultura. En esta tesis se estudia el 
desarrollo, evolución y articulación de este constructo psicoanalítico en las distintas etapas de la 
obra freudiana. Para lograr este objetivo se realizó una extensa investigación documental, 
seleccionando y analizando teóricamente los textos relevantes de Freud y otros autores, tanto 
seguidores como críticos.  
 
En sus primeros casos clínicos Freud descubrió que el padre seducía a las hijas, y elaboró su 
teoría de la seducción. Poco después concluyó que el progenitor era el referente del deseo 
sexual de la hija, quien se creía seducida por éste, desvelando así la sexualidad infantil. Este 
nuevo saber facilitó la concepción del complejo de Edipo, proceso nodal del desarrollo psíquico 
en el cual el padre es introyectado por el hijo como un ser amado y odiado a la vez. 
Posteriormente Freud coloca al padre en el centro de su análisis sobre el nacimiento y desarrollo 
de la cultura. En estas intelecciones el padre primordial es visto como un ser lascivo, posesivo y 
tiránico con su propia estirpe; por tal motivo sus hijos lo asesinan, y surge en ellos la culpa, 
sentimiento fundamental de los valores morales que sostienen toda la cultura. Hacia el final de 
su obra, Freud analiza cómo sus concepciones sobre el padre se ven reflejadas en el Estado, el 
ejército y sobre todo en la religión cristiana. 
 
Las ideas freudianas, incluyendo sus constructos sobre el padre, fueron y continúan siendo 
reconocidas y cuestionadas, y se mantienen vigentes en la práctica y teoría psicoanalítica. Su 
rigurosidad teórica queda demostrada en el cuidado con que elaboró este importante 
paradigma. 
     
 





Freud worked on the topic of father throughout his fruitful intellectual life, which he considered 
of relevant importance for its involvement in the origin of psychological illness, in individual 
psychic structuration, and the birth of the culture. In this thesis is studied the development, 
evolution and articulation of this psychoanalytic construction at different stages of Freud's work. 
For this purpose it was done an extensive documentary research, selecting and analyzing 
theoretically relevant texts of Freud and others authors, both supporters and critics. 
 
In his first clinical cases Freud discovered that the father seduced the daughters, and developed 
his theory of seduction. Shortly after concluded that the progenitor was the benchmark of sexual 
desire for his daughter, who was believed seduced by him, and thus revealing infantile sexuality. 
This new knowledge supports the conception of the Oedipus complex, nodal psychic 
development process in which the father is introjected by the child as a loved and hated being at 
the same time. Subsequently Freud places the father in the core of his analysis of the birth and 
development of culture. In these insights, the primal father is seen as a lascivious, tyrannical and 
possessive being with their own lineage; therefore their sons murder him, and arises in them 
guilt, a fundamental feeling of moral values that hold all culture. Towards the end of his work, 
Freud analyzes how their conceptions of the father are reflected in the State, the army and 
especially in the Christian religion.  
 
Freudian ideas, including their constructs about the father, were and continue to be recognized 
and challenged, and they still in force in psychoanalytic theory and practice. His theoretical rigor 







Freud entró en contacto con el tema del padre desde los inicios de su obra y ya no lo abandonó 
hasta el final de ella. Desde el principio se le reveló como un rubro controversial y de difícil 
abordaje, pero de manera permanente le sirvió como eje provocador y articulador de otros 
temas relevantes de su obra. Los posicionamientos clínicos y  teóricos de Freud sobre el padre 
observaron variaciones de gran importancia, que le ayudaron a revolucionar su obra.  
 
Las primeras concepciones freudianas sobre el padre estuvieron determinadas, sobre todo, por 
el ejercicio clínico; las posteriores fueron acompañadas, sin renunciar a sus descubrimientos 
iniciales, por inquietudes intelectuales e históricas de otra naturaleza, manteniendo, 
invariablemente, al psicoanálisis como eje articulador. Algunos autores, como Rodrigué (1996), 
afirman que el tema del padre se le impuso a Freud más allá de su interés intelectual, y así lo 
reconoce él mismo en algunos de sus escritos.  
 
Esta tesis tiene como objetivo investigar sobre el descubrimiento, evolución y articulación 
interna y con otros tópicos psicoanalíticos relevantes, del tema del padre en la obra freudiana. 
Como objetivos particulares se propone:  
 
 Estudiar los contenidos de la obra freudiana en donde el tema del padre es abordado 
desde distintas ópticas, incorporando contribuciones críticas de otros psicoanalistas y 
autores de diversos campos de las ciencias humanas.   
 Indagar las razones teórico-clínicas, y en menor medida, históricas y personales, que 
impulsaron a Freud a preguntarse constantemente por el padre, además de las 
dificultades que enfrentó durante ese proceso.  
 Analizar el dinamismo conceptual que Freud imprimió al tema del padre, y que se 
observa en la coherencia interna que posee y en su relación con otros temas torales del 
edificio psicoanalítico: la sexualidad, la estructuración psíquica individual y su 
contribución al análisis de la cultura, entre otros.     
 Generar aportes y reflexiones relevantes que se deriven del estudio directo de los textos 
freudianos y de obras de seguidores y críticos de Freud.  
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Con la finalidad de cumplir con esta tarea se realizará un recorrido crítico por la obra freudiana, 
haciendo énfasis en los textos que abordan directa o indirectamente el tema del padre. Se 
intentará ser lo más fiel posible al espíritu de los escritos, a sabiendas de la dificultad que esto 
representa, pero buscando los intersticios y rupturas que conduzcan al objetivo, que no es el de 
repetir a Freud, sino encontrar a través de su escritura significados novedosos. De igual manera 
se analizarán los estudios científicos de diversos autores que han trabajado el tema, rescatando 
lo más relevante y compatible al interés de esta tesis. Finalmente, y sólo en la medida que 
demuestren ser útiles, puesto que el objetivo no es psicoanalizar a Freud a través de su obra, 
serán revisados algunos datos históricos y biográficos sobre su persona, proporcionados por él 
mismo o por otros autores.  
 
Por el carácter del tema escogido, la metodología empleada para llevar a cabo esta investigación 
obliga a recurrir a un análisis bibliográfico riguroso, tanto de textos clásicos de Freud como de 
otros autores que se han decantado por el tema escogido. En tal sentido, se excluye la 
posibilidad de analizar la experiencia clínica directa, o generalizar y enumerar hechos que 
puedan ser observados de un modo ordenado. Este trabajo de tesis se llevará a cabo siguiendo la 
lógica que propone Popper (1934): atrapar al mundo a través de racionalizarlo y explicarlo, o 
como lo conciben Leiberman y Bleichmar (2013) al establecer diferencia entre el hablar y el 
hacer en psicoanálisis:  
 
Debemos establecer la diferencia entre hablar de psicoanálisis y hacer psicoanálisis 
(Bion). Es muy distinto lo que sucede cuando uno lee un libro respecto de lo que se vive 
al participar en una sesión psicoanalítica. Cuando revisamos una teoría trabajamos en 
un plano simbólico, con mayor o menor grado de abstracción. (p. 26) 
   
Puesto que esta es una investigación cualitativa teórica, no se pretende arribar a una mera 
recopilación de datos, sino realizar un análisis dinámico de los constructos teóricos de Freud que 
permita la elaboración de ideas propias, tratando de inferir los puntos de ruptura epistémica de 
los planteamientos psicoanalíticos freudianos. Esta forma de búsqueda no es nueva dentro del 
psicoanálisis ni en otras disciplinas: el descubridor del psicoanálisis recurrió siempre, y con 
insistencia, a la inferencia y a la revisión rigurosa de textos de otros autores como una manera 
de allegarse argumentos para elaborar las hipótesis que luego convertiría en pilares de su obra; 




Considero que emprender el estudio del tema del padre en Freud se justifica, entre otras 
razones, porque la obra freudiana, como toda escritura ya clásica del pensamiento, es una 
fuente inagotable para el análisis teórico, un ente dinámico que puede ser abordado desde 
múltiples perspectivas y que al ser releído arroja nuevos sentidos que ayudan a comprender la 
actualidad. Con ese afán, el presente trabajo pretende dar seguimiento al tema del padre 
durante toda la obra de Freud, una perspectiva de estudio que no se encontró en los textos 
revisados, aun cuando abordan la cuestión.  
 
Otra razón específica para preguntarse por el padre en Freud la encontramos en el ejercicio 
diario de la clínica, ella revela la concepción freudiana de que el padre es un elemento de gran 
relevancia en el entramado psíquico de cada sujeto que se somete a análisis, como una 
presencia ineludible pero también inatrapable, anudada en las fantasías de los pacientes, que 
hay que tratar de desanudar lo más posible para que los tratamientos prosperen.  
 
Una razón más para indagar sobre la concepción psicoanalítica freudiana sobre el padre, es el 
hecho de que permanentemente somos testigos de eventos culturales y sociales (desde los más 
sublimes hasta los más cuestionables y grotescos) que nos conmueven por los contenidos 
simbólicos que expresan: la sexualidad, la destrucción propia y de otros, y la muerte, temas 
ligados directamente con esta figura y sus derivados, como Freud lo concibió. Aún en la 
actualidad podemos encontrar noticias de padres que mantuvieron a sus hijas enclaustradas por 
muchos años para gozar sexualmente de ellas, como lo documentó Vives (2004).       
  
Para Freud, el tema del padre reviste una particular importancia por su participación en el origen 
de la enfermedad psicológica, en la estructuración psíquica individual y en su participación en los 
albores y el sostenimiento de la cultura. En la actualidad la presencia o ausencia del padre es 
parte de la discusión diaria en los ámbitos públicos y privados: como figura de autoridad o como 
imagen decadente que conduce al abismo de familias modernas que no encuentran el camino 
para resolver sus conflictos más inmediatos, que las orillan a rupturas que impactan en la vida de 
todos sus miembros. El padre está incrustado en los intersticios de la existencia humana, como 
elemento indispensable en la presencia y ausencia de la pareja, en su formalización y en su 
disolución. También participa de las discusiones de legitimización y legalización de las 




La figura del padre cobra importancia en múltiples ámbitos de la existencia humana, desde el 
tradicional ejercicio de la clínica psicoanalítica hasta algunos menos explorados como el análisis 
del arte, o la revisión de los tortuosos caminos del poder que genera la política, o el estudio de la 
violencia, desde la doméstica hasta la institucionalizada, sin olvidar la actual decadencia de las 
instituciones que representan los valores religiosos y espirituales. 
 
El tema del padre ha sido desde siempre un fiel reflejo de la disciplina que ha pretendido 
desvelar su significado. El psicoanálisis, con el padre a cuestas desde su fundación, se vio 
inmerso en contradicciones propias del objeto que investiga, la psique humana impulsada por 
las determinantes del inconsciente. La expansión del pensamiento freudiano tuvo consecuencias 
de todo tipo, incluyendo la conformación de escuelas de pensamiento con posiciones teóricas 
diversas y antagónicas, y en ellas el padre está presente. Este comportamiento en el desarrollo 
del psicoanálisis está marcado por el carácter que su  fundador le imprimió. Freud no dudaba en 
renovarse, siguiendo siempre una línea de análisis crítica, siendo muy riguroso consigo mismo. 
Su vasto pensamiento, severamente crítico con su contexto, encontró numerosos adeptos y 
severos opositores.  
  
La cuestión del padre en Freud no está exenta de tales polémicas. Tratado desde los inicios de su 
obra y hasta muy cerca de su muerte, su evolución es muy notoria, desde el padre seductor que 
provoca histeria en las hijas hasta el que está condenado al sacrificio por su propio hijo, pasando 
por el padre todopoderoso cuyo último y más grande triunfo lo consigue, paradójicamente, 
después de muerto. Anexemos el hecho de que Freud también llega a plantear que el padre sólo 
lo es a partir de que la madre le permite ser. 
 
Durante el desarrollo de esta tesis se abordarán las siguientes preguntas ¿Cuáles son las razones 
que conducen a Freud a analizar con tanta pasión la figura del padre? ¿Cómo se construye esta 
figura teórica en el psicoanálisis freudiano? ¿Cuál es su importancia y qué lugar ocupa dentro de 
esta obra? Finalmente ¿De qué padre se trata? ¿Será el padre sólo una aspiración que en su 








Con el objetivo de brindar un primer acercamiento y un panorama que facilite la comprensión de 
la presente tesis, se ofrece al lector un resumen de cada uno de los capítulos de esta 
investigación. 
 
CAPÍTULO 1  
FREUD Y LA BÚSQUEDA DEL PADRE 
Este primer capítulo aborda las prematuras inclinaciones de Freud a introducirse en temas 
novedosos, desde donde se puede entrever que ese interés lo condujo más tarde a interrogarse 
por el fenómeno del padre. Estudia las dos primeras teorizaciones freudianas sobre el padre que 
se encuentran en: a) la teoría del trauma y la teoría de la seducción, donde el padre aparece 
como un desbocado sexual, y b) los inicios de la teoría sobre la sexualidad infantil, en donde el 
padre es objeto de las fantasías sexuales del niño. Esto da cuenta de los avances clínicos, 
teóricos y epistemológicos que significaron para el psicoanálisis estos descubrimientos y de los 
intensos debates posfreudianos que provocaron estos temas. También se revisan algunas 
experiencias y tempranas relaciones personales que lo influenciaron y acompañaron en sus 
descubrimientos sobre el padre. 
   
Freud tuvo, en sus primeras etapas, influencias personales que intervinieron en sus intereses 
vocacionales e intelectuales. Desde muy joven se rodeó de compañeros de estudios que 
conocieron sus dudas iniciales para decidirse entre las carreras de leyes, literatura, comercio y 
medicina. Al final eligió esta última, con la claridad de que su búsqueda tenía poco que ver con la 
función tradicional del médico. Su interés radicaba en la “investigación natural”, desde donde 
examinaría los “documentos milenarios de la naturaleza”. El pensamiento y la obra de Charles 
Darwin, autor siempre presente en sus reflexiones, fueron determinantes en su decisión 
profesional. A partir de las reflexiones que en ella pesquisa, construye, tiempo después, el “mito 
científico” de la horda original para fundamentar el tema del padre.  
 
Ya siendo estudiante de medicina, lo influyó considerablemente su maestro Ernst Brücke, que 
algunos autores como Rodrigué (1996) consideran que constituyó para Freud una especie de 
padre. De él diría que fue quien corrigió una importante imprevisión que su padre había tenido 
con él, que consistía en que lo había impulsado a estudiar lo que quisiera, pero no le hizo ver que 
esta elección debía darle lo necesario para vivir.  
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Cuando descubrió su inclinación por las enfermedades mentales se mudó a París para estudiar 
con Charcot, neurólogo dedicado a la histeria en la clínica Salpêtrière, con quien entabló pronto 
una relación profunda. Freud lo describe como un sabio que se enfrentó a un mundo médico 
lleno de prejuicios sobre la histeria y la enfermedad mental en general. Antes de él los enfermos 
eran considerados simuladores. De este hombre obtiene, dice, experiencia, pero sobre todo 
inspiración en los cinco meses que estudió a su lado. Charcot fue el maestro que lo introdujo en 
la sabiduría de la histeria y lo condujo por la vida social de la profesión en el ambiente parisino 
de aquellos tiempos, con lo que a decir de algunos autores (entre ellos Rodrigué, 1996), Freud 
logró vencer su timidez. Regresó a Viena con una visión distinta: ahora su atención se 
concentraba en la histeria y la hipnosis. Se iba decantando por la psicopatología y tomando 
distancia de la neurología que antes había sido el centro de su interés. 
 
De las tres influencias tempranas (Darwin, Ernst Brücke y Charcot) la más importante para los 
primeros descubrimientos freudianos que edificaron el psicoanálisis fue la de Charcot. De él 
heredó la hipnosis como método de trabajo, aprendió a “mirar lo nuevo” y reconoció la 
importancia de la sugestión y la palabra del médico. Incluso puede considerarse herencia de 
Charcot el pensamiento posterior de Freud sobre la forma en que el hipnotizador somete al 
hipnotizado a través del poder de la palabra y la sugestión, colocándose en el lugar de un líder o 
un padre. Después de su estancia en París, Freud se dedicó con determinación al estudio de los 
problemas mentales, sacando del anonimato aquellas enfermedades que la sociedad de su 
tiempo había guardado entre lo no deseado, siguiendo el ejemplo de Charcot. Se convirtió él 
mismo en padre de un pensamiento trascendente para la humanidad.  
 
A su regreso a Viena se asocia con Josef Breuer, médico muy reconocido. Juntos escriben, de 
1893 a 1895, Estudios sobre la histeria, obra que según Strachey, en la introducción a esta obra, 
y Gómez (2002) inaugura el surgimiento del psicoanálisis. Con Breuer estableció, inicialmente, 
una relación similar a la de Charcot. Si de éste heredó el gusto por estudiar la histeria y la 
aplicación de la hipnosis, con aquél construyó ideas como las reminiscencias histéricas, los 
conceptos de transferencia y contratransferencia, la cura por la palabra que denominó método 
catártico, y quizás la más importante: la sexualidad como provocadora de síntomas. 
 
Freud prodigó a Ernst Brücke y a Charcot grandes elogios. Con Breuer sin embargo la relación fue 
ambivalente, ambivalencia de afectos que tanto destacaría como parte importante del 
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desarrollo psíquico, particularmente con respecto al padre. Reconocía que Breuer pudo dilucidar 
el enigma de la histeria, e incluso llegó a afirmar que él era el verdadero padre del psicoanálisis. 
Pero cuando éste le hizo saber alguna discrepancia o no le reconoció algún mérito que creía 
merecer, puso distancia intelectual y personal con gran violencia. Algunos autores, Rodrigué 
(1996) entre otros, afirman que se comportó como un hijo dolido.  
 
Antes de que se distanciara de Breuer, éste le presentó a Fliess, con quien intimó y fue figura 
polémica dentro de la obra y vida del iniciador del psicoanálisis. Mientras que algunos autores 
como Mannoni (1968) afirman que Fliess no aportó nada valioso intelectualmente a Freud, otros 
como Rodrigué (1996) apuntan que de esta relación extrajo importantes pensamientos, como la 
bisexualidad, que le permitió entender el complejo de Edipo. Todos coinciden en nombrar esa 
etapa como la del autoanálisis de Freud y reconocen su gran producción intelectual durante este 
periodo. Freud valoró mucho su relación con Fliess y le confió lo que a nadie más pudo confiar. 
La gran mayoría de los autores revisados (Laplanche, 1987; Rodrigué, 1996; Gómez, 2002, entre 
otros) están de acuerdo en que la transferencia de Freud hacia Fliess fue de gran importancia 
para la construcción del psicoanálisis. Esta relación fue la última de su tipo que se consigna en su 
historia personal, y se diluyó de manera poco conocida. 
 
Para algunos autores, como Rodrigué (1996) y Gómez (2002), es importante destacar ciertos 
datos biográficos de Freud con su progenitor para entender la construcción del tema del padre 
en su obra. Al inicio de su relación con Fliess el padre de Freud enfermó, y durante su 
enfermedad Freud emprendió un largo y lejano viaje para vacacionar como nunca lo había 
hecho, según relatan sus biógrafos. A su muerte ordenó un funeral sencillo, además de llegar 
tarde pretextando que había tenido que esperar turno para que su barbero lo afeitara. Gómez 
(2002) ve en esta actitud una muestra de la ambivalencia que mantenía con su padre, mientras 
otros como Rodrigué (1996) afirman que para Freud enterrar a los padres era una de las 
“grandes escenas temidas”. Lo que es innegable es que las influencias que el descubridor del 
psicoanálisis tuvo marcaron el rumbo de su obra, y con ella su concepción sobre el padre. 
 
Estas influencias lo condujeron por los derroteros de una temática que juega el papel de bisagra 
para los grandes temas psicoanalíticos: se trata de la sexualidad como elemento causal de las 
enfermedades mentales, particularmente la histeria. La seducción sexual por parte de adultos 
hacia niños indefensos fue la primera premisa freudiana para explicar el origen de las neurosis, y 
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por esa puerta hizo su primera aparición el padre. A este planteamiento se le conoce como la 
teoría del trauma, de la cual derivó la teoría de la seducción, donde el padre ocupa por primera 
vez en la obra freudiana un lugar preponderante, el de seductor.  
 
En 1896 Freud publica La herencia y la etiología de las neurosis y Nuevas puntualizaciones sobre 
las neuropsicosis de defensa, textos en los que describe la teoría de la seducción. En el primero 
afirma que el origen de las neurosis de sus pacientes aquejadas de histeria se encontraba en la 
seducción sexual de que habían sido objeto durante la infancia por personas mayores. En este 
tiempo inicia la construcción del concepto del padre como la persona real que seduce y causa 
daño psíquico a la hija. En el segundo escrito plantea que las personas responsables de esa 
agresión son las niñeras, gobernantas y otro personal de servicio. Sin embargo, en una carta a 
Fliess le confiesa que ese seductor es el padre. En sus escritos ocultó la identidad del agresor, 
colocando en su lugar a otras personas. Sería hasta muchos años después, en 1924, cuando 
afirma públicamente que cambió deliberadamente el parentesco del seductor, aclarando que lo 
hizo en dos casos. 
 
La teoría de la seducción es abandonada por Freud cuando deja de creer que sus pacientes 
neuróticas dicen la verdad al afirmar que han sido seducidas por el padre. Le parece poco creíble 
que la perversión de los progenitores sea algo tan común. Se pregunta entonces de dónde ha 
salido la creencia de las histéricas, concluyendo que es producto de su fantasía, y ésta a su vez 
surge del deseo infantil de seducir y ser seducidas por el padre. Esto sólo es posible 
reconociendo, como lo hizo, la existencia de la sexualidad infantil. La realidad queda 
cuestionada: ya no se trata de la seducción real del padre a la hija, sino del deseo de la hija y de 
su concreción en la fantasía. Esto significa un gran cambio en la obra freudiana, pues deja de 
percibir al padre como perverso para atribuir esta característica al niño, bajo la construcción de 
la idea del infante como perverso polimorfo.    
 
El cambio de la teoría de la seducción a la teoría de la sexualidad infantil coincidió con la muerte 
del padre de Freud y el tiempo de su duelo, entre 1896 y 1897. Algunos autores como Le Gaufey 
(1984) y Rodrigué (1986), que tienen interés en relacionar las vivencias de Freud con su 
producción teórica, piensan que el giro conceptual fue influido por esta pérdida y por lo que su 
padre le representaba. Le Gaufey (1984) afirma que al cambiar de posición teórica Freud se 
olvida del padre seductor, culpable moralmente, para salvarlo. Al mismo tiempo lo transforma 
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en el objeto deseado de la hija, colocando en ésta los impulsos sexuales que antes atribuyera a 
aquél. De esa manera salvaría a su propio padre, de quien, a decir de Rodrigué (1986), Freud 
desconfiaba. Es notable, como destacan ambos autores, que Freud renuncia a ubicar al padre 
como seductor justo al morir su propio padre. Al mismo tiempo inicia el “mito” del padre 
sostenido por la fantasía y su ligazón con la sexualidad, dualidad que ya no va abandonar.  
 
Pero la teoría de la seducción, en realidad, no es abandonada del todo. Rodrigué (1996) y 
Laplanche (1987) señalan que la nueva teoría sólo cambia al seductor, la edad en que se seduce 
al niño y el objetivo de dicha seducción, sosteniendo este argumento con las ideas que se 
encuentran en Tres ensayos de teoría sexual (1905). Una de las tesis importantes en este escrito 
es que es la madre quien primero seduce al niño, de manera involuntaria, debido a los cuidados 
que debe prodigarle. El padre entraría en escena en un segundo momento y solo a partir del 
entramado psíquico que se produce en la díada madre-hijo.  
 
CAPÍTULO 2 
EL PADRE EN LA TEORIZACIÓN DEL COMPLEJO DE EDIPO 
El segundo capítulo sitúa la importancia del padre en el desarrollo psíquico del niño y emprende 
el análisis de lo que se puede  denominar como el primer mito de Freud sobre el padre. En éste 
construye que los deseos sexuales durante una etapa de la infancia están organizados a la 
manera de la tragedia griega de Edipo rey. De allí nace lo que denominará complejo de Edipo 
que implica que en un primer momento el niño varón ama a su madre y desea la muerte del 
padre, y a la inversa en la niña, quien está enamorada del padre y odia a la madre. Finalmente el 
entramado edípico coloca al padre en un lugar muy comprometido, pues es amado, odiado y 
temido a la vez por el hijo. También se revisan las complicaciones que enfrenta Freud por 
declarar que el complejo de Edipo es universal. Finalmente se examinan las aplicaciones clínicas 
y los estudios de personajes de la cultura que Freud realiza intentando demostrar sus 
teorizaciones. 
 
Freud construye el concepto de complejo de Edipo gracias a su descubrimiento de la sexualidad 
infantil. Según él las vivencias de este periodo son un reflejo de la trama de Edipo rey, tragedia 
griega de Sófocles en la que el hijo (Edipo) da muerte a su padre (Layo) y se casa con su madre 
(Yocasta), cometiendo incesto. Con esta concepción freudiana se inauguran los grandes mitos 
sobre el padre. Con ella también se reconoce al padre como deseante y a la vez deseado por el 
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hijo. Ese deseo mutuo es básico para la estructuración psíquica del hijo. Durante el complejo de 
Edipo el hijo varón odia al padre, desea su muerte y al mismo tiempo siente culpa por ese deseo, 
puesto que también lo ama. De allí se deriva el planteamiento psicoanalítico de la ambivalencia 
de afectos amor-odio.  
 
Al término del complejo de Edipo del varón, la principal función del padre es ofrecerse como 
objeto de identificación y ejercer la castración, que consiste en separar al hijo de la ligazón 
sexual con la madre, quien ha sido el primer objeto libidinal del bebé. En el complejo de Edipo de 
la niña, el padre queda como objeto de amor, previo a ejercer la castración, y la madre en el 
lugar de la identificación. 
 
Aunque Freud no dedicó ninguna obra especial para hablar del complejo de Edipo, según 
Laplanche (1969-1970) la idea ya se vislumbraba desde la teoría de la seducción, puesto que el 
padre seductor es un Edipo a la inversa. La obra en la que se puede localizar el desarrollo de su 
concepción sobre el complejo edípico es La interpretación de los sueños (1900 [1899]). Su autor 
construyó este concepto de manera marginal, en cierto modo oculto, rehuyendo así a los 
cuestionamientos en un contexto socialmente conservador.  
  
Con el complejo de Edipo, el pensamiento freudiano se introduce por primera vez en lo 
originario de la psique humana de que dan cuenta la literatura y los mitos griegos, y otorga 
estatus a la fantasía y a su motor principal: la sexualidad, tendencia energética que anuda el 
desarrollo del psiquismo y provoca las más intensas relaciones entre el hijo y los padres. 
También por primera vez el descubridor del psicoanálisis habla del padre despótico y agresivo al 
hacer referencia a la lucha y deseos  que ocurren entre Urano y Crono (padre e hijo), dioses 
protagonistas en la Teogonía, tragedia griega atribuida a Hesíodo. Así, Freud inicia un camino 
que ya no ha de abandonar: la recurrencia a los mitos para explicar sus tesis, en este caso las que 
involucran a la figura paterna. De este modo quedan ligados tres temas: el padre, el mito y la 
estructura psíquica.   
 
Mannoni (1968) plantea que la transferencia con Fliess, la experiencia clínica, la muerte de su 
padre, el conocimiento de los sueños, el descubrimiento de la fantasía y de la sexualidad infantil, 
se combinaron para que Freud pudiera aplicar un esquema de lectura que sirvió y sirve aún 
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como modelo para entender la sexualidad, así como el lugar que ha de ocupar, a partir de 
entonces, el padre en el psicoanálisis. 
 
La aportación de la experiencia clínica freudiana en el descubrimiento del complejo de Edipo se 
ve sustentada en Fragmento de análisis de un caso de histeria (Dora) (1905 [1901]), obra en la 
que por primera ocasión Freud relata el enamoramiento que una joven paciente siente por su 
padre. En 1909 publica Análisis de la fobia de un niño de cinco años (el pequeño Hans), donde 
plantea por primera vez el fenómeno de la castración, en el que cobra gran relevancia la figura 
del padre ya que ejerce dos funciones elementales: amenazar al niño con la pérdida del órgano 
genital si lleva a cabo actos sexualmente ilícitos y retirar al niño de las influencias amorosas de la 
madre, que se ven favorecidas por el deseo del hijo de poseerla. De acuerdo a Rodrigué (1996), 
este es el primer caso donde Freud postula la primacía del falo, dejando en segundo término al 
órgano femenino. 
 
La amenaza de castración deriva en el complejo de castración y ocurre tanto en el niño como en 
la niña. Tiene como efecto que el varón tema perder el pene y la mujer sufra por la fantasía de 
haberlo perdido, en ambos casos por haber llevado o desear llevar a cabo actividades sexuales 
condenables ante la autoridad del padre. Al mismo tiempo del complejo de castración se 
instaura la angustia de castración, que impone los diques morales que permiten la entrada del 
pequeño al mundo de la prohibición y la cultura. 
 
Otros casos de Freud para sustentar clínicamente la construcción del complejo de Edipo son A 
propósito de un caso de neurosis obsesiva, también conocido como El hombre de las ratas (1909) 
y Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci (1910). En los cuatro análisis clínicos mencionados se 
ubica al padre real como el causante de la castración. En cambio, para Lacan el acto castrante es 
la disociación de un vínculo imaginario y narcisista madre-hijo, y no recae sobre el padre físico 
como persona. La castración significaría en este caso una operación simbólica de la palabra 
paterna que implica la ley, a la que el propio padre está también sometido (Nasio, 1988). 
 
Posterior a la etapa infantil, el complejo de Edipo tendrá trascendencia hasta la adolescencia, 
edad en la que se resignificarán sus contenidos fantasiosos. En este periodo del desarrollo se 
empieza a dar la separación del hijo con respecto del padre, y para que esa separación sea 
exitosa y el padre sea incorporado al psiquismo del hijo es preciso que haya existido una 
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identificación con él durante la infancia, a fin de que el hijo pueda construirse un porvenir que le 
posibilite ejercer los intereses sexuales que durante el complejo edípico le fueron sofocados 
mediante la amenaza de castración. Este proceso identificatorio con el padre desemboca en la 
constitución del superyó.  
 
Freud habla de dos tipos de identificación: la primaria y la secundaria. La primaria, la de mayor 
valencia, ocurre a muy temprana edad y es con el padre de la prehistoria personal, construcción 
mítica que remite al padre de la horda original y a una incorporación oral del padre originario 
(Nasio, 1988). Por tanto, la identificación primaria tiene una proyección que va más allá de lo 
que se reconoce en lo inmediato, explícitamente. Por su parte, la identificación secundaria 
ocurrirá durante el complejo edípico y sus resultados se verán reflejados en la constitución del 
superyó, instancia que favorece la aplicación de la ley gracias a los sentimientos de culpa, y que 
representa al padre en todo lo que tiene que ver con la ley y la moral. En la construcción 
freudiana, padre, pene y falo son tres conceptos que ocupan un lugar especial en el desarrollo 
psicosexual del niño.   
 
También plantea que el padre llega a ser importante para el niño gracias a la intermediación de 
la madre, pues ella es quien lo desea, lo alimenta y se ocupa de su higiene, convirtiéndose así en 
el primer objeto de amor del bebé. La progenitora, al reconocer su propia castración, y al asumir 
que el padre de su hijo es objeto de su deseo, lleva a su vez a este último a ligarse con aquél, 
otorgando así tanto la madre como el hijo un lugar importante al falo. 
 
Cuando el niño reconoce a su madre como quien lo colma de amor, y luego cae en la cuenta de 
que ha nacido del vientre de ella, duda de la certeza de que su padre sea realmente su padre, 
pues no lo habría llegado a ser sino gracias a un hipotético contacto sexual con su madre. Para 
mitigar esa duda recurre al enaltecimiento del padre por vía de la identificación. A ese 
enaltecimiento contribuye la necesidad del padre de reivindicar su paternidad a través de 
representar la ley que se ejerce por vía de la castración. El padre queda como alguien que cobra 
presencia ante el hijo gracias al reconocimiento que la madre hace de él. 
 
A lo largo de su obra, Freud no se limitó a obtener conclusiones teóricas a partir de su 
experiencia clínica; en numerosas ocasiones recurrió al análisis de personajes y grandes autores 
de la literatura clásica, como en Una neurosis demoniaca en el siglo XVII (1922), Dostoievski y el 
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parricidio (1928) y Sobre la conquista del fuego (1932). En estos escritos aplicó analíticamente 
conceptos fundamentales de las teorías sexuales infantiles tales como la ambivalencia, la 
bisexualidad, el complejo de Edipo, la castración y la culpa, que se relacionan directamente con 
el tema del padre.  
 
CAPÍTULO 3  
EL PADRE EN LOS PRIMEROS TEXTOS DE FREUD SOBRE LA CULTURA 
En el tercer capítulo se analiza el segundo gran mito de Freud sobre el padre, que muestra su 
interés de explorar campos disciplinares más allá del psicoanálisis. Freud concibe una 
organización social primitiva que habría existido antes del inicio de la cultura: se trataría de una 
horda conducida por un padre tiránico que fue asesinado y comido por los hijos que se rebelaron 
y organizaron después de haber sido expulsados por el padre, que deseaba para sí a todas las 
mujeres.  
 
La angustia por la ausencia de una figura que los limitara, y la culpa que provocó la muerte del 
padre habrían permitido, según Freud, que se instauraran las primeras reglas de convivencia: 
evitar dar muerte a otro y no cometer incesto, dos prohibiciones que sostienen hasta la 
actualidad a la organización social. En esta elaboración freudiana sobre la horda primitiva, el 
padre aparece como un desbordado sexual pero también como dotado de una gran capacidad 
destructiva, lo que lo ubica en permanente peligro.  
 
También en este capítulo se revisan las críticas de historiadores y etnólogos a estas 
concepciones freudianas, así como las respuestas de Freud y psicoanalistas posfreudianos. Por 
último se aborda la concepción freudiana de la añoranza por el padre que se reproduce en 
algunas figuras sociales (líderes, reyes y gobernantes) y religiosas (guías y dioses), donde los 
derivados del padre son exhibidos con innumerables rasgos del padre de la horda. 
   
Freud profundiza sobre el concepto del padre en Tótem y tabú (1913 [1912-13]), y Psicología de 
las masas y análisis del yo (1921), entre otras obras. En la primera desarrolla el “mito científico” 
sobre la horda primordial, así como el papel que ocupa el padre en el nacimiento de la cultura, 
en el desarrollo cultural de la humanidad y en la constitución psíquica del individuo. En estas 
obras el padre pasa de ser analizado en los ámbitos de la clínica y el desarrollo individual, ligados 
al mito de Edipo y a la sexualidad, al mundo de los albores de la cultura y su desarrollo. Así, 
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Freud construye su propio mito, el del padre primordial asesinado por el clan de hermanos. Ello 
no significa que el padre seductor de la fantasía histérica y el del complejo edípico desaparezcan, 
sino que se incorporan a un nuevo esquema.  
  
En Tótem y tabú (1913 [1912-13]), considerada la primera y tal vez la más importante de sus 
obras de corte antropológico, estudia los comportamientos sexuales de algunas tribus primitivas 
de Australia, y descubre que a pesar de su poca evolución cultural tienen como regla básica la 
evitación del incesto. Estas tribus adoptaron una figura sagrada sobre la que se asentaban las 
reglas éticas: el tótem, representado por una planta o animal, que no debía matarse ni comerse. 
Matar o comer al tótem equivaldría a cometer parricidio, pues se le asumía como el antepasado 
cuyo espíritu protegía a los que estaban bajo su influencia. Otra regla de igual o mayor 
importancia para Freud era que los miembros de la tribu que compartían el mismo tótem no 
podían casarse entre sí, lo que aseguraba la exogamia y evitaba el incesto. Quienes mantenían 
contacto sexual fuera de la regla totémica eran castigados con la muerte.  
 
En las tribus australianas la herencia totémica se imponía de modo matrilineal, lo que hizo 
suponer a Freud que se garantizaba la evitación del incesto del hijo con la madre, pero no la del 
padre con las hijas. Julien (1984) supone, siguiendo ciertas reflexiones freudianas, que esto 
obedece a que la madre es “certísima” en cuanto al origen de los hijos, mientras que el padre 
depende más de una creencia de que lo es. 
 
Al padre le estaba reservado el papel de imponer dos leyes de vital importancia para la 
convivencia social: evitar el comercio sexual entre miembros del mismo clan totémico y no 
matar al animal totémico. La imposición de estas normas correspondía a la evitación de dos 
intensas y antiguas apetencias humanas: el incesto y el parricidio.  
 
Rodrigué (1996) afirma que en Tótem y tabú (1913 [1912-13]) el padre deja de ser el perverso 
seductor o producto de la fantasía individual para ocupar el centro de la constitución simbólica 
del psiquismo humano. En este trabajo se condensa el pensamiento freudiano, al considerar que 
la prehistoria individual, la prehistoria de la humanidad y los mitos, particularmente el de Edipo, 





Para Freud, el respeto al tótem y la sexualidad contemplada como tabú eran comportamientos 
de los salvajes de los que debían encontrarse las causas ancestrales. Para lograrlo, y fiel a su 
método de inferir respuestas a partir de otros textos que le servían de base, recurre al 
planteamiento de Darwin según el cual cuando dos gorilas machos adultos se disputan el mando 
de la manada y la posesión de las hembras luchan hasta que el perdedor es desterrado del 
territorio o muere en la batalla. Normalmente esta lucha ocurre entre padre e hijo.  
 
Freud infiere que en alguna de las etapas evolutivas de la humanidad la muerte real del padre 
ocurrió a manos de los hijos, muy similar a como sucede entre los gorilas. El padre, a la manera 
del jefe de la manada, mantenía el poder y el derecho sobre todas las mujeres de la horda. Un 
día los hijos expulsados se aliaron, mataron y devoraron al padre, como una tendencia caníbal 
natural. Al devorarlo incorporaban simbólicamente al padre y se hacían tan poderosos, 
respetados y deseados como él, pero a la vez heredaban los odios y las envidias que sobre él 
recaían.  
 
Después de la alegría por el sacrificio del padre, se apoderó de los hermanos del clan el 
sentimiento de culpa y el temor. Se enfrentaban a la igualdad que les confirió la identificación 
con el padre muerto, y ante el temor de correr la misma suerte que el recién asesinado, se 
instauró como regla básica la prohibición del parricidio. Pero aún quedaba por resolver la razón 
principal de la disputa: la pertenencia de las mujeres. Para frenar la tendencia instintiva de 
apoderarse de la mujer del otro se ideó entonces que cada hermano tendría su pequeña horda, 
la familia, y para evitar las tentaciones de los hijos de pasar sobre la autoridad del padre se 
instauró la prohibición del incesto. 
 
Freud deduce la muerte real del padre de la horda a partir de ciertos rituales en la cultura 
totémica que remiten a la felicidad, la culpa y el temor, sentimientos que habrían 
experimentado los hermanos del clan al cometer el asesinato. En el ritual totémico, el sacrificio 
de un ejemplar del tótem va acompañado de afectos como llanto, alegría y temor. Según la 
reflexión freudiana, este acto tiene como objetivo expiar culpas por el antiguo padre muerto, a 
la vez que busca garantizar que eso no vuelva a ocurrir. Implica arrepentimiento al mismo 
tiempo que felicidad por la muerte del padre, reflejando la ambivalencia propia del complejo 
edípico en el niño. Al conjuntar la lectura del mito de Edipo, la cultura totémica y la ambivalencia 
del niño hacia el padre, Freud reitera la universalidad del complejo de Edipo. 
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La figura del padre se hizo poderosa y amada gracias a la culpa que provocó la muerte del padre 
original, que al idealizarse heredó los sentimiento encontrados de amor y odio, sentimientos que 
también se les prodiga a las figuras de los dioses, reyes y gobernantes que se ha dado la 
humanidad como una representación de ese padre. Según Freud, la sociedad y sus productos 
culturales (como la religión y la ética), descansan sobre la culpa producida por el crimen contra 
el padre primordial, cuya figura se enaltece hasta alcanzar el estatus de dios, que no es sino una 
forma muy elevada de añorar al padre, y de restaurar su poder originario. La cultura y sus 
derivados permiten además contener los impulsos sexuales (incesto) y agresivos (parricidio) que 
el hombre no podría contener por sí mismo; por ello también se ha procurado autoridades 
terrenales (como reyes y presidentes). 
 
En las religiones, particularmente en la católica (que implícitamente acepta el parricidio) se 
pueden rastrear la añoranza al padre y los sentimientos encontrados que éste provoca por haber 
sido asesinado. Cristo se ofrece a pagar la deuda de sangre, pero al mismo tiempo se impone 
como un dios usurpando al padre. De igual manera, durante la eucaristía, al ingerir la hostia el 
creyente católico devora simbólicamente al padre, como una forma de hacerlo desaparecer y de 
identificarse con él. Tampoco han desaparecido los deseos incestuosos, pues cuando un padre 
falta en la familia, se encarga al hijo mayor que lo sustituya frente a la madre y a los demás hijos. 
Esto sin contar los casos de incestos reales cometidos por padres contra sus hijas. En este último 
caso también se podrían incluir las tendencias pederastas de adultos en general y de sacerdotes 
(padres) católicos en particular. 
 
Rodrigué (1996) señala que Tótem y tabú (1913 [1912-13]) enfrentó críticas desfavorables, en 
particular porque los análisis de Freud provienen de autores que no teorizaban a partir de la 
experiencia directa. Había pasado el tiempo del evolucionismo que imponía una ley común para 
todas las razas y contextos, y se imponía la etnografía que privilegiaba contextos particulares.  
 
Uno de los críticos más feroces en cuanto al valor histórico de las afirmaciones de Freud sobre el 
parricidio fue Kroeber (1920), etnólogo estadounidense que al final acabó reconociendo el valor 
científico de dicha tesis, siempre que se circunscribiera a lo psicológico. Freud mismo afirmaría 
en Psicología de las masas y análisis del yo (1921) que en cierto modo es irrelevante que el 
parricidio contra el padre original haya ocurrido en la realidad: lo importante es que haya sido 
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pensado o vivenciado por los hermanos del clan, como ocurre en el niño y en los neuróticos. Con 
ello adquiere el valor psíquico que lo hace digno de tomarse en cuenta.  
 
La universalidad del complejo de Edipo también sería cuestionada. De acuerdo a Malinowsky, 
quien realizó estudios antropológicos con tribus de Nueva Guinea, entre sus miembros no se 
presentaba este complejo. Freud no entró al debate, aunque autores como Gómez (2002) y 
Schoffer (2008) han desechado los cuestionamientos de Malinowsky. En la actualidad, entre los 
psicoanalistas el complejo edípico es aceptado como un constructo teórico suficientemente 
demostrado en la práctica clínica. 
 
Además de las demostraciones clínicas, algunos autores reivindican el pensamiento freudiano 
como una forma de escrutar y construir mitos. Belinsky (1991) plantea que el psicoanálisis tiene 
como uno de sus ejes lo mítico, que permite metaforizar el sexo y la muerte en el humano. 
Rodrigué (1996) dirá que después de Edipo, el parricidio en la horda primordial es el segundo 
gran mito freudiano sobre el padre. Autores como Tort (2005), Mannoni (1968), Dor (2004), 
Yerushalmi (1991), Le Gaufey (1994) y Belinsky (2002) resaltan el valor y la trascendencia de las 
construcciones teóricas freudianas sobre el padre en Tótem y tabú (1913 [1912-13]). 
 
En Psicología de las masas y análisis del yo (1921), Freud retoma los planteamientos sobre la 
horda primitiva vertidos en Tótem y tabú (1913 [1912-13]). Afirma que los comportamientos de 
los hermanos del clan coinciden con los de los miembros de la masa. Estos últimos son dirigidos 
por un líder, hombre hiperfuerte al que adjudican capacidades y poderes especiales, 
invistiéndolo de un poder de decisión sólo equiparable al que se confiaría a un padre. Freud 
concluye que el hombre primitivo sigue existiendo en la actualidad, pues el comportamiento de 
los miembros de la masa corresponde al de los hermanos del clan y el del líder al del padre 
primordial.  
 
El padre de la horda, al igual que ocurre con el líder de la masa, poseía cualidades intelectuales 
superiores que hacían que sus decisiones no precisaran de la ratificación de nadie; al mismo 
tiempo sólo amaba, además de a sí mismo, a aquellos que le servían. Esto le confería un carácter 
narcisista en el que privaba cierto delirio de grandeza y un nivel de alejamiento de la realidad 




Los miembros de la masa creen que son amados equitativamente por el líder. Esta ilusión genera 
la cohesión de las masas artificiales como el ejército y la iglesia. En la familia priva esta misma 
característica en relación al padre, que ayuda a que los hijos asuman los preceptos morales y 
éticos sin mucha resistencia. En la horda primitiva no había lugar para esa ilusión, pues los 
hermanos se sabían excluidos.  
 
El líder de la masa ejerce cierto comportamiento tiránico sobre los demás miembros, que 
esperan ser amados equitativamente. Este juego de sometedor-sometido es una constante en el 
análisis del padre en la obra freudiana, desde sus primeras hasta sus últimas obras. Mientras que 
en sus primeros trabajos es el padre seductor el que somete a la hija, en los últimos es el siervo-
pueblo creyente el que se somete a la figura religiosa.  Gómez (2002) observa en Psicología de 
las masas y análisis del yo (1921) un análisis profundo sobre el poder, que desvela que éste no es 
un fenómeno que deba ser leído solo desde las fuerzas externas que participan de él, sino desde 
las fuerzas intrapsíquicas. 
 
De guerra y muerte. Temas de actualidad (1915) es otro estudio que abona al análisis del poder y 
la figura del padre, escrito en el contexto de la Primera Guerra Mundial. En éste Freud analiza el 
porqué del enfrentamiento bélico entre los estados más desarrollados culturalmente de la tierra, 
y concluye que esto se debe a la necesidad de los gobernantes de erigirse como “el gran padre 
del mundo”, justamente una reproducción de la primitiva lucha del padre primordial contra los 
hijos. Los gobernantes se ofrecen a la masa alienada como un protector equivalente al padre de 
la infancia, mientras ejercen su poder contra las otras naciones para someterlas. Esta lógica, 
debe puntualizarse, sigue imperando en la actualidad sin grandes cambios, lo que otorga 
vigencia al planteamiento freudiano. 
 
La reflexión freudiana reconoce al Estado como un poder establecido que permite el 
sostenimiento de la cultura, pero también muestra la desilusión y el sentido crítico de su autor 
respecto al actuar de los sujetos que encarnan a los gobiernos que se declaran la guerra, y que al 
calor de ella hacen de las masas su objeto de uso a fin de justificar sus propias tendencias 
primitivas de destrucción. Freud afirma que en el mundo civilizado ya no se registra una culpa 
suficiente para inhibir agresiones individuales y masivas, tal como ocurre en nuestros tiempos. 
La humanidad ya ni siquiera es capaz de arrepentimientos genuinos por los actos destructivos 
masivos que se cometen día a día. Ello prueba que en el inconsciente de cada individuo habita 
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un potencial asesino que tiene su origen en la prehistoria de la humanidad y en la individual, que 
además vive bajo la ilusión de que goza de un protector, representado en el niño por el padre, 
en el miembro de la masa por el líder y en el religioso por Dios.  
  
CAPÍTULO 4  
EL PADRE EN LOS ÚLTIMOS TEXTOS DE FREUD SOBRE LA CULTURA 
En este último capítulo se estudia el análisis de Freud sobre las razones que la humanidad tiene 
para construirse y sostener las creencias religiosas y la existencia de Dios. Según sus 
planteamientos, el hombre se da cuenta de su desvalimiento ante la naturaleza y ante la cultura 
y ello provoca que recurra a una imagen más poderosa e incuestionable, como lo fue el padre 
durante la infancia; de allí nace la figura de Dios como un derivado del padre infantil. También se 
analizan las preocupaciones de Freud por el origen y el futuro de la cultura y de la especie 
humana, producto de las circunstancias adversas que le tocó vivir cerca del final de su vida, 
particularmente la Segunda Guerra Mundial. De igual manera se revisan las construcciones de 
Freud sobre la historia de Moisés y la religión cristiana (tercer y último gran mito freudiano sobre 
el padre), donde concluye que la figura del padre primordial permanece en los grandes eventos 
culturales de la humanidad, como un efecto del retorno de lo reprimido. Se incluyen también los 
cuestionamientos que recibió Freud por su construcción de la historia de Moisés, y algunas 
opiniones de autores que se han ocupado de analizar cuáles serían los motivos detrás de ésta. 
 
Una de las obras que aborda el tema del padre y lo relaciona con la cultura es El porvenir de una 
ilusión (1927). Aunque algunos autores como Rodrigué (1996) la consideran de poco valor 
teórico, un “panfleto” en el que Freud expresa posicionamientos ideológicos, consideramos que 
este escrito reviste valor analítico, pues en él se revisa el destino que pueden tener, y que se 
confirman en la actualidad, las ilusiones religiosas. También introduce a Dios como un derivado 
del padre, concepción que culmina en Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]). 
 
El porvenir de una ilusión (1927) considera que el hombre cree en Dios como una forma de 
reeditar la protección de que fue objeto en su infancia por parte del padre, ante el desvalimiento 
propio de ese periodo del desarrollo. En la adultez ese desvalimiento es experimentado ante la 
naturaleza y la cultura, y es aún más terrorífico que el de la infancia; por ello Dios se construye 




Dios representa al padre protector y también al padre sobre el que deben descargarse las culpas 
de la infancia por haber experimentado ciertos deseos prohibidos, como los incestuosos y los de 
muerte. La indulgencia y el perdón que el creyente busca en Dios son también una muestra de la 
reedición del sentimiento de culpa que nació en la prehistoria de la cultura, cuando se dio 
muerte al padre primordial. El temor al castigo divino es otra señal de la culpa experimentada 
por los hombres en una etapa (tanto individual como colectiva) que ha sido borrada de la 
conciencia.     
 
El adulto descubre que el padre no es tan poderoso como creía en la infancia, y recurrirá a Dios 
para suplirlo, depositando en él una creencia incuestionable. Freud plantea que en las religiones 
en las que existe un solo dios, como ocurre en el cristianismo, se crea la ilusión de un 
hermanamiento colectivo más poderoso, convirtiendo al padre-dios en un ser con poderes más 
contundentes que el padre de la infancia.     
 
La última obra freudiana en que se trabaja el tema del padre es Moisés y la religión monoteísta 
(1939 [1934-38]). En ella se ratifica al mito como constructor de verdades y se analiza lo que 
implica ser un héroe en los mitos. Se define al héroe como aquel que se alza contra el padre y lo 
vence en su propósito de evitar su nacimiento. Es el caso de Moisés, que sobrevivió a los 
designios del faraón, su abuelo materno, quien lo abandonó tras ser avisado que este nieto suyo 
traería desgracias para su reinado. 
 
Ya adulto Moisés predica para el pueblo judío una religión que tiene como particularidad el 
monoteísmo, completamente ajeno a la tradición egipcia, que encuentra sus raíces, deduce 
Freud, en el reinado egipcio del faraón Ikhnatón, quien intentó imponerla a su pueblo con 
violencia, matando a quienes se opusieran a ella. Freud afirma que este faraón buscaba 
convertirse en el único gran padre que fuera recordado por el mundo, o cuando menos por su 
pueblo, y para ello debía destruir la religión politeísta que había heredado de su propio padre, 
Amenhotep III. Pero después de la muerte del faraón Ikhnatón la religión monoteísta acabó en el 
olvido, hasta que fue rescatada por Moisés. 
 
En su prédica Moisés encuentra un final trágico, de acuerdo a la lectura freudiana. Es asesinado 
por su pueblo debido a su conducción despótica y tiránica. De la muerte de Moisés nace la culpa 
entre los judíos y se fundó la esperanza de que el líder resucitara, igual que habría ocurrido con 
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el padre de la horda original. También de aquí se desprende la aspiración de ser el pueblo 
elegido, para así poder lavar las culpas de haber dado muerte al dios padre, que no sería otro, 
simbólicamente, que el padre original de la horda. La muerte violenta de Moisés, la culpa de su 
pueblo por el asesinato y la aspiración de su retorno constituyen las raíces del judaísmo.  
 
Posteriormente el pueblo judío encontró la oportunidad de lavar sus culpas a través de la 
muerte de un hijo (Jesús), descrito como un agitador político religioso que daría paso a la 
fundación del cristianismo, dejando en el olvido el judaísmo. Cristo es la representación 
simbólica del hermano líder del clan que encabezó la revuelta en la que acabó muerto el padre 
original, es el héroe convertido en padre que asume la culpa mayor siendo inocente y se hace 
matar, y así se identifica con el padre primordial y con Moisés.  
 
Cristo es simbólicamente el hijo que da muerte al padre Moisés, encarna el retorno de lo 
reprimido y la culpa del clan de hermanos. La resurrección de Cristo tiene cierto contenido de 
verdad histórico vivencial, afirma Freud: es Moisés y es el padre primordial retornado. Cumple la 
fantasía de la humanidad de reparar la culpa por haberles dado muerte. Representa también el 
deseo de muerte gracias a la culpa, que se expresa en cada padre actual, como nos hace ver 
Belinsky (1991), quien además afirma que el clan de hermanos mató la sucesión con su acto. 
Desde entonces y hasta la actualidad cada padre es, por principio, un padre muerto, y todo hijo 
es un parricida involuntario.  
 
Del padre original a Moisés, pasando por los ídolos que la humanidad se ha construido, hay una 
incesante búsqueda del padre que no se encuentra nunca. A decir de Rabinovitch (1996) ese 
lugar permanece vacío desde que el padre original fue asesinado y comido, y todo intento de 
retorno es fallido. La humanidad parece condenada a repetir la historia de manera cíclica, como 
lo hace el neurótico. 
 
Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]) también sufrió el rechazo que habían 
provocado Tótem y tabú (1913 [1912-13]) y Psicología de las masas (1921) en su tiempo, por 
hacer uso de datos históricos de dudosa fidelidad histórica y por basar su construcción en 
supuestos etnológicos pasados de moda. En tal sentido, Freud defiende su derecho a hacer uso 
de aquello que enriquezca al psicoanálisis, y refiriéndose a las nuevas tendencias metodológicas 
de la etnología, afirma que lo novedoso no necesariamente constituye un avance.  
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Este constructo mítico alrededor de las figura de Moisés y Cristo se anexa a aquellos otros dos 
que utilizó Freud para explicar las vicisitudes del desarrollo psicosexual: uno retomado de la saga 
griega, la tragedia de Edipo, y el otro construido sobre las teorías de Darwin, el asesinato del 
padre primordial.  
 
Acerca de las motivaciones de Freud para escribir Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-
38]), diversos autores, entre los que se encuentran Mannoni (1968), Yerushalmi (1991) y Gómez 
(2002), sostienen que, además de su interés intelectual por el padre, las vivencias que 
experimentó frente a su padre y su pertenencia a la raza judía tuvieron una influencia 
determinante. 
 
Yerushalmi (1991) reconoce que la tesis principal de dicha obra tiene fundamento en lo 
“histórico vivencial”, dejando de lado la verdad material que para la religión importa poco. 
Belinsky (1991) también reivindica los constructos freudianos que se encuentran en esta obra, al 
afirmar que la teoría psicoanalítica no se puede separar de la ficción y del mito, puesto que 
busca una verdad que tiene que ser rescatada de los efectos de la represión, y una tarea de esa 
naturaleza tiene la dificultad de enfrentarse a los límites entre la teoría, el mito y la ficción. 
 
El pensamiento freudiano fue siempre crítico respecto de la intelectualidad de su tiempo, y en 
cuanto al tema del padre fundó un método y una teoría que fueron y aún son cuestionados. 
Como explica Rodrigué (1996), Freud fue siempre un parricida contrariado que primero 
descorrió el velo del padre seductor y perverso, para luego postular al hombre parricida en el 
complejo de Edipo y en la horda original, y finalmente la figura del gran guía Moisés en Moisés y 
la religión monoteísta (1939 [1934-38]), ejemplo de padre desplazado por su hijo, representado 
en Cristo. De esta forma cierra Freud sus estudios sobre el padre, que iniciaron con aquella 
idealización hacia Charcot, de quien extrajo sus primeros saberes sobre el padre, y que 










FREUD Y LA BÚSQUEDA DEL PADRE 
 
En este capítulo se analizan las tempranas inclinaciones de Freud por el estudio del tema del 
padre. Para ello se recurre brevemente a algunos pasajes importantes de su vida. También se 
abordan sus primeras construcciones teóricas que involucran el tema del padre: la teoría del 
trauma, la teoría de la seducción y los inicios del descubrimiento de la teoría de la sexualidad 
infantil, apoyadas en casos clínicos ilustrativos. En estos vertiginosos cambios la concepción 
de padre sufrió importantes modificaciones epistemológicas que generaron serios debates 
posfreudianos.  
 
1.1 LO PRE PSICOANALÍTICO 
Desde antes de que el pensamiento psicoanalítico se instaure como tal, el padre aparece 
cuestionado y a la vez reconocido por Freud como figura fundamental en el desarrollo 
personal y social. 
 
1.1.1 LAS PRIMERAS INFLUENCIAS 
Las inclinaciones profesionales y las tempranas influencias personales de Freud nos revelan su 
interés por trascender lo establecido y conocido por la ciencia y cualquier disciplina. Esto 
representa una manera simbólica de cuestionar la ley, y con ello al padre. 
  
Es posible analizar el tema del padre en la obra de Freud desde múltiples perspectivas. En el 
presente trabajo elegimos dos: una, la estrictamente teórica, y la otra, en muy menor medida, la 
relacionada con sus influencias personales, sobre todo en los comienzos del psicoanálisis. En 
este capítulo me ocuparé, primero, de esta segunda visión, para posteriormente analizar las 
primeras construcciones teóricas de Freud sobre el padre. Si bien no se trata de poner a Freud 
en el diván, considero necesario revisar, como lo hicieron diversos autores y el propio Freud, la 
manera en que sus circunstancias personales determinaron su interés por el análisis del padre. 
Como diría Lacan (1974) en El triunfo de la religión, se trata de “la psicología de Freud”, que no 
agota las posibilidades de reflexión.   
 
Rodrigué (1996), autor de Sigmund Freud. El siglo del psicoanálisis, afirma que desde muy 
temprana edad, a los diecisiete años, Freud ya se encontraba reflexionando seriamente sobre su 
elección profesional. Resolvió estudiar medicina, pero antes de decidirse por esta profesión, un 
amigo un poco mayor le habría despertado algún interés por el derecho, así como cierta 
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tendencia “revolucionaria”. De acuerdo a Rodrigué (1996), ese amigo fue la primera gran 
influencia de Freud, quien llegaría a revolucionar el pensamiento de su tiempo. Cuando 
finalmente se decidió por la medicina, Freud confesó a otro amigo que se dedicaría a la 
“investigación natural”, desde donde examinaría los “documentos milenarios de la naturaleza”.  
  
Pero su convencimiento por la medicina no era total, y así lo confiesa: “En aquellos años no 
había sentido una particular preferencia por la posición y la actividad del médico; por lo demás, 
tampoco la sentí más tarde” (Freud, Presentación autobiográfica, 1925 [1924], p. 8). ¿Qué era 
entonces lo que buscaba? ¿Qué se esconde en esta vocación tan poco definida? Tal vez la 
respuesta se encuentra en sus propias palabras: su tendencia a la “investigación natural” y a 
estudiar los “documentos milenarios de la naturaleza” parece reflejar su interés por analizar lo 
primitivo, aquello que escapa a lo construido por la cultura, la inquietud de investigar los 
impulsos, lo no sabido y controlado en el ser humano. 
 
Precisamente el padre que Freud descubre a través de su obra es un padre primitivo, desde 
aquel que bosqueja en la teoría del trauma, hasta el que retrata en sus escritos antropológicos, 
pasando por el del complejo de Edipo. Es un padre atravesado por el primitivismo de la 
sexualidad y la agresión.   
 
La tendencia revolucionaria de Freud se concretó en sus innovaciones al pensamiento universal y 
en sus duros cuestionamientos a la moral de la época, una forma de cuestionar también 
simbólicamente lo impuesto por la cultura, la ley y el padre. La pretensión de Freud de indagar 
en lo milenario se cumpliría años más tarde, cuando se adentró en los terrenos de la etnología, 
la historia y la religión. A su vez, gracias a sus descubrimientos y teorías, se convirtió en padre de 
toda una línea de pensamiento.  
 
Un pasaje particular de su vida involucra las dos profesiones que deseaba estudiar, medicina y 
literatura, eligiendo el camino de la primera:  
 
[...] la doctrina de Darwin, reciente en aquel tiempo, me atrajo poderosamente porque 
prometía un extraordinario avance en la comprensión del universo, y sé que la lectura 
en una conferencia popular [...] del hermoso ensayo de Goethe, que escuché poco 
antes de mi examen final de bachillerato, me decidió a inscribirme en medicina. (Freud, 
Presentación autobiográfica, 1925 [1924], p. 8) 
27 
 
A partir de entonces ya no renunciaría a la influencia darwiniana. Poco después, cuando 
estudiaba medicina, encontró a uno de sus maestros más estimados:  
 
Al fin, en el laboratorio de Ernst Brücke hallé sosiego y satisfacción plena, así como a las 
personas a quienes podía respetar y tomar como modelos: el propio maestro Brücke y 
sus asistentes. […] Mi veneradísimo maestro corrigió la generosa imprevisión de mi 
padre advirtiéndome, con severidad, que dada mi mala situación material debía 
abandonar la carrera teórica. (Presentación autobiográfica, 1925 [1924], pp. 9-10) 
 
¿Cuál sería esa “imprevisión” de su padre? Probablemente se refería al hecho de que lo 
impulsara a seguir sin temor sus inclinaciones profesionales, pero quizá también Freud 
recordaba aquella frase que en alguna ocasión, siendo un niño, le había espetado su padre con 
irritación al hacer sus necesidades fisiológicas en la habitación conyugal: “ese chico no será 
nunca nada en la vida”.  
 
De acuerdo al propio Freud, esa frase: “Tiene que haber sido un terrible agravio a mi ambición, 
pues alusiones a esta escena frecuentan siempre mis sueños y por regla general van asociadas al 
relato de mis logros y triunfos, como si yo quisiera decir: «Mira, no obstante he llegado a ser 
algo»” (La interpretación de los sueño, 1900 [1899], p. 230). 
 
Freud parece un hijo extraviado y condenado a dudar de sus capacidades, debido al impacto de 
aquella expresión severa de su padre, quien sin embargo lo habría empujado a cumplir sus 
inclinaciones profesionales. Por tanto, para avanzar en sus aspiraciones tuvo que apoyarse en 
otra figura paterna que lo condujera, que lo autorizara y reconociera sus capacidades.  
  
Su necesidad económica y emocional lo llevó a seguir el consejo de Brücke. Freud inició su 
trabajo en el Hospital General, el más importante de Viena, donde conoció a Meynert, quien lo 
recomendó para ciertos estudios con la promesa de heredarle su cátedra universitaria, a lo que 
Freud se negó:  
 
Tuve en cuenta las exigencias económicas e inicié el estudio de las enfermedades 
nerviosas. Por esa época, esta disciplina especializada se cultivaba muy poco en Viena 
[...] En la lejanía destellaba el nombre de Charcot, y así concebí el plan de obtener el 
puesto de dozent [docente] en enfermedades nerviosas, a fin de poder después 
completar mi formación en París. (Presentación autobiográfica, 1925 [1924], p. 11) 
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Poco después de obtener el cargo de docente, y en medio de un ambiente muy hostil en su 
contra, Brücke lo recomendó para obtener una beca que finalmente le fue otorgada gracias a la 
apasionada defensa de su maestro. Así salió a estudiar a París con Charcot, que laboraba en el 
hospital de La Salpêtrière. Brücke fue como un padre protector que reconoció su capacidad y le 
enseñó la disciplina para el trabajo, además de impulsarlo para lo que vendría.  
 
Rodrigué (1996) señala que Freud desarrolló con Brücke una relación casi filial y que heredó de 
él una férrea autodisciplina profesional, y el mismo Freud dirá que fue su mayor autoridad. Pero 
no todos sus biógrafos coinciden en que Brücke fuera esa especie de padre tan generoso. 
Rodrigué (1996) cita a Peter Gay, quien considera que Brücke fue más bien como un antipadre, 
ya que era todo lo opuesto (sobre todo en cuanto a displicencia) a su progenitor: su rigor, 
menciona Gay, llegaba a la pedantería. 
 
1.1.2 CHARCOT Y LOS PRIMEROS PASOS DE FREUD PARA ENTENDER EL TEMA DEL PADRE 
Freud descubre en el hospital de La Salpêtrière, a partir de las reflexiones de Charcot, que la 
sexualidad influye en el desarrollo de la histeria, que las histéricas mienten, y que en la 
hipnosis el hipnotizador juega el papel de padre y el hipnotizado el de hijo.  
 
Después de las complicaciones para obtener la beca, Freud llegó a París, donde conoce a 
Charcot. Sobre este pasaje de su vida, Rodrigué (1996) apunta: “Como visitante, se contagió con 
el fermento intelectual que animaba a Charcot en su Galería de Locos, al identificar y 
diagnosticar todos los trastornos mentales posibles” (p. 193). 
 
James Strachey puntualiza que Freud se dirigió a París con un tema específico y regresó con 
otros intereses: “Al arribar a París, su «tema escogido» era la anatomía del sistema nervioso; al 
abandonar esa ciudad, su espíritu estaba imbuido de los problemas de la histeria y el 
hipnotismo. Dando la espalda a la neurología, se encaminaba hacia la psicopatología” (Strachey, 
en la nota introductoria a Freud, Informe sobre mis estudios en París y Berlín, 1956 [1886], p. 4). 
 
Aparejada a estas modificaciones en su manera de enfocar su actividad profesional, se operaba 
también una tutela y fuerte influencia de Charcot, hombre treinta años mayor que le despertaba 




En su Informe sobre mis estudios en París y Berlín, redactado entre 1885 y 1886 para justificar la 
beca otorgada por la Universidad de Viena, Freud se muestra muy interesado en los estudios 
sobre el hipnotismo y la histeria que se estaban realizando en Francia, investigaciones que en su 
opinión encontraron “[...] más incredulidad que reconocimiento y creencia, y los investigadores 
franceses, en primer lugar Charcot, tuvieron que soportar a menudo el reproche de falta de 
juicio crítico o, al menos, de tender a estudiar lo raro y a darle una presentación efectista” (pp. 5-
6). Estos temas ocuparían un lugar importante en su pensamiento posterior, y por ellos habría 
de recibir un trato parecido al que recibió Charcot. 
  
Al respecto, Leclaire (1996) comenta: “Instalándose en un terreno atestado de prejuicios, 
reconozcámoslo, Freud forjó un poderoso instrumento de emancipación” (p. 11). Freud incluso 
sacaría ventaja del aislamiento que le fue impuesto por la Sociedad de Medicina, que rechazó 
sus descubrimientos sobre la histeria acusándolo de interrogar a sus pacientes sobre su vida 
sexual. En su Noticia autobiográfica (1901 [1899]), escribe acerca de sí mismo:  
 
Desde entonces, Freud se ha volcado al estudio de las psiconeurosis, en especial de la 
histeria, y en una serie de trabajos más breves ha destacado la significación de la vida 
sexual en la neurosis. Ha desarrollado, así mismo, una nueva psicoterapia de la histeria, 
sobre la cual se ha publicado sumamente poco. Está en prensa un libro suyo, La 
interpretación de los sueños. (p. 321) 
 
¿Por qué resaltaría la publicación de su nuevo trabajo? El iniciador del psicoanálisis era 
consciente de la enorme importancia que cobraría tal obra, porque con ella apostaba a 
revolucionar el pensamiento de su tiempo integrando sexualidad e histeria, y descorriendo así el 
velo tras el que se asoma el padre como una figura seductora y agresiva, determinante en el 
desarrollo de esta nueva disciplina.  
 
Charcot fue quien introdujo a Freud al mundo de la histeria, y Freud reconoce que durante su 
estancia como becario se dedicó básicamente a escucharlo:  
 
Atraído por esta personalidad, pronto me limité a visitar un solo hospital y a seguir las 
enseñanzas de un solo hombre. Renuncié a mi eventual asistencia a otras clases luego 
de que me hube convencido de que en ellas, las más de las veces, había que 
contentarse con una bien articulada retórica. (Informe sobre mis estudios en París y en 
Berlín, 1885-1886, p. 8) 
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Charcot fungió como un padre-guía que aportó a Freud los primeros elementos que lo llevarían a 
descubrir la relación entre histeria y sexualidad, con lo que también aparecería en escena el 
padre.  
  
Las bases del psicoanálisis construido por Freud se pueden localizar en lo que aprendió en París. 
Su todavía discreto distanciamiento de la ciencia como la había concebido en Viena está 
plenamente influenciado por su estancia en La Salpêtrière. Por ejemplo, Freud refiere que de 
acuerdo a Charcot la anatomía había concluido su obra, y la doctrina de las afecciones orgánicas 
del sistema nervioso estaba prácticamente completa. Ahora era el turno de las neurosis, agrega 
Freud, particularmente de la histeria.  
 
Charcot presentó a la sociedad un tema novedoso y escandaloso: afirmaba que la sexualidad 
influía en la aparición de la histeria, y que las pacientes afectadas padecían insinceridad. Freud 
retomó y profundizó estos temas: la sexualidad aparecerá en todos sus análisis sobre el padre, y 
reafirmará que las histéricas mienten cuando declaran haber sido seducidas por el padre. A 
partir de estos supuestos, Freud lograría descartar la teoría del trauma y descubriría la 
sexualidad infantil. 
  
En una carta que escribe a su amigo Fliess fechada el 6 de diciembre de 1896 (diez años después 
de haber redactado el informe de su estancia en París), Freud le informa de sus descubrimientos 
sobre la histeria, haciendo amplia referencia a lo sexual en las causas que la provocan, y 
afirmando que el padre de la histérica juega un papel central en la constitución de la 
enfermedad. En otra misiva que le envía el 21 de septiembre de 1897, Freud recuerda mucho a 
Charcot cuando afirma que las histéricas sufren de insinceridad. En esa ocasión le comunica a 
Fliess que no creía más en su “neurótica”, lo que ya había planteado en su Informe. 
 
El hipnotismo fue otra herencia que Charcot dejó a Freud. Charcot lo usaba para repetir 
artificialmente los síntomas histéricos, y Freud lo utilizó como método de cura. En Psicología de 
las masas y análisis del yo (1921), después de haber renunciado a este método, Freud lo analiza 
a la luz de sus nuevas construcciones teóricas y concluye que el hipnotizador actúa en el papel 
de líder y padre al inducir ese estado de sueño artificial al soñante, mientras que éste se instala 




En tal sentido Freud parecía hipnotizado por su mentor, como si se colocara en el lugar de hijo, 
tal como observamos en su Prólogo y notas de la traducción de las Lecons du mardi de La 
Salpêtrière (1892-1894), donde se describe a sí mismo frente Charcot:  
 
Así, no menos cautivado por el arte del relator que por la perspicacia del observador, 
uno atisba aquellas pequeñas historias que ejemplifican cómo desde una vivencia 
médica se ha producido un discernimiento nuevo [...] de golpe ve al maestro y médico 
ceder sitio al sabio, cuya mente abierta ha recogido en sí el cuadro abigarrado de la 
fábrica del mundo [...] todo el que alguna vez haya tomado asiento entre la audiencia 
del maestro rememorará con vividez su voz y su gesto, y así retornará a las hermosas 
horas en que el ensalmo de una gran personalidad lo cautivaba en unión inescindible 
con los intereses y problemas de la neuropatología. (pp. 169-170)  
 
Por si quedara alguna duda de la gran admiración hacia su maestro, veamos cómo lo describe en 
su artículo titulado precisamente Charcot (1893):  
 
Solía mirar una y otra vez las cosas que no conocía [...] era un vidente [...] Se le oía decir 
que la máxima satisfacción que un hombre puede tener es ver algo nuevo, o sea, 
discernirlo como nuevo, y volvía siempre, en puntualizaciones una y otra vez repetidas, 
sobre lo difícil y meritorio de ese “ver”. Se decía que era asombroso que uno pudiera 
ver de pronto cosas nuevas –nuevos estados patológicos– que, empero, eran tan viejas 
como el género humano. (p. 14)  
 
Freud no sólo empezaba a tejer las ideas que posteriormente articularía en el psicoanálisis para 
estructurar el papel del padre, sino que incorporaba, en el sentido psicoanalítico del término, al 
padre en la figura idealizada de Charcot. 
 
Durante el estado hipnótico, el sólo hecho de que el médico, para respetar los términos que en 
aquel momento utilizaba Freud, ordenara al paciente lo que debía hacer para paliar o 
desaparecer las incomodidades de los síntomas, implicaba que se asumía como la autoridad, 
como una figura equivalente al padre. Ciertamente lo que más importaba al pensamiento 
freudiano en cuanto a la hipnosis era la relación de credulidad y obediencia que establecía el 
paciente con el terapeuta, que de manera frecuente desembocaba en sometimiento, como 





Muchos fenómenos de la hipnosis, por ejemplo las alteraciones en la actividad 
muscular, tienen sólo interés científico. Pero el rasgo más significativo y el más 
importante para nosotros reside en la conducta del hipnotizado hacia su hipnotizador: 
mientras que aquel se comporta hacia el mundo exterior como lo haría un durmiente, 
vale decir, extrañando de él todos sus sentidos, permanece despierto respecto de la 
persona que lo puso en estado hipnótico, sólo a ella la oye y la ve, la comprende y le 
responde. (Freud, Tratamiento psíquico (tratamiento del alma), 1890, p. 126)  
          
Charcot, el hipnotizador, será el modelo del cual Freud extrae la imagen de un padre controlador 
y seductor, y en cierto modo tirano, amenazante, posesivo y terrorífico, figura que irá 
elaborando teóricamente a lo largo de su obra.  
 
1.1.3 EL AMOR, LA SUGESTIÓN Y LA PALABRA DEL HIPNOTIZADOR 
El estado hipnótico se instaura gracias al amor infantil que el hipnotizado depositó en sus 
padres y que ahora deposita en el hipnotizador, quien ejerce la sugestión a través de la 
palabra. De esa manera el hipnotizador ocupa el lugar de padre frente al hipnotizado.  
  
Freud descubre que la credulidad del hipnotizado hacia el hipnotizador es equivalente, fuera del 
trance, sólo a la que el niño dispensa a sus padres. También afirma que la actitud de sumisión del 
hipnotizado se observa únicamente en la entrega plena durante las relaciones de pareja.  
 
En ambos casos se trata de un vínculo de amor. La credulidad y la sumisión durante el estado 
hipnótico y su efecto posthipnótico son producto de la sugestión que ejerce, por vía de la 
palabra, el hipnotizador sobre el hipnotizado. Freud deduce que la hipnosis es un instrumento de 
un poder inmenso que logra su efecto gracias al amor y a la obediencia infantil que alguna vez se 
prodigó a los padres, y por ello el hipnotizador tiene entre sus particularidades el privilegio de 
ejercer como figura poderosa que asemeja mucho al padre.  
 
De acuerdo a Freud, el hipnotizado obedece al hipnotizador por amor, pero también se puede 
deducir que se somete por temor a ser castigado con la culpa y los sufrimientos que el síntoma 
le provoca, como el propio Freud explica en obras posteriores en las que desarrolla su 
concepción sobre la ambivalencia. Plantear que la relación entre hipnotizado e hipnotizador está 
determinada por el amor infantil es un descubrimiento temprano que alcanzará grandes 




Ahora bien, para apreciar la importancia práctica de los nuevos conocimientos 
pongamos, en el lugar del hipnotizador, al médico, y en el lugar del hipnotizado al 
enfermo [...] La hipnosis presta al médico una autoridad mayor quizá de la que ningún 
sacerdote o taumaturgo poseyó jamás. (Tratamiento psíquico [tratamiento del alma], 
1890, p. 128)  
 
Freud se empeña en destacar la gran influencia del médico sobre el paciente. Tal influencia 
proviene de lo que posteriormente denominará transferencia, que se instaura gracias a la 
resignificación de las vivencias infantiles, amorosas y agresivas del paciente, en particular 
aquellas que involucran a los padres, en la persona del médico. 
 
Cuando Freud descubre que la hipnosis genera una gran dependencia del paciente hacia el 
médico, la cuestiona como método de cura. Si bien esta decisión se encuentra motivada por 
razones clínicas, también busca poner distancia del poder manipulador de la figura paterna 
reflejada en la persona del médico. Al mismo tiempo, pone en tela de juicio el poder de la 
disciplina médica, hacia la que en su momento afirmó no sentir ninguna inclinación.   
 
Poco antes de renunciar a la hipnosis como método de cura, entre 1892 y 1893 Freud escribe Un 
caso de curación por hipnosis. Con algunas puntualizaciones sobre la génesis de los síntomas 
histéricos por obra de la “voluntad contraria”. En este trabajo narra cómo curó a través de la 
hipnosis a una paciente que padecía la afección de no poder amamantar a su hijo después del 
parto. Freud describe los síntomas con lujo de detalles y cómo la sugestión a través de las 
órdenes posthipnóticas surtió el efecto esperado en el trabajo de amamantamiento. Es un caso 
exitoso en donde Freud ejerció de padre, dando órdenes específicas de no sentir síntomas. 
 
Sin embargo la orden posthipnótica pronto se le revela limitada, al afrontar el caso de Emmy von 
N. Esta mujer de 40 años padecía un síntoma del cual, en estado de vigilia, no recordaba ni su 
origen ni las condiciones en que empezó. Así que Freud, imitando a Charcot en aquello de 
descubrir lo nuevo en lo ya visto, indagó otra vez en estos aspectos cuando la paciente se 
encontraba en hipnosis profunda.  
 
Durante el estado hipnótico, y sin que mediara trabajo de sugestión, la señora Emmy von N. 
empezó a recordar con toda nitidez el momento y las condiciones en que el síntoma, un tic 
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situado en la lengua y los labios, apareció en su vida. Lo que en vigilia le estaba vetado en la 
hipnosis le era completamente accesible.  
 
Después de recordar las condiciones en que se instaló el síntoma, éste desapareció de manera 
definitiva, y Freud resalta que fue la primera ocasión en que tuvo la oportunidad de atrapar el 
origen de un síntoma histérico a través de lo que llama “objetivación penosa contrastante”. 
 
Al renunciar a la orden posthipnótica como forma de cura y permitir a la paciente describir sus 
síntomas en estado de hipnosis, Freud se convierte en una especie de padre menos 
manipulador: no renuncia completamente a su poder, pero lo utiliza delimitado por la técnica. 
En lugar de ser el único propietario de la palabra, la comparte con la paciente, como un padre 
generoso, dispuesto a escuchar.  
 
Debe aclararse que todavía no se trata de la escucha en el sentido estrictamente psicoanalítico, 
sino de lo que Freud llama método catártico, como bien lo señala Strachey en la introducción a 
Trabajos sobre hipnosis y sugestión, escritos por Freud entre 1888 y 1892. 
  
En esta época Freud aún insiste en que la histeria obedece a diferentes factores, como el 
cansancio, pero se aprecia que la sexualidad como causal se asoma a su intuición, con todo lo 
que esto implica hacia el padre. En particular, Freud hace referencia a las monjas y sus 
blasfemias, así como a su erotismo. Al respecto, no puede olvidarse que dios es una 
representación del padre, y que el erotismo nace de la relación con los padres durante la 
infancia:  
 
Si tenemos en cuenta que las representaciones penosas contrastantes, que la 
conciencia normal inhibe y rechaza, son las que en el momento de la predisposición 
histérica salen a la luz y hallan el camino hacia la inervación corporal, habremos asido la 
clave para entender también la especificidad de los delirios del ataque histérico. No es 
casual que en las epidemias de la Edad Media los delirios histéricos de las monjas 
consistieran en graves blasfemias y un erotismo desenfrenado [las cursivas son mías], o 
que justamente en muchachos bien criados, como lo pone de relieve Charcot (en el 
primer volumen de Lecons du mardi), sobrevengan ataques histéricos en que se da 
rienda suelta a toda clase de travesuras de pillastres callejeros y desaguisados. (Freud, 




Lo que a Charcot se le escapó precisar sobre la relación entre sexualidad e histeria, Freud lo 
trabajó poco a poco con gran acierto. Rodrigué (1996) anota que en su teoría del trauma Charcot 
identificó con claridad que éste inducía síntomas como las cegueras y parálisis, entre otros, pero 
se olvidó de los contenidos sexuales:  
 
[…] en la medida que el trauma del que se trata no es de orden físico, resurge la 
importancia de la anamnesis como herramienta clínica. El paciente pasa a relatar su 
historia personal a fin de que el médico pueda localizar el momento traumático 
responsable del mal. La histeria casada con la historia [...] Lo que Charcot no esperaba 
era que en esa anamnesis la lujuria del sexo entrase como tema hegemónico. (p. 199) 
 
De manera que Freud comenzó a trabajar con la palabra del paciente y la sexualidad, dos 
fenómenos que ocuparán un lugar central en el desarrollo de su pensamiento posterior, al 
mismo tiempo que va comprobando las deficiencias de la hipnosis como método de cura. Ya en 
Un caso de curación por hipnosis (1892-93) Freud declara que no todos los pacientes son 
susceptibles de caer en este proceso onírico. Strachey, en su introducción a Trabajos sobre 
hipnosis y sugestión (1888-92), asegura que el fundador del psicoanálisis dejó constancia en más 
de una ocasión de la irritación que este método empezaba a causarle. 
 
En Estudios sobre la histeria (1893-1895), escrito junto a Breuer, Freud puntualiza que si un 
paciente no caía bajo el influjo del estado hipnótico después de tres intentos, no se contaba con 
ningún otro medio para entablar el trabajo terapéutico: “Así me encontré frente a la opción de 
abandonar el método catártico en la mayoría de los casos que podían ser aptos para él, o 
intentar aplicarlo fuera del sonambulismo allí donde el influjo era leve o aun dudoso” (p. 126). 
Freud también reconoce que probablemente otros practicantes de la hipnosis se encuentren 
dotados de mejores condiciones personales y profesionales para llevarla a cabo, e incluso llega a 
considerarla como un recurso en cierto modo místico, término que él mismo había reclamado 
que no le fuera aplicado a Charcot por recurrir a esta práctica.  
   
Pero su renuncia al hipnotismo como método de cura no le impidió otorgarle un importante 
reconocimiento. En Sobre la iniciación del tratamiento (1913) Freud revela que el acto de acostar 
al paciente sobre un diván tiene, como escenografía, un sentido histórico que remite a la 




Quizá a través de este reconocimiento Freud mantenía la herencia de Charcot, quien lo introdujo 
en el mundo de la enfermedad mental, pero también podría ser una forma de negarse a ceder el 
poder que el hipnotismo le otorgaba al médico al situarlo en el lugar del padre.  
 
1.1.4 SEXUALIDAD E HISTERIA, SEDUCCIÓN Y TRAUMA 
En los inicios del psicoanálisis, Freud considera que la sexualidad de la histérica es inoculada 
en la infancia por un adulto. Esto permite que aparezca en escena, aunque de manera 
incipiente, la figura del padre seductor.  
 
Al mismo tiempo que Freud va elucidando los efectos de la hipnosis como método de cura, 
elabora su propia teoría del trauma. En ella afirma que los síntomas histéricos son producto de 
una seducción sexual ocurrida en la edad temprana, seducción que es ejercida por un adulto y 
que la niña ha vivido como un acto violento. En estas reflexiones tempranas podemos intuir el 
germen de su pensamiento posterior acerca del padre como adulto seductor, e incluso de su 
teoría sobre la sexualidad infantil. 
  
En el apartado “La defensa patológica” de su Proyecto de psicología (1895), Freud descubre que 
la histérica reprime algunas representaciones sexuales actuales, pero duda que sólo sean éstas 
las que sucumben a la represión. De acuerdo a Freud, las representaciones actuales tienen que 
estar acompañadas de otras representaciones penosas displacenteras que ocurrieron en un 
tiempo pasado. 
 
Posteriormente afirmará, a propósito de la compulsión en los síntomas de la histérica, que existe 
una constelación psíquica referente a lo sexual. Para ilustrar sus descubrimientos cita el caso de 
Emma, la cual padece de la compulsión de no poder acudir sola a la tienda, lo que ha ocurrido 
desde los 12 años, poco después de la pubertad.  
 
En aquella edad Emma recuerda a dos tenderos que reían entre sí, y ella pensó que se burlaban 
de su vestido; sin embargo, este recuerdo no parece tener un carácter directamente sexual ni 
razones para despertar el afecto de terror que le producía acudir a la tienda. Pero Freud 
descubre que Emma también recuerda haber padecido el acoso de un pastelero cuando tenía 





Las escenas del pastelero y de los tenderos permitieron a Freud reconstruir la constelación 
psíquica oculta en el caso. Freud considera que la risa es el punto de contacto entre ambas 
escenas, pues Emma recuerda que el pastelero soltó una risotada al tiempo que la pellizcaba; 
Freud interpreta que la burla de los tenderos le recordaba a Emma esa risotada, y con ello, se 
intuye, el acto seductor del pastelero.  
 
Para Freud resulta interesante que el recuerdo doloroso no sea el de la agresión sufrida a manos 
del pastelero, y que sin embargo a los doce años Emma se vea imposibilitada de acudir a la 
tienda. Freud concluye que ha ocurrido un traslado de la angustia de una escena a otra, en el 
que se destacan dos características importantes: una, que en ambos recuerdos se involucran 
adultos del sexo masculino, y la otra, que en Emma se ha producido un cambio en el desarrollo 
psicológico: se ha vuelto púber.  
  
El hecho de que permanezca, aunque oculta por la represión, la angustia que le produjo la 
seducción del pastelero, hace temer a Emma que el atentado se repita con los tenderos, y por 
eso escapa. Freud afirma que mientras Emma se vuelve púber, ella, a la manera del proceder 
psíquico de cualquier histérica, ha reprimido un recuerdo que sólo con efecto retardado se ha 
convertido en trauma. Al no haber alcanzado aún la pubertad a los ocho años, Emma no puede 
significar como sexual el acto del pastelero, lo que sí ocurrirá a los doce, edad en la que 
sobreviene la segunda escena.  
 
Todo indica que en este periodo Freud aún juzgaba los efectos psíquicos a partir de los hechos 
reales, y al parecer no reconocía en la infancia contenido sexual alguno, pues consideraba que 
éste se instauraba en la pubertad. A diferencia de lo que plantearía más tarde en la teoría de la 
sexualidad infantil, Freud razona que los adultos inoculan en la niña el contenido sexual, 
mientras que ella es sólo una receptora pasiva.  
 
A pesar de sus limitaciones, en la teoría del trauma de Freud ya se asoma la imagen del padre 
seductor y lascivo, representado en los adultos seductores de menores, figura que no tardará en 
aparecer con mayor fuerza en su pensamiento posterior. En la opinión de Mannoni (1968), la 




La idea de la sexualidad infantil no era accesible mientras reinara la teoría del trauma. 
Esta teoría se enuncia así: En su infancia, los neuróticos fueron traumatizados por 
tentativas reales de seducción sexual, a una edad en que su sexualidad aún no había 
despertado; en la pubertad, el despertar de la sexualidad vuelve patógeno el recuerdo 
del trauma. (p. 40) 
 
Por su parte, al analizar este periodo en la evolución del psicoanálisis, Gómez (2002) enfatiza el 
descubrimiento de la retroactividad de la causalidad psíquica. Freud revela que a los doce años 
Emma se sentía atraída por uno de los dependientes de la tienda, lo que significa que la 
irrupción de la sexualidad no sólo llega desde afuera, sino que proviene del interior. En esto 
Gómez encuentra tímidas señales de la idea de una sexualidad infantil.  
 
Aunque la teoría del trauma sería desplazada por la concepción de la sexualidad infantil, Gómez 
(2002) afirma que el iniciador del psicoanálisis no abandonó del todo la idea de lo traumático: 
“La aparición del concepto de sexualidad infantil, postulado algo más tarde, parecería dejar 
obsoleta esta concepción que, sin embargo, como sucede tantas veces en Freud, se mantendrá, 
aunque modificada” (p. 62). Dicha afirmación encuentra sustento, entre otras obras, en Moisés y 
la religión monoteísta (1939 [1934-38]), en donde Freud recurre a la idea de la latencia y las 
neurosis traumáticas para explicar el devenir cultural de la humanidad, en cuanto a su 
compulsión por dar muerte al padre. 
 
En esta etapa Freud considera que en la histérica ha ocurrido un acto de seducción por parte de 
un adulto, pero también reconoce el papel que juega el autoerotismo:  
 
[...] la experiencia enseña a conocer en los histéricos unas personas de quien se sabe, 
en parte, que han sido vueltas excitables sexualmente de manera prematura por 
estimulación mecánica y de sentimientos (masturbación), y de quienes en parte se 
puede suponer que en su disposición se contiene un desprendimiento sexual 
prematuro. (Proyecto de psicología, 1950 [1895], p. 404) 
 
Cuatro años después, en 1899, descubre que la sexualidad infantil determina la consecución de 
la histeria:  
 
Un primer y burdo intento, de la época en que yo quería conquistar la ciudadela por la 
fuerza, rezaba: Ello depende de la edad en que ocurrieron los traumas sexuales, de la 
edad que se tenía al vivenciar. Hace tiempo he abandonado esto, y luego permanecí sin 
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vislumbre alguna hasta hace pocos días, cuando se me reveló un nexo con la teoría 
sexual. La histeria (y su variedad, la neurosis obsesiva) es aloerótica, su vía principal es 
la identificación con la persona amada. (Carta 125, p. 322)  
 
Tanto la teoría del trauma como la de la sexualidad infantil son importantes para comprender la 
construcción del concepto de padre en Freud, pues en ambas el padre estará presente, ya sea 
como seductor o bien como una figura de deseo e identificación.  
 
1.2 LA SEXUALIDAD Y EL INICIO DEL PSICOANÁLISIS 
La sexualidad va tomando lugar como tema central en el pensamiento de Freud, lo que 
provoca su aislamiento del contexto médico. Freud no se arredra y encuentra elementos de 
análisis para intuir que detrás de los síntomas histéricos se oculta una trama de seducción 
que involucra directamente al padre.  
 
1.2.1 FREUD Y BREUER. EL CASO ANNA O. 
Breuer analiza a Anna O., caso ilustrativo en el nacimiento del psicoanálisis y la comprensión 
de la sexualidad humana, y descubre lo que luego será nombrado como transferencia, y la 
relación de este fenómeno con el padre. Pero Breuer reniega de sus propios descubrimientos 
y de los de Freud, quien veía en la sexualidad la causa de la histeria, pues con ellos se 
cuestionaba la rígida moral y los tabúes de la época. 
 
En 1895 se publica Estudios sobre la histeria, obra escrita por Freud y Breuer entre 1893 y 1895, 
considerada por Strachey y otros autores como la que inaugura el psicoanálisis. En ese tiempo 
Breuer era un médico de gran renombre en Viena, mientras que Freud recién despegaba su 
carrera. Tal vez por eso, y por otras consideraciones que se plantean en este apartado, Breuer 
parece ocupar ante Freud el lugar que antes tuviera Charcot.  
En Estudios sobre la histeria (Breuer y Freud) (1893-95) los dos autores recurren por primera 
ocasión a la narración de diversos casos de histeria tratados por ellos. Aunque la hipnosis 
continúa siendo el método privilegiado para intervenir en la enfermedad, Freud asume el 
método catártico de manera definida, y con la señorita Elisabeth von R. asegura haber realizado 
por primera ocasión el análisis completo de un caso de histeria.  
 
Gómez (2002) plantea que con el caso de Anna O., Breuer descubrió que muchos de los síntomas 
tenían origen en la sexualidad de la paciente. También es el primer caso documentado donde se 
manifiesta de manera evidente la transferencia y la contratransferencia que se despierta entre 
paciente y terapeuta, sin que se conceptualizaran como tal. La transferencia se consumó con un 
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embarazo y parto histéricos de Anna dedicados a Breuer, y éste respondió 
contratransferencialmente con un gran temor, propio de un padre seducido por su hija: se 
deshizo de la paciente y ocultó los detalles de tipo sexual del caso. 
 
Para la rígida moral de los tiempos de Freud y Breuer era impensable concebir que una paciente 
se enamorara de su médico. También era inadmisible creer que una enfermedad como la 
histeria tuviera en su origen contenidos sexuales. Quizá por eso Breuer huyó asustado de sus 
descubrimientos, y Freud se quedó solo para enfrentar a la enfermedad mental y su inseparable 
compañera: la sexualidad. 
 
Posiblemente Breuer no estaba dispuesto a invertir su prestigio profesional y personal en un 
caso del que poco se sabía con seguridad. Freud sin embargo, con sus ansias de saber y su arrojo 
revolucionario, estaba dispuesto a descorrer el velo que ocultaba al padre entre los pliegues de 
la histeria, representado en la relación transferencial.   
 
Aunque Breuer no lo acompañó en sus grandes descubrimientos, Freud retomó varias de sus 
prácticas y pensamientos: la idea de las reminiscencias que padece el histérico, la sexualidad 
como provocadora de síntomas (aunque Charcot ya lo había notado), la transferencia y 
contratransferencia, y la cura por la palabra o método catártico. Cuatro grandes planteamientos 
que serían reconceptualizados por Freud hasta adquirir un sello propiamente psicoanalítico.  
 
Freud consideraba que Breuer tuvo en sus manos la clave para dilucidar el enigma de la histeria, 
pero la dejó ir. En tal sentido Gómez (2002) apunta: “[...] cuando Freud consigue la colaboración 
de Breuer para escribir juntos Estudios sobre la histeria, algunos pilares básicos de la futura 
teoría están siendo alzados” (p. 49). 
  
El reconocimiento que alguna vez Freud prodigó a Breuer por sus aportaciones a la construcción 
del psicoanálisis no evitó que sus diferencias conceptuales crearan un clima de gran tensión 
entre ambos: Freud llegó a realizar verdaderos desplantes contra Breuer, al punto de 
considerarlo un estorbo a sus avances. Tal vez por eso Rodrigué (1996) afirma que “las 
relaciones entre Freud y Breuer constituyen una materia excelente para estudiar la 




De acuerdo a Rodrigué (1996), sus diferencias conceptuales, referidas sobre todo a lo que Breuer 
llamaba “estados hipnoides” y que Freud consideraba “represión”, tuvieron un serio impacto en 
la relación, lo cual habría molestado a Freud, y así se lo hizo saber a su amigo Fliess, y así lo 
considera también su biógrafo Ernest Jones. Dos episodios así lo demuestran. El primero ocurrió 
cuando Freud presentó su libro La concepción de las afasias, dedicado a Breuer. Según relata 
Rodrigué (1996), Freud se habría sentido muy agraviado porque Breuer no tuvo un solo 
comentario positivo, y en cambio hizo todo tipo de cuestionamientos negativos, no le agradeció 
la dedicatoria, se mostraba turbado y, sólo al final, para ser amable, le hizo el elogio de que 
estaba bien escrito.  
 
El segundo episodio sobrevino cuando Breuer pronunció un discurso en la Asociación Médica de 
Viena, en el que se declaró un adepto convertido a la etiología sexual de las neurosis, posición 
teórica que había inaugurado Freud. Pero cuando éste le agradeció en privado, Breuer exclamó 
con enfado que en realidad no creía en eso.  
 
Desde mi punto de vista las diferencias eran de fondo, pues hablar de represión es hablar de 
sexualidad, y en la histérica esa sexualidad estaba referida al padre. Breuer no sólo había 
escapado de Anna O., sino que se negaba a aceptar el contenido sexual que involucraba la 
histeria. Freud se quedó solo en su intento de desentrañar esa parte escandalosa y no 
reconocida por su contexto social y académico, y desde esa lógica estaba justificado que 
considerara a Breuer como un estorbo para su proyecto.   
 
Si bien la separación pudo deberse a meras diferencias teóricas, también es posible que Breuer 
percibiera en las teorías de Freud una especie de peste que escandalizaría a la sociedad, como 
en efecto ocurrió. Freud descubrió que detrás de la trama de los síntomas histéricos se ocultaba 
algo intolerable para cualquier conciencia: que las relaciones entre padres e hijos, sobre todo en 
la infancia, están atravesadas por los deseos sexuales, y que no siempre lograban contenerse 
como lo dictan las reglas morales.  
 
Es probable que Freud percibiera que su postura teórica no sólo provocaba en Breuer un rechazo 
profesional, sino también hacia su persona, muy a la manera como ocurre en la transferencia. Su 
respuesta no se hizo esperar y reaccionó con la iracundia propia de un despechado. Rodrigué 
(1996) señala que en Psicopatología de la vida cotidiana (1901), Freud expresa que su amistad 
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con Breuer se había convertido en total alejamiento, al grado de que había adoptado por 
costumbre evitar su casa, y hasta el barrio donde vivía, como si se tratara de territorio enemigo. 
Rodrigué (1996) también describe un grosero desaire de Freud: en una ocasión en que se 
encontraron de paseo, por casualidad, Breuer le extendió los brazos para recibirlo, pero Freud 
pasó de largo como si no lo hubiera visto.  
 
¿Por qué tanta violencia? ¿Es la ambivalencia propia de un hijo hacia un padre? Quizá Freud se 
sentía abandonado, y en verdad lo había sido ante su más valioso descubrimiento: el sexo y sus 
devastadores efectos reflejados en la enfermedad mental.  
 
El iniciador del psicoanálisis sólo podrá mirar con ojos benevolentes a aquel gran hombre hasta 
después de iniciar su autoanálisis, cuando su amistad con Fliess empezaba a declinar y algunas 
de sus tempestades emocionales habían amainado (Rodrigué, 1996). ¿Por qué hasta entonces? 
Tal vez porque allí, en el “subconsciente”, como diría Janet, estaban los préstamos de Breuer 
que le hacían sentir culpa, y sólo hasta que este sentimiento fue mitigado le fue también posible 
reconciliarse con ese otro maestro de la histeria.  
 
Gracias a esa reconciliación, Freud pudo reconocer en Breuer al creador del método catártico, e 
incluso llegó a nombrarlo como el verdadero padre del psicoanálisis. Finalmente, en ocasión de 
su muerte, le dedicó una emotiva nota necrológica en la que resumió el afecto que le guardaba.  
 
La relación ambivalente de Freud hacia Breuer, pletórica de sentimientos intensos, era muy 
semejante a la que se observa entre un padre y un hijo. Es significativo que Freud sólo pueda 
otorgarle reconocimiento mucho después de terminar la relación, y sobre todo, cuando Breuer 
ha muerto. En descargo de Freud, diremos que tenía sobradas razones para actuar como lo hizo; 
pero es notorio que parecía no querer compartir su construcción teórica sino hasta que el otro, 
en este caso Breuer, ya no representaba peligro. Freud se comporta como un padre celoso que 








1.2.2 FLIESS Y FREUD, EL AUTOANÁLISIS Y LA TEORÍA DE LA SEDUCCIÓN 
Después de que Freud quedara aislado del mundo médico, Fliess se convierte en su aliado, y 
le aportará conceptos que le permitieron construir su concepción sobre la sexualidad. Pero 
sobre todo le ayudará a liberarse de lo establecido por la medicina, para recurrir al estudio de 
lo filogenético y la sexualidad a partir de nuevas ideas. Con él lleva a cabo su autoanálisis y se 
desprende de amarres que lo mantenían sujeto. Freud es, por decirlo así, padre de sus 
propias ideas. 
 
Una de las etapas más estudiadas de la vida de Freud es aquella en la que coinciden su amistad 
con Fliess, su autoanálisis y el abandono de la teoría de la seducción. De acuerdo a Gómez 
(2002), su relación con Fliess tuvo inicio de manera repentina y de algún modo casual, gracias a 
la intervención de Breuer en el otoño de 1887. 
 
Gómez (2002) equipara las relaciones que Freud estableció con Breuer, Charcot y Fliess, para 
concluir que esta última tenía un sesgo que la diferenciaba de las anteriores: “Pero si la 
influencia de éste [Breuer], o la de Charcot, forman un capítulo de la historia intelectual, la de 
Fliess resulta más difícil de catalogar, por cuanto con él, y sin darse exactamente cuenta de lo 
que sucedía, Freud iba a realizar su propio análisis” (p. 70). 
 
Las características personales de estos tres hombres presentan algunas diferencias, como la 
edad: Charcot tenía treinta años más que Freud, Breuer le llevaba quince y Fliess sólo dos. Pero 
los tres coincidían en que eran, antes que Freud, profesionales exitosos, con logros superiores a 
los suyos en ese momento. ¿Estaría Freud subyugado por el triunfo de aquellos con quienes 
podía identificarse para convertirse en un exitoso descubridor? Con Fliess compartía, además de 
la edad, otras semejanzas:  
 
[…] los dos pertenecen a la pequeña burguesía judía y carecen de fortuna [...] se sitúan 
al margen de la corriente principal del pensamiento médico; los dos cuentan con una 
sólida cultura clásica y un ideal de cientificidad que se remonta a Helmholtz, del que 
Fliess fue discípulo. (Gómez, 2002, p. 70)  
 
Estas similitudes, en particular su alejamiento de la medicina, movieron a Freud a depositar en 
Fliess una gran confianza y establecer con él una estrecha relación. Freud parecía buscar alguien 
que le permitiera espejearse y descubrir las motivaciones internas que lo llevarían a sus 
descubrimientos psicoanalíticos.  
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Con Charcot, Freud conoció que los síntomas de la histeria tenían un contenido sexual y que la 
hipnosis permitía manipularlos. Con Breuer descubrió la maravilla de la transferencia y la 
catarsis; pero éste, tal vez motivado por su apego a la profesión médica, no avaló la etiología 
sexual de la histeria. En cambio Fliess no tenía ese apego, y probablemente Freud suponía que él 
no despreciaría sus pensamientos, como en efecto ocurrió al final de la relación. Además, estaba 
la lealtad de origen judío.  
 
Todo apunta a que en la época en que entabló su relación con Fliess, Freud ya estaba preparado 
para hurgar en sus pacientes histéricas con una visión que no estaba limitada por la moral 
tradicional médica. La sexualidad, y con ella el padre, tenían vía libre para acudir al pensamiento 
freudiano.  
 
En el tiempo en que Fliess aparece en su vida, Freud era mal visto en el ámbito médico y muy 
probablemente en la sociedad. Se encontraba aislado y necesitado de público, como se 
comprueba en la íntima confesión que escribe a su amigo: “Tú eres mi único Otro”. Sin duda, 
Fliess ocupa un lugar privilegiado en la vida de Freud. Incluso su hija Anna Freud declaró que su 
padre nunca tuvo otra relación semejante (Rodrigué, 1996).  
 
A lo largo de diecisiete años, esta relación favoreció la construcción del psicoanálisis. En ella se 
enmarca un periodo de gran producción intelectual para Freud, durante el que escribió 
importantes obras como Estudios sobre la histeria, La interpretación de los sueños, La 
psicopatología de la vida cotidiana y el Caso Dora, en las que se vislumbra la construcción del 
concepto de padre. Rodrigué (1996) nos ofrece su perspectiva de esta estrecha amistad:  
 
Jamás el padre de una ciencia confió, tan abiertamente y con tantos detalles, la 
turbulencia que había detrás de su búsqueda. Estamos frente a un hombre 
escandalosamente íntimo, de una intimidad espontánea, diferente de los relámpagos 
calculados que encontramos en sus textos autobiográficos. Entramos en la cocina 
alquímica de su creación. (p. 277)   
 
¿Qué otros motivos tuvo Freud para invitar a Fliess a compartir de manera tan profunda sus 
descubrimientos? Rodrigué (1996) plantea que Freud veía en su amigo una imagen de sí mismo, 
pero realizada, su alter ego. Y de acuerdo a Gómez (2002), Freud se mostraba en esa relación 
francamente agradecido. Por lo demás, había ciertas coincidencias en la historia personal de 
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ambos: sus padres se llamaban Jacob y ambos eran comerciantes. Pero las razones anteriores no 
eran las únicas, ni las más importantes. Rodrigué (1996) apunta:  
 
Los unen los números, el amor por Darwin y la especulación filogenética; pero, por 
encima de todo, los une la sexualidad, que ambos ubican en el corazón de sus 
descubrimientos. Diversas circunstancias ligaban a estas almas gemelas: el hecho de ser 
casi de la misma edad y de haber estudiado con ese maestro de maestros que fue 
Charcot, la cocaína, la furia de una enorme ambición. (p. 280)  
 
En esta cita resaltan tres ideas que serían fundamentales para la concepción freudiana sobre el 
padre: la horda primitiva, concepto que retoma de Darwin; lo filogenético, que lo conduce a 
pensar el origen de la cultura a partir del asesinato del padre, y finalmente la importancia de la 
sexualidad en la vida psíquica del ser humano, sexualidad que empieza a develarse con el padre 
seductor de la teoría del trauma y continúa con el padre tirano de la horda original, así como en 
el complejo edípico.  
 
Rodrigué (1996) comenta que Fliess descubrió el concepto de bisexualidad, de gran valía para el 
pensamiento de Freud, que incluso admitió en Psicopatología de la vida cotidiana (1901) la 
tentación de plagiarlo en este tema. Le debe además el haber fijado su atención en la 
importancia de los chistes como vía de acceso al inconsciente, y los conceptos de periodo de 
latencia y sublimación. 
 
Fliess habría aportado, según Rodrigué (1996), la materia prima para que Freud comprendiera 
que el bebé es perverso polimorfo, pues en la teoría del trauma y la de la seducción Freud aún 
creía en la inocencia infantil. El descubrimiento del niño como perverso polimorfo permitió 
afianzar la teoría de la sexualidad infantil, y a su vez, las fantasías infantiles liberaron a aquel 
padre freudiano concebido en la teoría de la seducción de la carga de ser un perverso seductor.  
 
Pero no todos los autores consideran que Fliess hiciera aportaciones teóricas valiosas. Mannoni 
(1968) opina que el padre del psicoanálisis situó a su amigo, a través de su autoanálisis, en el 
lugar de un “sujeto que se supone que sabe”, y de quien se espera un conocimiento. Fliess 
adquiere entonces ante Freud un saber “delirante”, en las palabras que el propio Freud utiliza en 
el caso del hombre de los lobos. Enmarañado en una intensa relación transferencial, Freud hace 
de los aportes teóricos de Fliess artículos de fe que más adelante le permitirán elaborar 
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conceptos propios del psicoanálisis. Ese saber delirante atribuido a Fliess se materializa en 1892, 
cuando éste publica La neurosis nasal refleja, libro en donde encontramos tres temas que Freud 
retomará para edificar su teoría:  
 
Son tres temas vinculados entre sí: 1) todos los humanos, o todos los seres vivos, están 
sometidos a una ley de periodicidad precisa, según el modelo de periodos menstruales; 
2) todos los humanos son fisiológicamente bisexuados, y 3) la nariz y los órganos 
genitales tienen la misma estructura. (Mannoni, 1968, p. 43) 
 
Para Mannoni (1968) resulta paradójico que Freud admire y adopte las ideas de Fliess en lugar 
de cuestionarlas, y que al mismo tiempo esto favoreciera la construcción del psicoanálisis. Lo 
cierto es que Freud actuó motivado por la situación transferencial en que se encontraba. Por 
eso, en nuestra opinión, el saber psicoanalítico freudiano nace y se desarrolla principalmente 
como fruto de su propio análisis. El padre del psicoanálisis aceptó, de acuerdo a Mannoni, las 
ideas de su gran amigo como verdades científicas. Gracias al fenómeno transferencial, las ideas 
fliessianas fueron reelaboradas por Freud, y el psicoanálisis evolucionó.  
 
Esa transferencia no era sólo hacia la figura médica de Fliess, sino también hacia la autoridad 
paterna que le representaba a Freud. No hay que olvidar el contenido erótico-sexual que 
involucra toda transferencia; eso nos permite suponer que Freud encontraba en Fliess una 
especie de padre que le aportaba elementos “teóricos” que quizá no eran de gran valor, pero 
que le facilitaban, en términos transferenciales, desarrollar conceptos más importantes, 
exactamente como lo haría un niño ante su padre. La siguiente cita de Mannoni (1968) permite 
entender la manera en que Freud retoma y elabora las ideas de su amigo:  
 
[...] la teoría de la bisexualidad servirá de base a las primeras explicaciones de la 
homosexualidad y sugerirá la noción de pulsión parcial, indispensable para la 
construcción de los Tres ensayos. El simbolismo sexual de la nariz seguirá siendo el 
modelo de un tipo de desplazamiento que el análisis descubre cotidianamente. Durante 
largo tiempo, la periodicidad estorbó a Freud, pero encontró por fin su lugar bajo la 
forma de la importante noción de repetición. (p. 44)  
 
A fin de cuentas, el psicoanálisis trata de capturar la sexualidad en sus diversas formas de 
expresarse. De acuerdo a Mannoni (1968), lo que Freud llamó su autoanálisis es en verdad el 
descubrimiento del análisis:  
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El 7 de julio de 1897, describió la transferencia en términos claros, pero sin reconocerla 
teóricamente: Continúo sin saber qué me ocurrió. Algo llegado de las profundidades 
abismales de mi propia neurosis se opone a todo progreso en la comprensión de las 
neurosis, e ignoro por qué, pero tú estás implicado. Me parece que la imposibilidad de 
escribir tiene como objetivo interferir en nuestras relaciones. No poseo ninguna prueba 
de esto y sólo se trata de impresiones completamente oscuras. Agrega, como los 
pacientes en análisis: Seguramente, el calor y el surmenage deben tener que ver algo en 
todo esto. (p. 47)  
 
Por su parte Gómez (2002) explica la relación entre Freud y Fliess en los siguientes términos: 
 
Ese lugar, en el que inconscientemente le situaba, provocó una gran intensidad afectiva 
y una gran ambivalencia. Con Fliess se produce, no sólo una evidente transferencia 
homosexual a la figura paterna por Freud construida, sino asimismo una transferencia 
materna latente. (p. 72)  
 
Para fundamentar su argumento, Gómez (2002) nos remite a una carta enviada a Fliess en la que 
Freud reconoce que como cualquier ser humano necesita de alguien que le sugiera las cosas, y le 
confiesa que desde hacía tres semanas no había tenido nada caliente en los labios. Esta 
referencia a la boca, así como su interés en ser aconsejado, remiten a necesidades primarias, 
propias de la infancia. Freud se muestra ante Fliess como un niño desvalido y necesitado de 
alimento intelectual y excitación oral.  
 
Rodrigué (1996) contradice el planteamiento de Gómez (2002) en cuanto a la transferencia 
homosexual, pero reconoce que existe una especie de seducción de Freud hacia Fliess, aunque 
motivada por su apego al cigarro:  
 
Estas cartas son producto de un paciente privado de la droga, aterrorizado por sus 
síntomas cardiacos, que se aferra a lo que tiene. El discurso del adicto, como las 
“palabras vanas del amor”, son, repito, conversa fiada. De allí que esa referencia a 
“ambrosía y néctar” que los biógrafos apuntan como señal de sumisión homosexual, 
para mí, dado el contexto, representan una manifestación del síntoma de abstinencia. 
Él quiere su cigarro semanal y está dispuesto a conceder cualquier “ambrosía” por el 
privilegio. (p. 287) 
 
Pero Fliess fue inflexible ante la seducción de Freud: “El juego de seducción no funcionó. Fliess, 
que no era tonto, insistió en una exigencia aún mayor en cuanto al tabaco. Freud respondió con 
una carta sin fecha –hecho poco frecuente–, aceptando de mala gana otro periodo limitado de 
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privación” (Rodrigué, 1996, p. 287). Vale la pena preguntarse si la inflexibilidad de Fliess ante la 
seducción de Freud influyó en su decisión de deshacerse de la teoría de la seducción como 
causante de la histeria. 
 
Los autores estudiados presentan distintas versiones sobre la relación de Freud con Fliess, pero 
todos reconocen su influencia en la construcción de la obra freudiana, ya sea porque le aportó 
materia prima para sus constructos teóricos, o porque le permitió transferencialmente vivir 
procesos que le facilitaron este trabajo teórico, o ambas cosas.  
 
1.2.3 FREUD, ENTRE BREUER Y FLIESS. EL LUGAR DEL PADRE  
Las vivencias de Freud en sus relaciones con Breuer y Fliess, serán de gran relevancia para la 
construcción del psicoanálisis. Con ellos experimentó la ambivalencia de afectos característica 
del niño ante el padre durante el complejo de Edipo. 
  
Freud se encontró en un dilema transferencial cuando su corazón tuvo que dividirse entre dos 
amos: Breuer y Fliess. Rodrigué (1996) nos advierte que el iniciador del psicoanálisis se movía en 
un ambiente médico sumamente hostil, que siempre tuvo más detractores que seguidores, y 
que estaba al borde del ridículo. En este panorama adverso  
 
Fliess era exactamente el amigo íntimo que precisaba: buen escucha, confidente, 
seguro, catalizador de especulaciones. Fliess no se escandalizaba por nada. Era un 
corresponsal fiel, siempre dispuesto a aplaudir: en ese sentido, lo opuesto a Breuer. Las 
dudas crónicas de Breuer representaban una ducha fría para el ánimo de un 
conquistador pronto a dar el salto de gato. (pp. 282-283)  
 
Freud se sentía herido por Breuer, porque el reconocimiento que él otorgaba a los 
descubrimientos breuerianos no era recíproco. En cambio, Mannoni (1968) señala que la 
erudición de Fliess era omnívora, comprendía los textos freudianos y le sugería ideas, y Freud le 
correspondía del mismo modo. Este autor considera que Freud tomó de Breuer su saber, 
mientras que Fliess representó un impulso cuyo principal resorte fue su ignorancia: “El saber de 
Breuer en materia de psicoterapia significó tal vez un aporte indispensable que suministró una 
útil preparación, pero fue ante la ignorancia de Fliess que Freud realizó los pasos decisivos [hacia 
el estudio de] el campo donde el saber es alcanzado por los accidentes del deseo inconsciente” 
(Mannoni, 1968, p. 44). Justo como lo haría un hijo ante un padre, podría agregarse, o como lo 
hace un paciente frente a un analista. 
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Si Rodrigué (1996) nos presenta las diferencias personales entre Breuer y Fliess, Mannoni (1968) 
nos da una clara idea de cómo se construye el saber a través del análisis. Tomando como 
referencia el autoanálisis de Freud, es claro por qué pudo ligarse con Fliess y no con Breuer: es 
que el primero era como un padre que con su escucha permitía el fluir del saber del hijo, 
mientras que Breuer era un padre impositivo, que eclipsaba a su vástago.  
 
Como si Freud eligiera analista, o padre, que transferencialmente es lo mismo, elige al que 
escucha, al que no se escandaliza ante nada y es seguro, pero que también es inflexible en otras 
cosas, prohibiendo lo que hace daño (el cigarro). Previo a su relación con Fliess, Sigmund intentó 
elegir como padre a Breuer, pero éste no lo consintió dadas sus características personales, a lo 
que Freud respondió de manera agresiva.  
 
Fliess, aunque de manera distinta a Breuer, también desapareció de la vida de Freud después de 
cumplir su función, como lo hace un padre ante el hijo o un analista frente al paciente cuando 
éste ha asumido su propio deseo y puede seguir sus propios pasos. Gómez (2002) lo plantea de 
la siguiente manera:  
 
Si Freud se había vinculado homosexualmente a Fliess, como a una figura paterna, la 
hostilidad, hondamente sepultada, contra su propio padre no podía dejar de alcanzar al 
amigo [...] Freud acabará desprendiéndose de Fliess, cuando el resultado de su análisis 
se lo permita, advirtiendo entonces la incompatibilidad entre gran parte de sus 
concepciones. Y aunque el análisis de esa intensa relación continuará todavía durante 
bastante tiempo, Fliess, que tan importante papel había jugado en la prehistoria del 
psicoanálisis, prácticamente se esfuma en su consolidación y desarrollo. (p. 74)  
 
En cambio Breuer desapareció de la vida de Freud de un modo dramático. Rodrigué (1996) nos 
da una idea de esa “batalla de las transferencias”:  
 
Fliess asumió gradualmente el papel hegemónico de médico de cabecera que trata una 
enfermedad grave, alguien en quien se puede confiar, el frustrador estricto, el “árbitro” 
de la vida y la muerte. Todo esto contribuyó al eclipse definitivo de Breuer, como 
también a la evolución tormentosa de la amistad con Fliess. (p. 290)  
 
Rodrigué (1996) también explica por qué Freud se volvió contra Breuer, después de que éste lo 




En la época, como vimos, Freud desarrolló una “violenta antipatía” por Breuer […] En el 
inicio de su vida, el pequeño Freud no podía odiar a su padre, y tapaba su hostilidad con 
amor. Ahora la misma solución era la única posible, pero la realidad externa lo impedía, 
salvo mediante el artificio de “descomponer a la persona paterna en dos, una buena y 
otra mala. Así, el odio iba dirigido a Breuer y el amor a Fliess”. (p. 290)  
 
Siguiendo a Rodrigué (1996), en Freud observamos la historia personal y el pensamiento teórico 
fundirse en uno solo: la ambivalencia que el niño vive con su padre, tan teorizada por el iniciador 
del psicoanálisis, fue vivida por él con gran intensidad. Quizá la edificación de la teoría 
psicoanalítica no habría sido posible si Freud no hubiera experimentado tales vivencias.  
 
Hacia el final de la vida de Breuer, Freud le demostró un profundo reconocimiento, haciéndolo 
partícipe de la paternidad del psicoanálisis. Desde nuestra perspectiva, esto representa un 
reencuentro simbólico con el padre y también una manera de reivindicarlo después de muerto, 
haciéndolo poderoso a través de la culpa, como la teoría freudiana concibe en Tótem y tabú 
(1913 [1912-13]) al padre primordial después de ser asesinado por el clan de hermanos, o como 
el mesías Moisés en Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]).  
 
Como es fácil notar, la muerte del padre ocupó un papel preponderante en la vida y obra de 
Freud. Tal vez por eso algunos autores, como Rodrigué (1996), otorgan gran importancia a lo que 
sucedió cuando murió Jacob, el padre de Freud. Mientras éste se encontraba en el lecho de 
muerte, Freud emprendió un largo y tardado viaje, llegó tarde al velatorio por pasar al barbero, y 
ordenó un funeral sencillo. Para Freud, concluye Rodrigué, enterrar a los padres era una escena 
temida, y un fiel reflejo de lo que sucede a la humanidad: ésta tiene una deuda con el padre y 
teme sepultarlo. El deseo de muerte hacia el progenitor pesa tanto, que cuando se materializa 









1.3 LA IRRUPCIÓN DEL PADRE SEDUCTOR EN LA TEORÍA DEL TRAUMA  
Freud descubre que la histeria es producto de una agresión sexual llevada a cabo por los 
adultos que están a cargo de los niños. Poco a poco alcanza la certeza de que el agresor es el 
propio padre.  
 
1.3.1 LA HISTERIA COMO PRODUCTO DE UNA AGRESIÓN SEXUAL 
En diversos casos clínicos Freud va descubriendo la relación que existe entre la seducción 
sexual durante la infancia y la histeria. El padre juega el papel preponderante en este 
entramado.  
 
El autoanálisis de Freud, sus avances en la teoría y en la clínica, y probablemente sus vivencias 
con Charcot, Breuer y Fliess, lo indujeron a construir una teoría sobre el padre como un ser 
sexuado y deseante. En 1896 publica La herencia y la etiología de las neurosis, en donde asevera 
que la histeria tiene su origen en una agresión sexual temprana llevada a cabo por un adulto; 
Strachey también destaca que utiliza por primera vez el término psicoanálisis. En esta obra Freud 
demuestra una explícita convicción en cuanto al origen sexual de la histeria, pero vacila en 
colocar al padre como el actor principal:  
 
Sin duda se trata de un recuerdo que se refiere a la vida sexual, pero que ofrece dos 
caracteres de la mayor importancia. El acontecimiento del cual el sujeto ha guardado el 
recuerdo inconsciente es una experiencia precoz de relaciones sexuales con irritación 
efectiva de las partes genitales, resultante de un abuso sexual practicado por otra 
persona, y el periodo de la vida que encierra este acontecimiento funesto es la niñez 
temprana {premiere jeunesse}, hasta los ocho a diez años, antes que el niño llegue a la 
madurez sexual […] Experiencia sexual pasiva antes de la pubertad: tal es, pues, la 
etiología específica de la histeria. (p. 151)  
 
Esta temprana explicación de la histeria se basaba en elementos sexuales evidentes: se trata de 
los genitales y su manipulación por terceras personas. El niño es conceptualizado como un ser 
pasivo, y el acto de seducción es tipificado como una agresión sexual. En sus obras anteriores 
Freud no había precisado dicha teoría con la claridad que aquí la define, aunque sí había descrito 
la manera en que los adultos (como el pastelero y los tenderos en el caso Emma) habían influido, 




Para consolidar sus argumentos, el inventor del psicoanálisis ilustra con diversos casos sus ideas 
sobre el origen sexual de la histeria, sin dejar ninguna sombra de duda sobre el papel de los 
adultos en la constitución de la enfermedad:  
 
He podido practicar el psicoanálisis completo en trece casos de histeria, tres de los 
cuales eran genuinas combinaciones de histeria con neurosis de obsesiones (no digo: 
histeria con obsesiones). En ninguno de ellos faltaba el suceso caracterizado en el 
párrafo anterior; [se refiere a la agresión sexual y al posterior trauma] estaba 
representado por un atentado brutal cometido por una persona adulta, o por una 
seducción menos brusca y menos repelente pero que llevó al mismo fin. (La herencia y 
la etiología de las neurosis, 1896, p. 151) 
 
Freud agrega que en siete de los trece casos las víctimas habían sido niñas pequeñas, y las 
agresiones sexuales habían sido perpetradas por niños un poco mayores que ellas, la mayoría de 
las veces hermanos, que a su vez habían sido seducidos por sirvientas o gobernantas. Freud se 
empeña en dejar claro que el ataque proviene de personas que se encuentran en contacto 
directo y permanente con la víctima, tal vez prefigurando lo que mucho después dará a conocer 
con detalle: que el agresor es el propio padre. 
 
1.3.2 FREUD VACILA EN AFIRMAR QUE EL SEDUCTOR ES EL PADRE  
Por razones diversas, al principio de su obra Freud oculta que el padre es quien seduce 
durante la infancia a la histérica; sólo años después reconocerá este hecho.  
  
En 1896 Freud también escribe Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis de defensa, en 
donde detalla que los adultos son quienes cometen los abusos sexuales contra las niñas que 
posteriormente son afectadas de histeria:  
 
Los traumas infantiles descubiertos por el análisis para estos casos graves debieron 
calificarse sin excepción como unos serios influjos sexuales nocivos; a veces eran cosas 
directamente aborrecibles. Entre esas personas culpables de esos abusos de tan serias 
consecuencias aparecen sobre todo niñeras, gobernantas y otro personal de servicio, a 
quienes son entregados los niños con excesiva desaprensión; están representados 
además los educadores con lamentable frecuencia. (p. 165) 
 
Ese mismo año, en una carta enviada a Fliess fechada el 6 de diciembre, escribe: “La histeria se 
me insinúa cada vez más como consecuencia de una perversión del seductor; y la herencia, cada 
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vez más, como seducción del padre” (Carta 52, p. 279). De todo ello se deduce que Freud sabía 
desde el principio que el culpable de la seducción era el progenitor, pero no se atrevía a 
afirmarlo en sus escritos.  
 
Mientras Freud sostuvo la teoría del trauma, no existe constancia de que hubiera confiado a 
nadie más que a Fliess que sus pacientes le referían que el padre era el autor de las agresiones 
sexuales sufridas durante la infancia. Mucho menos aparece esta apreciación en alguna obra 
suya, sino hasta muchos años después. Por el contrario, durante ese periodo insiste que los 
agresores son otros, si bien en La etiología de la histeria, escrita también en 1896, desliza la idea 
de que alguien muy cercano, dentro del lazo sanguíneo, es el responsable, mostrando entre 
líneas que el seductor es el padre:  
 
Paréceme cierto que nuestros niños están expuestos a ataques sexuales mucho más a 
menudo de lo que uno supondría por los escasos desvelos que ello causa en los padres 
[...] Un segundo grupo lo forman aquellos casos, mucho más numerosos, en que una 
persona adulta cuidadora del niño –niñera, aya, gobernanta, maestro, y por desdicha 
también, con harta frecuencia, un pariente próximo– introdujo al niño en el comercio 
sexual, [...] a menudo durante años. (pp. 206-207, las cursivas son mías)  
 
Strachey, en una nota a pie de Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis de defensa 
(1896), enfatiza que aunque el mismo Freud señalaba que un familiar cercano podía ser el 
agresor sexual, no se atrevía a acusar directamente al padre, como sí lo había comunicado a 
Fliess en algunas cartas. Sólo hasta 1924, casi treinta años después de la publicación original, en 
1895, de Estudios sobre la histeria, Freud agregó dos notas a pie confesando que en dos casos, el 
de Katharina y el de Rosalía, había cambiado el verdadero parentesco de los agresores, 
atribuyendo los atentados a un tío y no al padre:  
 
Después de tantos años, me atrevo a infringir la discreción entonces observada y a 
indicar que Katharina no era la sobrina, sino la hija de la hospedera. Vale decir que la 
muchacha había enfermado a raíz de unas tentaciones sexuales que partían de su 
propio padre. Una desfiguración como la practicada por mí en este caso debería 
evitarse a toda costa en un historial clínico. Naturalmente, no es tan irrelevante para 
entenderlo como lo sería, por ejemplo, el traslado de un escenario de un monte a otro. 




Resulta lógico pensar que Freud actuó con sigilo para guardar la identidad de sus pacientes, 
además de considerar las presiones sociales y morales que existían sobre su trabajo. Pero 
también es válido preguntarse por las resistencias del propio Freud para evitar entrar en 
polémica consigo mismo, sobre sus pruritos morales y sus dudas ante un descubrimiento 
moralmente condenable: la tendencia incestuosa por parte de una figura relevante para la 
cultura, el padre. Quizá Freud esperó hasta que el psicoanálisis había logrado una legitimidad 
social, y sólo entonces pudo enunciar esta verdad. Para ese tiempo, ya no estaba al borde del 
ridículo, y su obra había evolucionado teórica, clínica y metodológicamente.  
 
En todo caso, esta es la primera imagen de padre que nos brinda el psicoanálisis: sexuado y 
seductor, en cierto modo desbocado y potencialmente provocador de enfermedad mental. 
Freud trata de matizar afirmando que no es obligadamente la condición de todos los padres, 
aunque agrega que tampoco debe descartarse, desde los descubrimientos psicoanalíticos, la 
posibilidad de que todo padre arribe a tales tentaciones, como luego se verá en el complejo de 
Edipo.  
 
1.4 EL PADRE Y LA SEXUALIDAD INFANTIL 
Freud encuentra que las historias de seducción paterna que le cuentan sus pacientes son 
producto de sus fantasías. Esto lo lleva a descubrir la sexualidad infantil, y de esta forma 
remueve al padre del lugar de seductor y coloca en primer plano a la madre preedípica. Para 
desentrañar estos procesos debe recurrir a un método nuevo de análisis, la especulación. 
Algunos autores cuestionan que “salvara” al padre de su papel de seductor, pero todos 
reconocen que el descubrimiento de la sexualidad infantil significó un punto de inflexión en la 
evolución psicoanalítica.  
   
1.4.1 EL DESCUBRIMIENTO DE QUE LAS HISTÉRICAS MIENTEN SOBRE LA SEDUCCIÓN PATERNA 
Freud descubre que sus pacientes han construido la idea de que fueron seducidas por el 
padre. Algunos autores piensan que este cambio de posición teórica está influido por ciertas 
vivencias personales de Freud. 
 
Entre septiembre de 1896 y diciembre de 1897 la concepción freudiana sobre el padre dio un 
giro de ciento ochenta grados: deja de lado la teoría del trauma, en la que el padre era visto 
como el seductor, y da paso a la teoría de la sexualidad infantil, en donde considera que quien 
seduce y desea ser seducida es la niña. Asimismo, la seducción real deja de tener gran 
relevancia, y la fantasía de ser seducido ocupa el lugar central. 
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Desde septiembre de 1897 Freud ya dudaba que el padre fuera el causante de la seducción. 
Strachey, en la introducción a Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis de defensa 
(1896), señala que Freud comunicó a Fliess sus dudas sobre el papel del padre en estos actos 
reprobables: 
 
En una carta a Fliess […] le revela lo que había estado columbrando durante varios 
meses: era poco creíble que acciones perversas realizadas en perjuicio de niños gozaran 
de tanta generalidad, en especial teniendo en cuenta que en todos esos casos debía 
verse en el padre el causante de tales acciones. (p. 160)  
 
En la carta a la que se refiere Strachey, fechada el 21 de septiembre de 1897, Freud nos narra los 
motivos por los que abandonó la idea de que la seducción paterna era la causa de la histeria: 
 
Y en seguida quiero confiarte el gran secreto que poco a poco se me fue trasluciendo 
en las últimas semanas. Ya no creo más en mi “neurótica” […] Por eso he de 
presentarte históricamente los motivos de mi descreimiento. Las continuas desilusiones 
en los intentos de llevar mi análisis a su consumación efectiva, la deserción de la gente 
que durante un tiempo parecía mejor pillada, la demora del éxito pleno con que yo 
había contado y la posibilidad de explicarme los éxitos parciales de otro modo, de la 
manera habitual […] Después, la sorpresa de que en todos los casos el padre hubiera de 
ser inculpado como perverso, sin excluir a mi propio padre. (Carta 69, p. 301) 
 
Por su parte, Le Gaufey (1984) afirma que el tema del padre en el psicoanálisis inició con una 
doble entrada: 
 
[…] del lado de la escena a la derecha del espectador, Freud, algo estupefacto, observa 
los estragos neuróticos que cuestionan sobre todo al padre en tanto que persona viva y 
deseante. Del lado de la escena a la derecha del actor, el mismo Freud se encuentra, en 
el mismo momento, observando en su propia persona el trastorno que puede ocasionar 
la muerte de un padre. De un lado el padre, héroe libidinal; del otro, su indestructible 
efigie, tallada en el mármol del duelo. (Le Gaufey, 1984, p. 67)  
  
Dos facetas que Freud experimenta al mismo tiempo: aquella en la que encuentra al padre como 
sujeto real que seduce a la hija, y su historia personal que lo enfrenta al dolor de perder a su 
padre, que gracias a la muerte se convierte en un ser indestructible. De esta forma el padre del 
que habla Freud comenzaría a dejar de ser una figura tangible, física, para convertirse en un mito 
fundamental en la estructuración mental del sujeto, que se constituye a partir de la culpa que 




Este corte epistemológico en la obra freudiana inaugura un nuevo enfoque: del padre deseante 
se pasa al deseo del hijo de seducir y ser seducido por el progenitor. Sin duda, este profundo 
cambio está influido por sus vivencias de ese periodo, como su autoanálisis, la relación con Fliess 
y la muerte de su padre. En este momento Freud empieza a construir las bases teóricas de su 
obra futura: la sexualidad, el deseo, el inconsciente, la culpa y la muerte del padre que lo 
convierte en una imagen indestructible; así inicia la construcción del padre como un mito.  
 
¿Qué otros motivos tuvo Freud para cambiar de concepción, además de su experiencia clínica y 
su evolución teórica? A decir de Le Gaufey (1984), más allá de las construcciones fantásticas de 
las histéricas, Freud no soportó la idea de que los padres seductores fueran reales y desearan a 
sus hijas. Por eso el iniciador del psicoanálisis intentó salvar al padre quitándole la 
responsabilidad de la seducción, y cuestionando la veracidad de lo narrado por la histérica. 
Siguiendo a Le Gaufey, Freud ya no se preguntará por el padre seductor, sino por la veracidad de 
la historia de la neurótica. En otras palabras, a quien hay que interrogar es al deseo, y no a la 
realidad exterior derivada en acto seductor.  
 
En algún momento Freud confesó a Fliess su sorpresa e incredulidad de que todos los padres 
fueran perversos, incluido el suyo. De acuerdo a Rodrigué (1996) Sigmund habría desconfiado de 
su padre, no en relación a sí mismo, pero sí con respecto a sus hermanos. Esto también 
explicaría el empeño de Freud por exculpar a la figura del padre, salvando y perdonando al 
propio. Rodrigué (1996) opina que la carta enviada a Fliess tendría ese objetivo, como lo 
demuestran también algunos pasajes significativos de su vida:  
 
[…] exactamente una semana después de la carta, el ateo Freud ingresa en la B’nai 
B’rith [...] ese acto de filiación tiene su importancia, sobre todo si pensamos que la 
carta del 21 de septiembre lava a Jacob Freud de toda sospecha pedofílica. La entrada 
en la B’nai B’rith marca, entonces, un retorno de Freud a la grey judía. No tanto al 
judaísmo como cosmovisión, sino a una simple “judaización” como identidad esencial 
que no se cuestiona. (p. 321) 
 
Yerushalmi (1991) confirma esta idea cuando afirma que Freud está ligado a su padre y a su 




Para Le Gaufey (1984), en el fondo de toda la construcción freudiana prevalecerá la pregunta 
sobre qué es un padre, en la que Freud se enfrenta a la disyuntiva de elegir entre un padre que 
seduce y otro que es seducido. Si a esto agregamos el episodio significativo de la muerte de su 
propio padre, la pregunta se vuelve aún más compleja. Pero algo es claro: la sexualidad es el 
centro del conflicto en el que participan dos seres consanguíneos, padre e hijo. Sin duda, algo 
grande se estaba fraguando al interior del psicoanálisis.     
 
1.4.2 LA SEXUALIDAD INFANTIL Y LA EXCLUSIÓN DEL PADRE COMO SEDUCTOR 
Al descubrir la sexualidad infantil, Freud comprende que las histéricas fantasearon la 
seducción del padre. Las histéricas no mienten, sino que son objeto de su deseo de ser 
seducidas. 
  
La sexualidad infantil fue un descubrimiento freudiano de gran importancia que impactó en la 
evolución de su teoría, y en su forma de concebir el papel del padre. Esta construcción teórica, 
aparejada a la experiencia clínica que había acumulado, permitió a Freud desechar por completo 
al padre como seductor. 
 
En 1897, según Rodrigué (1996), Freud trabajaba a una velocidad casi increíble. Había elaborado 
la pérdida de su padre y sus escritos comenzarían a marcar el rumbo que seguiría el 
psicoanálisis. Un tema de particular importancia es la teoría de la libido, en virtud de su conexión 
directa con la sexualidad.  
 
En este periodo el descubridor del psicoanálisis establece la relación entre los síntomas y los 
sueños; ambos, dice, son realizaciones de deseos, y los dos guardan contenidos de orden sexual 
que se vehiculizan a través de la fantasía. Esas fantasías de orden sexual se fundan durante la 
infancia. Como señala Rodrigué (1996), con esta posición freudiana la inocencia del niño ante el 
padre seductor queda en entredicho. El niño es ahora un ser sexuado. Ya no está a merced del 
seductor, como en su momento también creyó acerca de la histérica frente a su padre. 
 
En Tres ensayos de teoría sexual (1905) Freud aborda por primera vez con detalle la sexualidad 
infantil, el principal elemento que permitió desplazar al padre del lugar de seductor. En esta obra 
el concepto de perversión ocupa un lugar preponderante. El niño es, por naturaleza, perverso 
polimorfo, afirma Freud: la perversión que se atribuía al padre es ahora característica del 
desarrollo infantil. De manera que la perversión no sólo estaba más extendida de lo que se 
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podría pensar, sino que además adquiere la condición de universalidad en el desarrollo psíquico. 
Como explica Freud: “En ninguna persona sana faltará algún complemento de la meta sexual 
normal que podría llamarse perverso, y esta universalidad basta por sí sola para mostrar cuán 
inadecuado es usar reprobatoriamente el nombre de perversión” (p. 146). En la misma obra, 
refiriéndose a la naturaleza del niño, puntualiza: “Es instructivo que bajo la influencia de la 
seducción el niño pueda convertirse en un perverso polimorfo, siendo descaminado a practicar 
todas las trasgresiones posibles. Esto demuestra que en su disposición trae consigo la aptitud 
para ello” (p. 173).  
 
El padre seductor deja su lugar al niño sexuado, pero en Freud sobrevive la idea de la seducción, 
solo que el principal actor ya no es el adulto sino el niño. Rodrigué (1996) lo explica de la 
siguiente manera:  
 
Sucede, entonces, que después de la implosión de la teoría de la seducción, hubo una 
gran recuperación teórica. Freud emprendió un reagrupamiento de fuerzas, rumbo al 
descubrimiento de que detrás de la ficción de la histérica se encontraba la fantasía 
inconsciente y la sexualidad infantil polimorfa. Además de eso, algunos elementos 
esenciales del “Freud de la seducción” se encuentran traspuestos, como vimos, a las 
elaboraciones ulteriores de la teoría psicoanalítica. (p. 320)  
 
En la ya citada Carta 69 (1897) enviada a Fliess, Freud da a entender que la sexualidad está 
íntimamente ligada a lo inconsciente y a la fantasía, lo que a su vez le permitió prescindir de la 
realidad en la historia de la neurótica: “[...] en lo inconsciente no existe un signo de realidad, de 
suerte que no se puede distinguir la verdad de la ficción investida de afecto. (Según esto, 
quedaría una solución: la fantasía sexual se adueña casi siempre del tema de los padres)” (pp. 
301-302).  
 
Podemos distinguir en el pensamiento freudiano dos ideas que se complementan: la del 
inconsciente que no conoce la realidad y permite que la histérica confunda el hecho con la 
fantasía, asumiendo así la preeminencia de la fantasía sobre la realidad, y la palabra de la 
histérica como producto de su ficción investida de afecto. La investidura afectiva de las fantasías 
infantiles es de naturaleza sexual y toma como objeto a los progenitores, en este caso al padre. 





La conclusión de Freud es que la histérica no fue seducida por su padre, sino que tuvo la fantasía 
de serlo; el comportamiento infantil que exhibe es acorde con su tendencia fantasiosa. 
Posteriormente Freud sostendrá que los niños, los primitivos y los neuróticos actúan bajo 
patrones muy similares, y en todos ellos el padre está involucrado de manera importante.  
 
1.4.3 DEL PADRE PERVERSO A LA SEDUCCIÓN NECESARIA DE LA MADRE 
Durante toda la obra freudiana se mantiene la idea de la seducción, pero cambia el seductor y 
el interés que acompaña al acto. Freud descubre que la madre es quien ejerce la primera 
seducción, gracias a sus cuidados elementales durante la fase preedípica, y será modelo para 
reediciones afectivas en etapas posteriores.  
 
Si de algo no queda duda, es que en los planteamientos freudianos hasta aquí expuestos existe 
un seductor, primero el padre y luego la niña, pero una pregunta se impuso en este trayecto: ¿de 
dónde extrajo la pequeña semejante tendencia? Acostumbrado a no imponerse ideas de la nada 
y fiel a su estilo de gran observador, Freud comprendió que la madre tenía un gran papel en este 
entramado. La teoría de la seducción, inaugurada gracias al conocimiento que adquirió con sus 
pacientes histéricas, no quedará del todo enterrada. En la nueva concepción, la madre es la 
seductora por excelencia. 
  
Rodrigué (1996) nos describe el trabajo de reconstrucción que Freud llevó a cabo después de 
renunciar a la teoría del trauma: “Freud, con la caída de la «neurótica», comienza por destrozar, 
dislocar, barrar la vieja teoría, para reprimir, y reelaborar los fragmentos remanentes [...] cada 
uno de los ladrillos de la teoría de la seducción sufre entonces una torsión y un destino 
diferentes” (p. 319). De esta manera cambia el actor, la forma y las razones de la seducción, pero 
el concepto continúa siendo importante y Freud jamás se olvidará de esta teoría.  
 
Al principio, Freud consideraba al padre como un perverso que buscaba satisfacer sus intereses 
sexuales; luego la madre es reconocida como quien seduce de manera involuntaria al niño a 
través de sus cuidados esenciales: lo toca, lo limpia, lo mira, lo acaricia y lo amamanta. Otros 
autores habían vislumbrado ya en la obra freudiana este cambio. Laplanche (1987) lo resume del 






El padre perverso, personaje principal de la seducción infantil, deja lugar a la madre, 
esencialmente en la relación preedípica. La seducción es vehiculizada aquí por los 
cuidados corporales prodigados al niño [...] cada vez que [Freud] vuelve sobre [...] la 
seducción, es siempre para agregar que la seducción materna precoz constituye en 
definitiva su punto de gravedad y, en ese sentido, la verdad. (pp. 122-123)   
 
La primera referencia de Freud sobre la seducción de la madre hacia el niño se encuentra en Tres 
ensayos de teoría sexual (1905), en donde escribe acerca del bebé y sus primeras experiencias 
de placer:  
 
Su primera actividad, la más importante para su vida, el mamar del pecho materno (o 
de sus subrogados) no pudo menos que familiarizarlo con ese placer [...] El quehacer 
sexual se apuntala primero en una de las funciones que sirven a la conservación de la 
vida, y sólo más tarde se independiza de ella. (p. 164) 
 
En esta obra Freud también explica que en la reaparición de la actividad sexual infantil influyen 
tanto causas internas como externas. Sobre las segundas, destaca:  
 
En primer término se sitúa la influencia de la seducción, que trata prematuramente al 
niño como objeto sexual y, en circunstancias que no pueden menos que provocarle 
fuerte impresión, le enseña a conocer la satisfacción de las zonas genitales. Secuela de 
ello es casi siempre la compulsión a renovarla por vía onanista. (p. 173)  
 
En un segundo momento la seducción puede provenir de adultos o de otros niños, y con ello 
Freud reivindica lo que ya había planteado en La etiología de la histeria (1896), aunque agrega 
que en aquel entonces desconocía que no todos los sujetos seducidos desarrollaban 
necesariamente una enfermedad.  
 
La seducción es vista ahora por Freud como un evento ocasional, tal vez porque ya ha 
descubierto el complejo de Edipo, que constituye la base de lo que denomina “causas internas” 
del comportamiento sexual. Freud sostendrá que no es necesaria la seducción real para que se 
despierte la vida sexual del niño; basta con que las causas internas se activen para que ello 
ocurra. De manera que el niño tiene una disposición innata para convertirse en perverso 
polimorfo, pero Freud también sostiene que para que esto ocurra la seducción continúa jugando 
un papel fundamental.  
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Freud ilustraba sus teorías con diversos análisis de casos, y la sexualidad infantil no era la 
excepción. En 1910 analiza un recuerdo de Leonardo da Vinci, ratificando la teoría sostenida en 
Tres ensayos de teoría sexual (1905):  
 
Con palabras que no presentan sino una consonancia harto nítida con la descripción de 
un acto sexual (“y golpeó muchas veces con esa cola suya contra mis labios”), Leonardo 
pone de relieve la intensidad de los vínculos eróticos entre madre e hijo. No parece 
difícil colegir, desde esa conexión de la actividad de la madre [...] con el realce de la 
zona bucal, un segundo contenido mnémico de la fantasía. Podemos traducir “La madre 
me ha estampado innumerables y apasionados besos sobre la boca”. La fantasía 
sintetiza el recuerdo de ser amamantado y de ser besado por la madre. (Un recuerdo 
infantil de Leonardo da Vinci, 1910, p. 100) 
 
Aunque Freud siempre recurría a sus postulados iniciales, que aún le parecían valiosos, la 
cuestión de la seducción paterna fue un tema que nunca lo dejó en paz. Tal vez por eso, mucho 
tiempo después, en 1931 en su obra Sobre la sexualidad femenina, Freud señala de forma 
explícita el proceso por el cual la hija transfiere ciertos deseos de la figura de la madre hacia la 
del padre. La niña, durante la fase fálica, inculpa a la madre como seductora, en virtud de que:  
 
[…] por fuerza debió registrar las primeras sensaciones genitales, o al menos las más 
intensas, a raíz de los manejos de la limpieza y el cuidado del cuerpo realizados por la 
madre (o la persona encargada de la crianza, que la subrogue). A mi juicio, el hecho de 
que de ese modo la madre inevitablemente despierta en su hija la fase fálica es el 
responsable de que en las fantasías de años posteriores el padre aparezca tan 
regularmente como el seductor sexual. Al tiempo que se cumple el extrañamiento 
respecto de la madre, se transfiere al padre la introducción en la vida sexual. (pp. 239-
240)  
 
En la Conferencia 33. La feminidad (1932-1933), vuelve a ocuparse del tema. Freud explica 
nuevamente que todo aquello que la mujer adulta vivencia con su padre, preexistió en su 
relación con la madre, siendo transferido después a la figura paterna. Además, otorga valor de 
realidad a la seducción ejercida por la madre:  
 
Llegamos al convencimiento de que no se puede comprender a la mujer si no se 
pondera esta fase de la ligazón-madre preedípica […] la seductora es por lo general la 
madre. Empero, aquí la fantasía toca el terreno de la realidad, pues fue efectivamente 
fue la madre quien a raíz de los menesteres del cuidado corporal provocó sensaciones 
placenteras en los genitales, y acaso hasta los despertó por vez primera. (pp. 111-112) 
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En el recorrido de la obra freudiana, queda claro que la madre preedípica como seductora ocupa 
el lugar que antes se había atribuido al padre. La madre seductora no es una imagen fantaseada, 
su seducción es real e inevitable; sólo el traslado del deseo de la figura materna hacia la paterna 
constituye una fantasía. 
  
Según Mannoni (1968), cuando Freud se da cuenta que los relatos de las histéricas sobre la 
seducción del padre son producto de la fantasía, intenta salvar algo de la teoría que hasta 
entonces había sostenido y que siente que ahora se hunde. Es entonces cuando construye la 
concepción de que esas fantasías se relacionan con algo que el niño ha vivenciado de manera 
temprana, pero que no comprende sino hasta más avanzado su desarrollo, razonamiento muy 
parecido al de la teoría del trauma.  
 
La teoría de la fantasía, continúa Mannoni (1968), es esencialmente correcta, y tendrá aplicación 
en el caso del hombre de los lobos, redactado por Freud en 1914 con el título De la historia de 
una neurosis infantil (1918 [1914]). En la nota introductoria de dicha obra, Strachey señala que 
éste es el más elaborado e importante de los historiales clínicos de Freud, en donde establecerá 
el nexo entre las escenas primordiales y las fantasías primordiales. En este escrito Freud aborda 
por primera vez la escena primordial en una publicación, de manera casi idéntica a como lo 
había comunicado antes a Fliess. En el apartado “El sueño y la escena primordial”, Freud relata el 
sueño de su paciente:  
 
«He soñado que es de noche y estoy en mi cama. (Mi cama tenía los pies hacia la 
ventana, frente a la ventana había una hilera de viejos nogales. Sé que era invierno 
cuando soñé, y de noche.) De repente, la ventana se abre sola y veo con gran temor 
que sobre el nogal grande frente a la ventana están sentados unos cuantos lobos 
blancos. Eran seis o siete. Los lobos eran totalmente blancos y parecían más bien como 
unos zorros o perros ovejeros, pues tenían grandes rabos como zorros y sus orejas 
tiesas como de perros de acecho. Presa de gran angustia, evidentemente de ser 
devorado por los lobos, rompo a gritar y despierto». (De la historia de una neurosis 
infantil, 1924, p. 29)  
 
En el análisis de este sueño, Freud infiere que en algún momento de la infancia de su paciente, el 
padre, que le hacía regaños tiernos, le habría gritado jugando un “te como”, contenido que se 
reflejaría en el sueño y que tendrá un significado sexual, concretamente de castración. Mannoni 
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(1968) también destaca que Freud se adentra en el asunto de la fantasía y la escena primordial 
como una realidad, tal como había creído que ocurría a la histérica.  
 
Freud se esfuerza en justificar que el sueño de angustia de su paciente tiene como fuente la 
observación de la escena primordial, el contacto sexual entre los padres, registrada a temprana 
edad, comprendida posteriormente y vehiculizada a través del sueño. Sin embargo también 
debe apuntarse que en este caso en particular tanto la fantasía de la etapa adulta, 
conjuntamente con los síntomas y el sueño narrado, constituyen el corazón del análisis 
freudiano. 
 
1.4.4 EL IMPACTO EN FREUD POR HABER REMOVIDO AL PADRE COMO SEDUCTOR 
El cambio de concepción sobre el padre como seductor genera ciertas dudas en Freud. Al 
mismo tiempo, experimenta una especie de euforia que lo hace pensar en una evolución 
importante en su obra. 
 
Después de sostener por un tiempo la teoría de la seducción, la renuncia de Freud a creer en la 
neurótica generó un fuerte impacto en su estado de ánimo, como se lo confiesa a Fliess en una 
carta en la que “transmite una especie de euforia patibular, porque es a fin de cuentas la 
mensajera de una defunción: su «neurótica» está muerta y enterrada. Hay un clima de 
conversión espiritual” (Rodrigué, 1996, p. 318).  
 
Probablemente este efecto emocional, así como la referencia constante a la seducción ejercida 
ahora a través de la figura de la madre, le permitieron a Freud dar el giro con el que buscaba 
“salvar” al padre. En sus propias palabras: 
 
Ahora no sé dónde estoy [...] Si yo estuviera desazonado, confuso, desfalleciente, dudas 
así podrían interpretarse como fenómenos de cansancio. Pero como mi estado es el 
opuesto, tengo que admitirlas como el resultado de un trabajo intelectual honesto y 
vigoroso, y enorgullecerme por ser capaz de una crítica así luego de semejante 
profundización. ¿Y si estas dudas no fuesen sino un episodio en el progreso hacia un 
conocimiento ulterior? (Carta 69, 1897, p. 302) 
 
Freud no se equivocaba al presentir que en sus dudas se encontraba el germen de una obra que 
iniciaba su pleno desarrollo. De acuerdo a su biógrafo Ernest Jones, citado por Rodrigué (1996), 
Freud alcanza su verdadera estatura en el momento que renuncia a la creencia en la histérica. 
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Pero no todos opinan igual. Masson, referido también por Rodrigué (1996), dirá que es allí 
donde Freud hace su renuncia más imperdonable, al concesionar la verdad a la psiquiatría y 
medicina clásicas de su tiempo, otorgando que lo construido por él hasta ese momento sería el 
equivalente a un cuento de hadas científico.   
 
Pero Rodrigué (1996) piensa que para la sociedad de la época, incluido los profesionales de la 
medicina, la enunciación de una sexualidad infantil como la que Freud descubre en Tres ensayos 
de teoría sexual (1905), era aún más controvertida que la idea de que los padres fueran los 
seductores de sus hijas. En cuanto a la madre como seductora, Rodrigué (1996) considera que es 
en la propia naturaleza maternal, como una fatalidad edípica, donde radica el “pecado” de la 
seducción, inscrito, desde el principio, en la relación entre madre e hijo. Yocasta, dice Rodrigué, 
andaba y aún anda suelta.  
 
Con la muerte de la teoría de la seducción, Freud también termina de enterrar a su propio padre, 
que cumplía un año de haber fenecido. Rodrigué (1996) especifica que escribió la carta a Fliess 
después de haber colocado la lápida en la tumba. Como puede comprobarse, el psicoanálisis y su 
concepción sobre el padre se desarrollan en paralelo con la historia de su descubridor.  
 
1.4.5 LO FILOGENÉTICO Y LO ORIGINARIO. LA “ESPECULACIÓN” COMO MÉTODO DE TRABAJO 
Freud renuncia a considerar la realidad exterior como lo más importante, y acomete el 
estudio de lo originario. Esto lo obliga a inaugurar la especulación como un método para 
investigar la sexualidad infantil, el nuevo lugar del padre, y la concepción de la madre como 
seductora.  
 
Al dejar de creer en la histérica y cambiar su concepción sobre el padre, Freud se ve obligado a 
modificar su método de trabajo. Si la teoría de la seducción se basaba en el supuesto de una 
realidad casi incuestionable contada por la histérica, para demostrar la sexualidad infantil 
necesitaba interpretar ciertos hechos que no eran asequibles a la observación directa. Ante esta 
complicación recurre, como explica Laplanche (1987), al recurso de la filogénesis, entendida 
como la prehistoria o historia arcaica de la humanidad.  
 
Al analizar Tres ensayos de teoría sexual (1905), Laplanche (1987) considera que en esta obra 
Freud plantea que el instinto perdido (el sexual y el de la reproducción) es el instinto 
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encontrado. Esto significa que la pulsión no tiene meta ni objeto, y su desarrollo es pues, 
dinámico: así lo demuestran las aberraciones sexuales y las perversiones.  
 
El instinto reencontrado es aquel que se ejerció en la infancia, resignificado en la pubertad a 
través del camino difícil de las identificaciones, que son producto de una evolución compleja en 
donde la plasticidad pulsional permitió que una tendencia perversa tuviera la posibilidad de 
intercambiarse con una contraria a su condición. Desentrañar la complejidad de la evolución 
sexual individual sirvió a Freud de preparación para inferir lo preformado, entender lo 
hereditario en otros términos y conceptualizar el retorno de lo reprimido a través de lo 
originario. 
 
Entre lo hereditario habría que situar a las fantasías originarias, que según el pensamiento 
freudiano nos acercan al instinto propio de los animales. Se trata básicamente de cuatro tipos de 
fantasías: de seducción, de castración, de la escena originaria, y la del retorno al seno materno, 
categorías que serían universales a la especie humana. 
 
Las construcciones freudianas que arrojan luz sobre lo originario son, a decir de Laplanche 
(1987), el complejo de Edipo primero y todo el desarrollo de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) 
después, con sus potentes imágenes de la horda original y el clan de hermanos como el inicio de 
la estructura social. Freud mismo presenta sus propuestas sobre lo originario como fantasías, 
pero entendiendo éstas como una forma especulativa de acercarse al saber.  
 
La especulación fue una actividad intelectual muy favorecida por Freud, que consideraba esta 
manera de emprender los análisis como una forma fecunda de pensar; sin ella, la teoría de la 
seducción no habría podido ser superada y el tema del padre no habría evolucionado tal como lo 
conocemos. Laplanche (1987) señala que Freud enuncia su nuevo método de trabajo “[...] como 
excusándose y comparando la especulación con el libre juego de la fantasía; sin embargo 
sabemos que esta especulación adquiere rápidamente para él más peso que cualquier 
razonamiento experimental” (p. 22). En lo que al padre se refiere, la especulación como método 
será llevada a su máxima expresión en los mitos que construye en Tótem y tabú (1913 [1912-13]) 




Freud escruta en los orígenes de la humanidad y de la individualidad a través de la especulación 
y el análisis de las vivencias del lactante, del neurótico y del hombre primitivo, concluyendo que 
todas ellas están vinculadas por un principio común. Esto le permite establecer un estándar de 
universalidad, como en cualquier otra disciplina científica. En esta categoría colocó Freud sus 
conclusiones sobre el complejo edípico, y sobre todo la relación madre-hijo, fundante en el 
desarrollo del ser humano. 
 
Pero la atribución de universalidad a estos procesos recibiría más de un cuestionamiento, tanto 
en lo que al complejo de Edipo se refiere como en lo que atañe a la horda primordial enunciada 
en Tótem y tabú (1913 [1912-13]). Freud sostiene sus afirmaciones bajo la lógica de que le asiste 
la razón científica, pero también porque desde que abandonó la teoría de la seducción le era 
preciso anclar sus constructos en un método que les otorgara esa categoría, indispensable para 
ser tomados como conocimientos válidos para la comunidad del saber.  
 
Según Laplanche (1987), lo originario es enigmático por naturaleza, en tanto que remite a los 
principios, que pueden ser cuestionados o afirmados a partir de estudiarlos con el método 
especulativo. La seducción originaria, entendida como aquella que ejerce la madre preedípica, y 
la fantasía de seducción del padre por parte de la histérica, adquieren entonces la categoría de 
universalidad porque vehiculizan lo enigmático, pero sobre todo porque son asequible al 
















EL PADRE EN LA TEORIZACIÓN DEL COMPLEJO DE EDIPO 
 
Este capítulo da cuenta de los descubrimientos freudianos sobre la importancia del padre en 
el desarrollo psíquico del niño, la declaración de la universalidad del complejo de Edipo y las 
controversias que todo esto generó. También se abordan diversos textos en los que Freud 
aplicó el psicoanálisis al estudio de la vida y obra de artistas renombrados, con lo que buscaba 
demostrar sus nuevas tesis, incluidas las del padre. 
 
2.1 PADRE, MITO Y ESTRUCTURACIÓN PSÍQUICA 
Freud se inspira en el mito de Edipo rey para dar forma a la figura de padre que descubre a 
través del estudio de la sexualidad infantil.   
 
2.1.1 EL DESCUBRIMIENTO DE LOS DESEOS SEXUALES Y DE MUERTE DE LOS HIJOS HACIA LOS PADRES  
Freud se apoya en la literatura, particularmente en los mitos, para sostener su planteamiento 
de la sexualidad infantil. Inspirado en la tragedia griega de Sófocles, el complejo de Edipo 
designa un periodo del desarrollo temprano en el que se despiertan y ponen en juego dos 
sentimientos básicos hacia los padres: el enamoramiento hacia la madre y el deseo de muerte 
hacia el padre en el caso del varón, y a la inversa en la niña. 
 
El complejo de Edipo fue y sigue siendo uno de los temas más controversiales en la teoría 
psicoanalítica. Freud toma de la tragedia de Sófocles, Edipo rey, el nombre de Edipo para 
designar el conjunto de afectos de amor y odio que los niños de edad temprana experimentan 
en relación a sus padres. En esta tragedia se involucran padre, madre, hijo y destino. Edipo, hijo 
de Layo (rey de Tebas) y Yocasta, había sido señalado por el oráculo como quien asesinaría a su 
padre y se casaría con su madre. Abandonado debido al futuro que le deparaba, fue recogido 
por un pastor y criado como príncipe en una corte extranjera. Dudando de su suerte, Edipo 
consulta al oráculo, que le confirma que será el asesino de su padre y desposará a su madre. 
 
Pretendiendo huir de su destino, se encuentra con Layo en un cruce de camino y tras discutir con 
él le da muerte. Llega a Tebas y resuelve el enigma de la Esfinge, que asolaba al pueblo, y por 





Al estallar una peste, los tebanos consultan al oráculo y éste responde que la epidemia cesará 
cuando el asesino de Layo sea expulsado del país. Al descubrirse Edipo como el asesino de su 
padre y esposo de su madre, lo que ignoraba, ciega sus ojos y se va de su patria. Así se cumplen 
los designios del oráculo. 
 
La conceptualización del complejo de Edipo es de suma importancia en el edificio psicoanalítico, 
y en particular en la teorización del padre. A pesar de ello Freud no dedicó ningún libro 
exclusivamente a su análisis, como bien lo plantea Gómez (2002). De igual manera, Laplanche  
sostiene:  
 
En ninguna obra de Freud encontramos una exposición del complejo de Edipo, y me 
parece necesario señalar que el tema del complejo de Edipo, a pesar de su enorme 
importancia, permaneció en estado incipiente, y que su elaboración se efectuó en 
forma un tanto oculta, marginal; en otros términos, que la utilización del Edipo 
precedió a sus formulaciones. (1969-1970, p. 149) 
  
Laplanche agrega que la noción de lo que después será el complejo de Edipo se instauró desde 
fechas muy tempranas en el pensamiento de Freud, en cuyas intelecciones el padre ya estaba 
presente: “En primer término la teoría de la seducción, porque descubrir que el progenitor es un 
seductor, es decir, que ama a su hijo con un amor sexual, es descubrir realmente de manera 
inversa el complejo de Edipo” (1969-1970, p. 150). 
 
La construcción teórica de este complejo inició cuando Freud descubre que los relatos de las 
histéricas acerca del abuso paterno eran fantasías forjadas gracias a los deseos incestuosos de la 
infancia, como lo explica Laplanche (1969-1970). A través de estas construcciones conceptuales 
se le revelan a Freud los contenidos del mundo interno y el deseo de seducción, atribuido 
inicialmente sólo al padre. 
 
Gómez (2002) y Mannoni (1968) coinciden en que ante la cuestión de la seducción del padre en 
las histéricas, Freud juega el papel de Edipo y no el de Tiresias: exculpa a la figura paterna y 
convierte en seductora a la figura materna. Con esa nueva forma de enfocar el fenómeno de la 
seducción, el descubridor del psicoanálisis empieza a delinear lo que será un concepto de gran 




Stein, a propósito del lugar que el iniciador del psicoanálisis ocupa en esta trama, nos narra el 
siguiente pasaje de su vida:  
 
“Experto en enigmas insignes, que hubo de llegar a ser el primero de los humanos”: 
estas palabras de Sófocles forman el contorno de la medalla que en 1906 obsequiaron a 
Freud, con motivo de su cincuentenario, los integrantes de su primer grupo de 
alumnos. Al leer la inscripción, Freud palideció, agitado, y sintió ahogársele la voz.  
(1977, pp. 19-20) 
 
Según el fundador del psicoanálisis, Hamlet también representaría el lugar de Edipo, pues en él 
se encuentran vivos los deseos de matar al padre por amor a la madre. Ese recuerdo, agrega 
Freud, permanece oscuro para la conciencia, lo que haría nacer la siguiente frase de la boca de 
Hamlet: “Y así la conciencia nos hace a todos cobardes”.  
 
Rodrigué, al igual que otros autores, reconoce que para fundamentar su teoría sobre la 
sexualidad infantil Freud recurrirá a la literatura, y muy particularmente a los mitos: “A partir de 
ese momento él buscará en la literatura, en los mitos, el lugar donde los hombres intentan 
realizar los sueños irrealizables” (1996, p. 323). 
  
Laplanche (1987) insiste en que es precisamente la recurrencia a los mitos y a la literatura lo que 
permite a Freud construir, a partir de inferencias, especulaciones o fantasías, el edificio teórico 
de lo que será el psicoanálisis, y de manera particular la trama en la que habrá de conceptualizar 
al padre.  
 
El descubrimiento de los sentimientos edípicos (amor hacia la madre y odio hacia el padre por 
parte del varón) es comunicado por Freud a Fliess en la Carta 71 (1897). En ella habla de la 
tragedia de Edipo rey como un destino inevitable para el común de los humanos, tomándose él 
mismo como modelo del complejo recién descubierto:  
 
Un solo pensamiento de validez universal me ha sido dado. También en mí he hallado el 
enamoramiento de la madre y los celos hacia el padre, y ahora lo considero un suceso 
universal de la niñez temprana […] 
 
Si esto es así, uno comprende el cautivador poder de Edipo rey, que desafía todas las 
objeciones que el intelecto eleva contra la premisa del oráculo, y comprende por qué el 
posterior drama de destino debía fracasar miserablemente [...]  
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Nos rebelamos contra toda compulsión individual arbitraria [...] la saga griega captura 
una compulsión que cada quien reconoce porque ha registrado en su interior la 
existencia de ella [...] Cada uno de los oyentes fue una vez en germen y en la fantasía 
un Edipo así. (Carta 71, 1897, p. 307). 
 
Freud agrega que al descubrirse cada humano en el drama edípico, ha de retroceder espantado, 
pues la represión no permite que las vivencias infantiles sean compatibles con la conciencia de la 
vida adulta. En estas reflexiones Freud adelanta, como en otras ocasiones, ideas que luego ha de 
complementar, en este caso la culpa que se produce en el hijo por el deseo de muerte dirigido 
hacia el padre.  
 
De acuerdo a Gómez (2002), Freud esboza el complejo de Edipo en el Manuscrito N (1897), 
anexo a la Carta 64 fechada el 31 de mayo de 1897, unos meses antes de enviar la Carta 71 a 
Fliess. En ese escrito Freud destaca el interés de los neuróticos por la muerte de los padres: “Los 
impulsos hostiles hacia los padres (deseo de que mueran) son, de igual modo, un elemento 
integrante de la neurosis [...] Estos impulsos son reprimidos en el tiempo en que se suscita 
compasión por los padres: enfermedad, muerte de ellos” (1897, p. 296). 
   
Strachey ratifica que tal vez éste sea el primer atisbo del complejo de Edipo, que en su opinión 
emerge plenamente cinco meses después, en la Carta 71 (1897). Sin embargo debe 
puntualizarse que ya en el Manuscrito N (1897), Freud dejaba muy claros los sentimientos 
experimentados en el desarrollo psicosexual tanto en el niño como en la niña: “Parece como si 
en los hijos varones este deseo de muerte se volviera contra el padre, y en las hijas contra la 
madre” (1897, p. 296). 
 
En ese mismo escrito destaca una nota de Freud, Definición de lo “sagrado”, en donde esboza el 
concepto del incesto y su relación con el padre, tema que será desarrollado en Tótem y tabú 
(1913 [1912-13]) y otras obras del mismo corte. En esta nota explica:  
 
[...] es lo que estriba en que los seres humanos, en aras de la comunidad más vasta, han 
sacrificado un fragmento de su libertad sexual y su libertad para incurrir en perversión. 
El horror al incesto (impío) estriba en que, a consecuencia de la comunidad sexual 
(también en la infancia), los miembros de la familia adquieren cohesión duradera y se 
vuelven incapaces de incorporar extraños. Por eso es antisocial –la cultura consiste en 
esta renuncia progresiva. (Manuscrito N, 1897, p. 299) 
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Freud aborda el complejo de Edipo con mayor amplitud en La interpretación de los sueños (1900 
[1899]). En esta obra analiza los deseos de muerte que los hijos guardan hacia los padres, y 
afirma que los sueños son la vía regia de acceso al inconsciente, que son cumplimiento de 
deseos inconscientes y que tienen la misma estructura que los síntomas. Freud enfoca su interés 
en esclarecer los dos sentimientos antagónicos que se presentan en el desarrollo de la vida 
humana: por un lado el afecto tierno y la atracción sexual que se prodiga a los padres y 
hermanos, y por otro, el deseo inconsciente de muerte que sobre ellos se cierne. 
 
Los sueños que a Freud le interesa analizar son aquellos que dejan una honda huella de dolor, 
porque son los que expresan un deseo de que aquel que ha sido soñado muera. El dolor 
experimentado es la expresión del sentimiento de culpa del soñante. De acuerdo a Freud, tales 
deseos de muerte que se deslizan en el sueño se gestaron durante la infancia, a consecuencia 
del egoísmo del infante, sobre todo ante sus rivales por el amor de los padres, lugar en el que 
encontraríamos a los hermanos, y al padre o la madre, dependiendo del sexo del infante. En el 
fondo, la rivalidad vivida frente a los otros es producto de la sexualidad.  
 
Freud concluye que el niño desea la muerte del padre, y la niña la de la madre: “Dicho 
groseramente, las cosas se presentan como si desde muy temprano se abriera paso una 
preferencia sexual, como si el varón viera en el padre, y la niña en la madre, competidores en el 
amor, cuya desaparición no les reportaría sino ventajas” (La interpretación de los sueños, 1900 
[1899], p. 265). 
  
Para ilustrar sus afirmaciones Freud recurre a la mitología griega, en la que el padre es descrito 
como despótico, terriblemente agresivo y controlador del destino de sus hijos, cosechando como 
fruto el odio de éstos, quienes lo suplantan violentamente. Freud alude a Zeus como castrador 
de su padre Crono, quien devoraba a sus hijos al nacer. (En 1901, en Psicopatología de la vida 
cotidiana, Freud corrige el error. El ejecutor de la castración es Crono, y lo hace en contra de su 
padre, Uranos).  
 
El hijo de la familia antigua, entre más autoritario sienta al padre, más impelido se verá a 
sucederlo, incluso si ello implica la muerte del progenitor. Hasta en la cultura burguesa, dirá 
Freud, no es difícil localizar el alivio y la libertad que experimenta un hijo por la muerte de su 
padre, aún dentro del dolor que esto significa. Las afirmaciones de Freud también pueden 
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aplicarse a los tiempos actuales, en que las instancias que representan al padre y el padre mismo 
se encuentran severamente cuestionados.  
    
El deseo de muerte hacia los padres tiene su origen en la primera infancia. Los deseos sexuales 
que se despiertan en esa época apuntan en el caso del varón hacia la madre, y en el caso de la 
niña hacia el padre, y en consecuencia se desarrolla una gran rivalidad contra el progenitor del 
mismo sexo. La regla general de nuestra cultura, señala Freud, también indica que el padre 
inclinará su afecto tierno hacia la hija, y la madre hacia el hijo. De ahí que el infante, que percibe 
dicho interés, vuelva su odio hacia el miembro de la pareja que se le opone.  
 
Freud ilustra vastamente con casos clínicos cómo por vía de los sueños se vehiculiza el deseo de 
muerte hacia el progenitor del mismo sexo y el enamoramiento al del sexo contrario. Agrega sin 
embargo que estos deseos no se encuentran sólo en los neuróticos sino en todo sujeto normal, 
lo cual le permite fundamentar que el complejo edípico es un fenómeno común a todos los seres 
humanos.  
 
2.1.2 UNIVERSALIDAD Y DESTINO EN EL COMPLEJO EDÍPICO  
El complejo de Edipo es planteado por Freud como un fenómeno universal, tomando como 
base de sus reflexiones los hechos ocurridos a Edipo (dar muerte al padre y casarse con su 
madre), que reflejarían los deseos del niño en relación a sus padres.  
  
En La interpretación de los sueños (1900 [1899]), Freud busca otorgar un carácter de 
universalidad a su tesis del enamoramiento y los deseos hostiles que los niños dispensan a sus 
padres:  
 
En apoyo de esta idea la Antigüedad nos ha legado una saga cuya eficacia total y 
universal sólo se comprende si es también universalmente válida nuestra hipótesis 
sobre la psicología infantil [...] Me refiero a la saga de Edipo rey y al drama de Sófocles 
que lleva ese título. (pp. 269-270) 
 
No es la primera ocasión que Freud enuncia la universalidad del complejo de Edipo. En la Carta 
71 dirigida a Fliess, fechada el 15 de octubre de 1897, ya había defendido esa tesis. La 
universalidad que Freud busca para sus planteamientos no está exenta de críticas, sobre todo 
desde la antropología. Laplanche (1987) cita a Merleau-Ponty, quien a su vez cita a Margaret 
Mead, antropóloga que cuestionó severamente algunos supuestos teóricos del psicoanálisis.  
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Según las reflexiones de Mead, el complejo edípico sería una solución particular, entre otras, a 
un problema que sí considera universal: la entrada del niño en la vida del adulto. Mead sostiene 
que las variaciones culturales en diferentes sociedades ofrecerían más de una solución a las 
sexualidades pregenitales; de igual forma, el trato que se daría a la feminidad y la masculinidad 
sería también variable de acuerdo a las condiciones culturales.  
 
Pero de acuerdo a Laplanche (1987), Mead yerra en lo esencial: la entrada del niño a la vida del 
adulto constituye un falso problema, ya que el niño como un ente separado, un principio 
biológico en que se viene a insertar un alma o algo así, “narcisista”, no existe en el psicoanálisis; 
esa es una construcción de la psicología experimental y otras disciplinas similares. Por ejemplo, 
la comunicación se constituye como un modelo tomado por el niño a partir de la influencia del 
adulto. El verdadero problema del niño sería el de cerrarse a lo que el contexto le ofrece, no el 
de abrirse paso en el mundo de los adultos, continúa Laplanche: “Un lactante que no está 
cerrado ni es tabula rasa, pero que sin embargo es un lactante profundamente desadaptado” 
(1987, p. 100).  
 
Lo que el descubridor del psicoanálisis plantea con el drama de Edipo rey es la tragedia del 
destino. La tragedia, en este caso, nos muestra lo poco que la voluntad de los hombres cuenta 
en relación al deseo que los dioses han depositado en ellos. La resistencia que el hombre puede 
oponer a la omnipotencia de los dioses tiene un efecto nulo en el destino previamente trazado 
por las divinidades. El humano es retratado por la tragedia como impotente cuando de la fuerza 
superior de los dioses se trata, y deberá estar siempre en camino de comprender y asumir esa 
impotencia. Pero la conmoción que la tragedia de Edipo rey despierta no tiene como fondo la 
oposición entre la voluntad humana y el destino marcado por los dioses, sino lo que implica la 
ejecución de semejante ecuación. La posibilidad de que el destino de Edipo sea el propio es lo 
que nos conmueve, explica Freud:  
 
Quizás a todos nos estuvo deparado dirigir la primera moción sexual hacia la madre y el 
primer odio y deseo violento hacia el padre [...] El rey Edipo, que dio muerte a su padre 
Layo y desposó a su madre Yocasta, no es sino el cumplimiento de deseo de nuestra 
infancia. Pero más afortunados que él [...] hemos logrado después desasir de nuestra 
madre nuestras pulsiones sexuales y olvidar los celos que sentimos por nuestro padre. 




Edipo es según este planteamiento el modelo psíquico que rige la humanidad y del cual sin 
embargo ésta busca escapar. El drama de Edipo y la prohibición que representa, violenta en un 
principio, será lo que estructura a la psique humana y permita la constitución de la cultura.  
 
Por su parte, Stein agrega que Edipo ha ido mucho más allá del simple deseo, ha incurrido en 
falta y con ello marca el destino de todo sujeto:  
 
Edipo ha realizado los deseos que todo niño lleva en sí y que todo hombre niega, en 
una negación que es ley de los suyos. No ha aceptado encubrir con el desconocimiento 
su placer del compromiso. Y con ello ha transgredido la ley. Más aún, no obstante: al 
descubrir el sentido de ésta tendía a hacerla caduca, a suprimirla. (1977, p. 21) 
 
Hasta aquí hemos dado cuenta de la existencia de similitudes entre las vivencias de la sexualidad 
infantil y el drama de Edipo rey. Freud llegó a semejantes conclusiones ayudado por su 
autoanálisis y la teoría de los sueños, pero sobre todo por la materia prima que le brindaban sus 
casos clínicos, en los que nunca faltó la presencia del padre. Al respecto, Dor plantea que en los 
neuróticos está presente siempre la trama edípica, en la que el padre es una figura central:  
 
La puesta en acto de una estructura psíquica, es decir, como señalaba Freud, la 
“elección” de la propia neurosis, se constituye para cada uno en función de los amores 
edípicos. Estos no son más que el desarrollo ruidoso de la relación que el sujeto 
mantiene con la función fálica, o sea, con la función paterna. (1991, p. 31)    
 
La función paterna está en relación directa con el lugar que el padre ocupa ante la madre. 
Precisamente eso analiza Freud en Psicopatología de la vida cotidiana (1901), donde ilustra 
cómo durante el Edipo, a partir de ciertas vivencias infantiles, el niño llega a comprender que el 
padre tiene una relación particular con la madre, a la que él no puede acceder. Después de 
analizar un sueño, Freud concluye que el niño razona que el padre ha sido el causante de que 
haya nacido una hermanita del vientre de la madre, y que en ese interior puede haber más 
niños, y quien los ha depositado en ese lugar ha sido justamente su progenitor, lo que acrecienta 
su rivalidad contra él.  
  
En lo que respecta al enamoramiento hacia el padre, uno de los casos clínicos más ilustrativos es 
el de Dora. Redactado básicamente en 1901 y publicado en 1905 como Fragmento de análisis de 
un caso de histeria (1905 [1901]), también conocido como caso Dora, en éste Freud analiza el 
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enamoramiento de una joven paciente hacia su padre. Cabe destacar que en esta obra Freud se 
refiere a los afectos despertados por el Edipo como algo expresado de manera más intensa en 
los niños “destinados a la neurosis, de maduración precoz y hambrientos de amor”.   
  
Freud dirá que el enamoramiento que Dora experimentaba hacia su padre fue favorecido por 
diversas circunstancias: su padre, que padecía una enfermedad, sólo aceptaba los cuidados de 
ella, y la hizo su confidente a temprana edad, ya que la consideraba sumamente inteligente. En 
todo ello Freud intuye una seducción muy activa, aunque encubierta, por parte del padre. ¿Será 
que el padre seductor de los tiempos del trauma sobrevive de algún modo? El propio Freud 
aclara en una nota a pie que no ha abandonado del todo la teoría del trauma, la cual ha 
superado y considera incompleta, aunque no incorrecta; pero también es cierto que en el 
análisis del caso se distingue la teoría del complejo edípico.  
 
El enamoramiento de Dora hacia el padre contenía una trama compleja, como suele ocurrir con 
los sentimientos prohibidos que se despiertan hacia los padres. Freud descubre que en Dora se 
habían despertado sentimientos de amor sexualizado hacia un matrimonio, amigos de su padre: 
uno de carácter heterosexual y que permanecía en el nivel de la conciencia, dirigido al señor K., y 
otro de naturaleza homosexual, oculto en los estratos más profundos del inconsciente, cuyo 
destinatario era la señora K.: “Cuando Dora hablaba de la señora K., solía alabar su «cuerpo 
deliciosamente blanco» con un tono que era más el de una enamorada que el de una rival 
vencida”. (Fragmento de análisis de un caso de histeria (Dora), 1905 [1901], p. 55). 
 
Dora muestra una tendencia abiertamente incestuosa hacia el padre, y encubierta hacia la 
madre, representada en la señora K., aunque con esta última también se encuentran presentes 
los celos, pues en alguna ocasión el padre de Dora había consentido ser cuidado por ella, antes 
que por Dora. El psicoanálisis muestra, dice su inventor, la intensidad con que los individuos 
luchan para no ceder a los impulsos fantasiosos que dicta el incesto. En el caso de Dora esta 
tendencia accedió a la conciencia como fantasía, pero los diques morales evitaron que se llevara 
a cabo.  
 
En el camino de superar las tendencias que marca el Edipo, muchos individuos quedarán 
rezagados. Existen personas, nos dirá Freud, que nunca superaron el amor edípico y la autoridad 
de los padres, o bien esto ocurrió de manera parcial, conservando ese bagaje más allá de la 
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pubertad, lo que los conduce a una elección de objeto cargada de tintes incestuosos. Si bien 
todo humano, en el caso de la heterosexualidad, elige como primer objeto de enamoramiento a 
alguien con rasgos similares al padre del sexo contrario, esto debería superarse en posteriores 
elecciones de pareja. Si ello no ocurre significa que no se ha superado la vivencia edípica, como 
podría deducirse que ocurrió con Dora. 
 
2.2 LA CASTRACIÓN COMO PROHIBICIÓN DEL GOCE SEXUAL 
El complejo de castración está íntimamente ligado al desarrollo psíquico del niño, y 
constituye la base para que éste pueda asumir la prohibición de su goce sexual. Freud 
encuentra ciertas dificultades para definir el papel del padre en esta función, así como 
también para diferenciar las funciones corporales de las psíquicas.  
 
2.2.1 EL PADRE Y LA CASTRACIÓN  
Freud arriba a su concepción sobre la castración gracias a su entendimiento de que el niño se 
siente amenazado en su goce sexual (por vía de la masturbación) por el padre, o por alguien 
que representa su prohibición, cuestionando con esto último la idea de que sea necesaria la 
presencia física del padre biológico.  
  
El tema de la castración coloca al padre en el centro de la discusión en la teoría freudiana. La 
cuestión aparece bosquejada en La interpretación de los sueños (1900 [1899]), a propósito de un 
caso en donde se muestra un padre violento, de mal genio y que educaba mediante amenazas. 
El hijo construye, durante el tratamiento, imágenes de una hoz y un campesino con una 
guadaña. Freud deduce que este material es producto del deseo del paciente de castrar a su 
padre, como una manera de devolverle los malos tratos recibidos y la amenaza de castración, y 
tal vez a consecuencia de que el padre abandonó a la madre del paciente, presentándole 
posteriormente a una mujer joven como la nueva mamá.  
  
Para fundamentar sus ideas recurre a la mitología griega: “La hoz es aquella con que Zeus castró 
al padre; la guadaña y la imagen del campesino pintan a Crono, el viejo violento que devoraba a 
sus hijos y del que Zeus se vengó de manera poco filial” (La interpretación de los sueños, 1900 
[1899], p. 606). (Freud rectifica en Psicopatología de la vida cotidiana (1901) y señala que es 
Crono quien castra a Uranos, tal como aparece en la Teogonía de Hesíodo).  
 




El complejo se le revela a Freud en primer lugar a través de formaciones imaginarias (se 
refiere a él por primera vez en La interpretación de los sueños) [...] La castración entra 
oficialmente en la teoría en 1908, una vez más a propósito de una actividad 
fantasmática: “Las teorías sexuales infantiles”. (1990, pp. 49-50) 
 
Uno de los casos emblemáticos de Freud, narrado en Análisis de la fobia de un niño de cinco 
años (el pequeño Hans) (1909), también conocido como Caso Juanito, ilustra a la perfección el 
fenómeno de la castración. Sobre este caso, Rodrigué dirá lo siguiente:  
 
Aquí Freud postula por primera vez la primacía del falo, tema que retomará en 1923, en 
“La organización genital infantil” [...] Ya en este texto Freud no atribuye ningún valor a 
la vagina, ni al deseo de Juanito de procrear hijos con la madre. El órgano sexual de la 
mujer es un pene atrofiado llamado clítoris. Estos temas serán elaborados en los años 
20. Este historial [...] está estructurado en torno de la primacía del falo y de la angustia 
de castración que sigue al descubrimiento de la diferencia sexual. (1996, p. 478)  
 
Rodrigué afirma que Juanito, el pequeño Hans, es el hijo trágico de la angustia de castración. 
Dirá además que este niño recuerda al mismo Freud:  
 
¿Acaso no existe una semejanza entre el “alma infantil” de Juanito y la del pequeño 
Sigismund, con su gobernanta concupiscente, su madre nudam, su vandalismo en el 
campo florido, su sexualidad aflorando y, en primer lugar, su parricidio también a flor 
de piel? (1996, p. 493).  
 
Para entender lo que Freud denomina complejo de castración, es necesario adentrarnos en su 
texto Sobre las teorías sexuales infantiles (1908). En éste Freud explica que el niño construye 
teorías sexuales que pueden aparecer como falsas a los ojos de los adultos, pero que poseen un 
contenido de verdad en la medida en que retratan la vida pulsional del infante. Dentro de esas 
teorías se encontraría una que para nuestro caso reviste gran importancia, referida a la 
diferencia entre los sexos: “Ella consiste en atribuir a todos los seres humanos, aún a las mujeres, 
un pene” (p. 192). El varón toma como modelo su propio cuerpo: si él tiene un pene, todos 
deberán tener uno también. Esta concepción había sido ya adelantada por Freud en Tres ensayos 
de teoría sexual (1905). 
 
Freud se refiere en particular a las teorías sexuales infantiles elaboradas por el niño. De la niña 
dirá que no construye las mismas fantasías, sobre todo no piensa que todos debieran tener un 
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órgano como el suyo. Cuando conoce su equivalente masculino, lo que sobreviene en la niña es 
la envidia del pene. En cuanto al niño, si tiene una hermana y descubre que ella no posee un 
pene, como ocurre al pequeño Hans, tenderá a creer que un día le crecerá uno. El psicoanálisis 
freudiano afirma que el niño pequeño atribuye un gran valor a su órgano genital, pues éste le 
proporciona un gran placer al experimentar el punto más elevado de excitación sexual por vía 
del onanismo:  
 
El niño gobernado en lo principal por la excitación del pene ha solido procurarse placer 
estimulándose con la mano; sus padres o las personas encargadas de su guarda lo han 
pillado, y lo aterrorizaron con la amenaza de que le sería cortado el miembro (el 
resaltado es nuestro). El efecto de esta “amenaza de castración” es, en su típico nexo 
con la estima que se tiene por esta parte del cuerpo, superlativa y extraordinariamente 
duradera. Sagas y mitos dan testimonio del tumulto en la vida de los sentimientos 
infantiles, del espanto que se anuda al complejo de castración. (Sobre las teorías 
sexuales infantiles, 1908, p. 193) 
 
¿Por qué la amenaza de castración produce espanto? En un primer momento podría pensarse 
que por la mutilación corporal. Pero la razón más poderosa es la privación del goce que a través 
de la masturbación o el tocamiento de terceras personas esa parte del cuerpo le produce, y es 
que el pene no es equivalente, en ese sentido, a cualquier parte del cuerpo. Se trata pues del 
pene, pero sobre todo del goce, que no es lo mismo. Años más tarde, entre 1916 y 1917, Freud 
sostendrá con toda claridad esta tesis:  
 
Si después el varón descubre la vagina en una hermanita o en una compañera de 
juegos, primero intenta desmentir el testimonio de sus sentidos, pues no puede 
concebir un ser humano semejante a él que carezca de esa parte que tanto aprecia. 
Más tarde siente temor ante la posibilidad que se le ha abierto; y sobre él ejercen su 
efecto con posterioridad las amenazas que pudo haber recibido antes por ocuparse con 
demasiada intensidad de su pequeño miembro. Así cae bajo el imperio del complejo de 
castración. (20 conferencia. La vida sexual de los seres humanos, 1916-1917, p. 290)  
 
Este posicionamiento teórico lo ratifica en De la historia de una neurosis infantil (el “Hombre de 
los lobos”), escrito en 1914 y publicado en 1918. En dicho caso uno de los principales sueños del 
paciente alude a la madre castrada; Freud concluye que el paciente desea ser poseído por el 
padre, y para ello habrá de consentir en asumirse castrado como su madre, lo cual le produce 
gran angustia.  
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En el caso del pequeño Hans, la angustia de castración será consecuencia de su obsesión por lo 
que denomina su “hace-pipí”, el pene. Hans pregunta a su madre si ella posee uno, atribuye otro 
a una vaca que ve ordeñar, y sobre todo, cree que su hermanita recién nacida posee uno 
pequeño que le crecerá cuando sea grande. No deja de indagar al respecto con todos los 
animales que ve. Freud nos dirá que el interés de este niño por el pene se traducía en un 
tocamiento nocturno. Su madre lo sorprende en este acto y lo reprende: lo amenaza diciendo 
que si hace eso llamará al doctor para que se lo corte. Aunque el pequeño no atribuye todavía 
sentido a la amenaza de la madre, ésta se constituye como el basamento del complejo de 
castración. 
 
En otro momento, y ante la insistencia de su hijo de que le toque el pene mientras lo seca y 
entalca después del baño, la madre lo rechaza diciendo que no le puede cumplir su deseo 
porque eso es una porquería y es indecente. Lo que teóricamente Freud había construido 
previamente sobre la amenaza y el complejo de castración, así como sobre la sexualidad infantil, 
se muestra con notable nitidez en este caso. Es interesante que sea la madre quien introduce la 
amenaza de castración, la misma que, a decir de Freud, es responsable de las primeras 
seducciones.  
  
Hans también pregunta a su padre si posee un hace-pipí, quien le responde afirmativamente. 
Hans revela entonces que piensa que el hace-pipí del padre es tan grande como el de un caballo. 
Este desplazamiento (mecanismo psíquico observado también en Dora) que Hans realiza de la 
figura del padre hacia el equino, será la base de sus síntomas, que consisten en fantasear que 
será mordido por un caballo, lo que le despierta gran angustia, y hace del animal (representante 
psíquico de su padre) el objeto de su fobia.  
 
Con este desplazamiento, Hans coloca al padre como el ejecutor de la amenaza de castración 
que le fue impuesta debido a que manipuló sus genitales, pues el progenitor, conjuntamente con 
la madre, lo exhortó a que no llevara a cabo estos actos. Como se observa en este caso, es 
irrelevante que la amenaza de castración la hubiera proferido la madre o el padre, lo importante 
es que se llevó a cabo. Puede concluirse que del mismo modo que el padre y la madre como 
personas físicas son seductores, también pueden ser castrantes; pero además, el padre como 
figura física y biológica empieza a desdibujarse, para consolidarse más bien como una función. Al 
respecto, al referirse al padre simbólico concebido por Lacan, Dor afirma:  
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Puesto que la dimensión del Padre simbólico trasciende a la contingencia del hombre 
real, no es necesario que haya un hombre para que haya un padre. Siendo un estatuto 
el de un puro referente, el papel simbólico del padre está sostenido ante todo por la 
atribución imaginaria del objeto fálico [...] nada exige la presencia de un hombre en 
situación de designarse como padre en la realidad. (1989, pp. 16-17)  
 
La afirmación anterior se ve confirmada cuando el niño, independientemente de su sexo, 
atribuye posesión de pene a hombres y mujeres. 
 
El inicio de la fobia y de la angustia del pequeño Hans se sitúa en el despertar de los amores 
edípicos, que otorga sentido a la amenaza de castración de los padres. La angustia será la 
angustia de castración depositada en la figura (o función) del padre. Así nos dice Green (1990): 
“[...] la amenaza o la angustia de castración es parte integrante del complejo de castración” 
(1990, p. 31). Dicha exhortación podrá cambiar de forma y de intensidad, pero siempre 
encontrará manera de expresarse, así sea en los detalles más nimios.  
 
Safouan (1988), siguiendo las enseñanzas de Lacan, señala el justo lugar que la angustia ocupa 
en la lectura psicoanalítica, bajo el entendido freudiano de que toda angustia es angustia de 
castración: “La angustia es la condición soberanamente humana del hombre en la tierra [...] La 
angustia es simplemente estructural y estructurante” (1988, p. 30). Esto significa que sin la 
angustia provocada por la amenaza de castración no sería posible evitar el incesto, y no habría 
puerta de entrada a la cultura para el niño. Es allí donde la función paterna cobra todo su 
sentido. Esta es la visión que será desarrollada por Freud a lo largo de su obra, y el tema del 
presente trabajo.   
 
2.2.2 COMPLEJO DE CASTRACIÓN Y COMPLEJO DE EDIPO 
El complejo de castración permite comprender que la prohibición no se dirige esencialmente 
hacia el goce que otorga el pene en el acto onanista del niño, sino a su deseo de quedar 
pegado gozando con la madre. Ese acto prohibitivo es ejecutado por el padre, o un 
representante de éste con autoridad para prohibir.  
 
Según lo plantean algunos autores como Bleichmar (1995), en algún momento de su obra Freud 
convierte a la castración en el centro del complejo de Edipo, en particular cuando se da cuenta 
que el conflicto edípico no ocurre de la misma manera en hombres y mujeres. Laplanche (1969-
1970) considera que el padre del psicoanálisis describió primero el complejo masculino porque 
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lo femenino le era más enigmático y complejo. Respecto del complejo de castración, Laplanche 
dirá que es un “[...] elemento que también es completamente esencial. No más que el caso del 
complejo de Edipo, no se puede decir que sea un complejo en el sentido de que podemos 
tenerlo, o no. Es un complejo como el de Edipo: estructurado” (1969-1970, p. 154). 
 
Si se analiza el caso del pequeño Hans a la luz de las afirmaciones anteriores, cabe preguntarse: 
¿por qué si la madre ha sido la más activa en evitar la masturbación infantil de Hans, es el padre, 
representado en el caballo, quien ocupa el lugar de figura castrante? Conforme avanza en el 
análisis del caso, Freud descubre que la principal fuente de placer del niño no es la 
masturbación, sino su apego tierno y sensual hacia la madre, uno de los pilares que también 
sostiene al complejo de Edipo. La exhortación de evitar la masturbación no es lo relevante, sino 
la prohibición de hacerse con la madre, que le pertenece al padre. 
 
Del componente edípico amoroso hacia la madre, que se ha instaurado en el niño gracias a la 
“seducción involuntaria” de ésta, se desprendería la angustia de castración, en tanto que el 
padre, al reclamarla como suya, se impone como obstáculo para acceder a ella. El padre es 
percibido por el niño como un competidor que posee mayores recursos que él (por los que 
también lo admira); entre ellos, y tal vez el más importante, un miembro viril mucho más grande 
y poderoso que da satisfacción a la madre –como el de un caballo, en la fantasía de Hans. Ante 
ese rival el niño no tiene posibilidades de ser elegido por la madre, pero aún si triunfara sobre el 
padre, éste podría tomar venganza y descargar su furia sobre él mediante un ataque a los 
genitales, la castración, según la fantasía desplegada por el niño.  
 
Sólo un recurso vislumbra el niño para vencer a su padre: matarlo. En su fantasía puede lograrlo, 
pero por un lado la realidad se le impondrá al comprobar que ese camino le está negado dadas 
sus condiciones de inferioridad propias del desarrollo, y por otro, acabaría con la fuente de 
admiración en que el padre también se ha convertido. El niño comprueba finalmente que no 
tiene escapatoria: debe ocupar el lugar que le corresponde, el de asumirse como alguien que no 
puede superar al padre. Esto es inicialmente enojoso y angustiante, pero servirá de base para el 
desarrollo posterior.  
 
Freud dirá que el pequeño Hans, modelo de lo que ocurre en los niños al pasar por este trance, 
experimenta una angustia por partida doble hacia el padre. Es, en el lenguaje freudiano, angustia 
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ante y por el padre. La primera tiene su origen en la hostilidad, y la segunda procede del 
conflicto entre el amor y la hostilidad a la figura paterna, es decir, de la ambivalencia que se 
deriva del papel de competidor en que el niño ha colocado al padre, y que juega un papel de 
gran importancia en la relaciones que entablará con él durante toda la vida. 
 
Freud considera que sus planteamientos sobre la sexualidad infantil expuestos en La 
interpretación de los sueños (1900 [1899]) y en Tres ensayos de teoría sexual (1905), en cuanto a 
los vínculos del niño con sus progenitores, se ven plenamente reflejados en el pequeño Hans: “Él 
es realmente un pequeño Edipo que querría tener a su padre «fuera» («weg»), eliminado, para 
poder estar sólo con la bella madre, dormir con ella” (Análisis de la fobia de un niño de cinco 
años (el pequeño Hans), 1909, p. 91). Lo que en un principio constituyó la razón de la angustia de 
Hans, la prohibición de la satisfacción onanista impuesta con amenazas por los padres, sólo 
cobra su verdadera dimensión al reconocerla como una resignificación de la trama edípica.  
 
Otro texto en donde Freud ilustra el complejo de castración es A propósito de un caso de 
neurosis obsesiva (el “Hombre de las Ratas”) (1909). Allí describe el caso de un paciente con 
temores obsesivos respecto a la muerte de su padre: “Mi padre moriría. Pensamientos sobre la 
muerte del padre me han ocupado desde temprano y por largo tiempo, dándome gran tristeza” 
(p. 130).  
 
Freud descubre con gran asombro que el padre de su paciente había muerto hacía ya varios 
años. Por la manera en que su paciente describe a su progenitor (había sido militar de rango), 
Freud deduce que en algún momento de la infancia, su padre habría proferido una amenaza que 
remitía a la castración:  
 
[…] de niño, a la edad de seis años, él ha cometido algún desaguisado sexual entramado 
con el onanismo, y recibió del padre una sensible reprimenda. Este castigo habría 
puesto fin al onanismo, sí, pero por otra parte dejó como secuela una inquina 
inextinguible contra el padre y fijó para todos los tiempos su papel como perturbador 
del goce sexual. (A propósito de un caso de neurosis obsesiva (el “Hombre de las 
Ratas”), 1909, p. 161) 
 
Debe agregarse que previo a este evento, el niño había tenido una activa participación sexual 
con personajes femeninos de la servidumbre. La actividad onanista del paciente sólo se 
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restablecerá poco después de la muerte de su padre, a la edad de 21 años, sintiendo vergüenza y 
abjurando de ella. También es importante puntualizar que cuando experimenta por primera 
ocasión un coito, varios años después de la muerte de su padre, se le impone la idea de que 
aquello es tan grandioso que valdría la pena matar a su progenitor para conseguirlo. 
 
El deseo de muerte ligado al placer sexual permite distinguir que en la fantasía del paciente el 
padre está aún vivo, que le estorba para gozar en su vida adulta como le estorbó en la infancia, 
pero al mismo tiempo lo invade la culpa por desear su desaparición. En la neurosis obsesiva, más 
que en ningún otro caso, los deseos de muerte hacia el padre cobran gran relevancia. Como 
explica Freud:  
 
Pero, sobre todo, ellos [los neuróticos obsesivos] necesitan de la posibilidad de muerte 
para solucionar ciertos conflictos que dejan sin resolver. Su carácter esencial es su 
incapacidad para decidirse, sobre todo en asuntos de amor [...] Así, en cada conflicto 
vital acechan la muerte de una persona significativa para ellos, las más de las veces una 
persona amada, sea uno de los progenitores, sea un rival o uno de los objetos de amor 
entre los que oscila su inclinación. (A propósito de un caso de neurosis obsesiva (el 
“Hombre de las Ratas”), 1909, p. 184). 
 
Un caso distinto sería el de Leonardo Da Vinci. Según Freud, en el análisis que hace de la vida de 
este gran personaje, “Su osada e independiente investigación científica posterior presupone una 
investigación sexual infantil no prohibida por el padre, y la prolonga con extrañamiento respecto 
de lo sexual” (Un recuerdo infantil de Leonardo Da Vinci, 1910, p. 114) 
 
Dada su condición de hijo ilegítimo, Leonardo se habría visto obligado a renunciar al padre desde 
la temprana infancia, y es justo esta condición la que le permitió construir su gran obra. Al 
renunciar al padre terrenal, un subrogrado de éste cumplió la función paterna, siendo así que 
encontró en la religión, particularmente en Dios como padre enaltecido, la protección necesaria 
para poder confiarse a su gran productividad; así se consumó el complejo parental. En estas 
aseveraciones, Freud deja entrever los elementos de su posterior concepción sobre las 
relaciones entre el padre y Dios, fijada en Tótem y tabú (1913 [1912-13]) y otras obras de corte 





En la época en que analiza al pequeño Hans, aún se muestran resabios del padre seductor de la 
histérica y de la teoría del trauma, que detienen el progreso de la obra freudiana. Si bien es 
cierto que empieza a asomarse la concepción nueva del padre como función, ésta no acaba de 
tomar forma. La concepción más elaborada sobre el padre construida por Freud, es bien definida 
por Nasio (1988), al referirse al concepto de castración en Lacan:  
 
En la concepción lacaniana la castración no se define tan sólo por la amenaza que 
provoca la angustia del niño, ni por la constatación de una falta que origina la envidia 
de pene de la niña; se define, fundamentalmente, por la separación entre la madre y el 
hijo. Para Lacan la castración es el corte producido por un acto que secciona y disocia el 
vínculo imaginario y narcisista entre la madre y el niño. (1988, p. 50)  
 
Como explica Nasio (1988), el acto castrante recae sobre un vínculo más que sobre una persona, 
y apunta al falo imaginario deseado por la madre y con el que el niño se identifica. Aun y cuando 
es el padre quien asume el papel de castrador, no es su persona física quien ejecuta la 
castración, sino la operación simbólica de la palabra paterna: “El acto de la castración obra por la 
ley a la cual el padre mismo, como sujeto, está inexorablemente sometido” (1988, p. 51). Es por 
eso que en el caso del pequeño Hans es irrelevante quién prohíbe el onanismo, el padre o la 
madre, lo que importa es que es una palabra autorizada por la ley a la que todos se someten: 
padre, madre e hijo.   
 
2.2.3 EL PADRE EN EL COMPLEJO EDÍPICO Y EN LA PUBERTAD MASCULINA  
En este apartado se analiza al padre en relación a la reactivación del complejo edípico 
durante la pubertad del hijo varón. Se abordan los escritos freudianos en donde se plantea el 
proceso de separación del hijo respecto del padre y los sentimientos ambivalentes que se 
despliegan hacia él.  
 
Después de que el niño ha pasado por la castración, durante la etapa de la pubertad siente la 
necesidad de desasirse de la autoridad paterna. En 1908 Freud afirma que la separación del 
padre es absolutamente necesaria y dolorosa, y tiene efectos en lo individual y en lo social: “[...] 
el progreso de la sociedad descansa, todo él, en esa oposición entre ambas generaciones” (La 
novela familiar de los neuróticos, 1908, p. 217). Esta cita parece anticipar el trabajo que 




El hijo tiene que separarse del padre siempre con una cierta carga de violencia, de 
cuestionamiento a las leyes impuestas por él, como una forma de tomar venganza contra el 
padre. De esta manera se cumple el destino del progenitor que sucumbe a manos del hijo. 
Puede comprenderse con facilidad el grado de razón que le asistía a Freud, pues los movimientos 
de protesta y de cambio social en los tiempos actuales han sido sostenidos por jóvenes de 
pensamiento crítico, sobre todo estudiantes universitarios. Pero también está la contraparte: la 
figura del padre que decae como ley de convivencia para dar paso a cierto grado de barbarie. 
  
Entre los efectos individuales que la pubertad trae aparejados se encuentra el incremento de la 
actividad sexual onanista. En A propósito de un caso de neurosis obsesiva (el “Hombre de las 
Ratas”) (1909), Freud afirma que este incremento es sólo una reiteración de lo que ocurrió en la 
infancia; por tanto, la elección de objeto en esta segunda etapa se verá influida por las vivencias 
infantiles. En Tres ensayos de teoría sexual (1905), Freud ya había descubierto que la elección de 
objeto se realiza en dos tiempos: en el Edipo (entre los dos y cinco años de edad) y en la 
pubertad, agregando que este segundo momento es sólo una resignificación del primero. 
 
La elección de objeto durante la pubertad y en la adolescencia será un legado del complejo 
edípico, que tendrá repercusiones en el ejercicio del amor durante la vida adulta. Precisamente 
en Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre (contribuciones a la psicología del 
amor, I) (1910), Freud plantea que en la elección del objeto amoroso del varón, influye la 
relación que haya sostenido con el padre durante el complejo edípico. Entre una de las posibles 
formas de elección de pareja describe la siguiente:  
 
Puede llamársela la condición del “tercero perjudicado”; su contenido es que la persona 
en cuestión nunca elige como objeto amoroso a una mujer que permanezca libre [...] 
sino siempre a una sobre quien otro hombre pueda pretender derechos de propiedad 
en condición de marido, prometido o amigo. (p. 160) 
 
Una condición en este tipo de elección es que la mujer elevada a objeto de deseo sea una de 
cuya conducta sexual y fidelidad se puede dudar. Se trata de mujeres fáciles, opina Freud. Esta 
condición permite que en el hombre se generen celos por el objeto elegido, y en algunos casos 




En este tipo de elección está involucrada la dinámica edípica, en la cual existe una pugna 
soterrada entre hijo y padre por la posesión de la madre: “Inteligimos de inmediato que en el 
niño que crece dentro de la familia el hecho de que la madre pertenezca al padre pasa a ser una 
pieza inseparable del ser de aquella, y que el tercero perjudicado no es otro que el propio padre” 
(Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre (contribuciones a la psicología del 
amor, I), 1910, p. 163. Las citas subsiguientes pertenecen a la misma obra).  
 
La aspiración infantil frustrada de desplazar al padre se concreta en una etapa posterior, cuando 
el varón se apropia de la mujer de otro, perjudicando a ese otro como habría deseado perjudicar 
al padre. En el caso de la triangulación se comparte el objeto amoroso como se habría deseado 
compartir a la madre con el padre. 
 
El hijo varón se convierte, por su propia naturaleza, en rival, opositor y perjudicador directo del 
padre, convirtiendo a la madre, representada en la amante, en objeto de culto. Durante la 
pubertad ha descubierto su propia sexualidad y se ha dado cuenta de que los padres tienen vida 
sexual, situación determinante para que les retire cierto nivel de respeto y culto; sobre todo, 
mientras recorre el camino para aceptarse a sí mismo como ser sexuado.  
 
Cuando el varón adquiere la certeza de que sus padres tienen vida sexual, terminará por 
reconocer que su madre hace, en esencia, lo mismo que una prostituta, figura que inicialmente 
desprecia, pero que acaba deseando, porque adivina que lo puede llevar al ejercicio de su propia 
sexualidad. Es entonces que en su fantasía liga estas dos figuras, concluyendo que entre ambas 
(prostituta y madre) no existe gran diferencia. En esta etapa de la vida, de acuerdo a Freud, el 
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Empieza a anhelar a su propia madre en el sentido recién adquirido y a odiar de nuevo 
al padre como un competidor que estorba ese deseo; en nuestra terminología: cae bajo 
el imperio del complejo de Edipo. No perdona a su madre, y lo considera una 
infidelidad, que no le haya regalado a él, sino al padre, el comercio sexual. (p. 164) 
 





A consecuencia de la permanente conjugación de los dos motivos pulsionales, el anhelo 
y la venganza, las fantasías de infidelidad de la madre son, con mucho, las predilectas; 
el amante con quien la madre comete el adulterio lleva casi siempre los rasgos del yo 
propio, mejor dicho, de la propia personalidad idealizada, figurada en la edad madura 
para elevarla hasta el nivel de padre. (p. 165)  
 
En la pubertad, la masturbación es mucho más frecuente que durante la infancia. Esto es 
consecuencia de la excitación que provoca la madre en el joven varón, y de su deseo de mostrar 
al padre su poderío sexual. Al saber que la madre es sexuada y fantasearla como “liviana”, crea 
en su fantasía el deseo de rescatarla del padre y conducirla por el camino del bien; de lograrlo, 
vencería al padre y se haría con el botín al mismo tiempo. Pero el sentido de ese rescate 
adquiere una significación más profunda, según nos muestra Freud:  
 
Al enterarse el niño de que debe la vida a sus padres, de que la madre le ha “regalado 
la vida”, en él se aúnan mociones tiernas con las de una grandeza en pugna por la 
autonomía, para generar el deseo de devolver ese regalo a los padres, compensárselo 
por uno de igual valor. (pp. 165-166) 
 
Justo entonces la rivalidad con el padre entra otra vez a escena, sólo que ahora para medir 
fuerzas con ese ser que hace unos años lo habría vencido, expulsándolo del seno materno: “Es 
como si el desafío del muchacho quisiera decir: «No necesito nada de mi padre, quiero 
devolverle todo lo que le he costado». Forma entonces la fantasía de rescatar al padre de un 
peligro mortal, con lo cual queda a mano con él” (p. 166).   
 
Las fantasías pueden tener más de una forma, pero siempre se referirán a la relación con el 
padre: “[...] harto a menudo esta fantasía se desplaza al emperador, al rey o a algún gran señor 
[...] En la aplicación de esta fantasía de rescate al padre prevalece con mucho el sentido 
desafiante, en tanto que casi siempre dirige a la madre su intencionalidad tierna” (p. 166).   
Por otra parte, la fantasía de rescate de la madre, agrega Freud, cobra el significado de 
engendrar en ella un hijo que sea igual a él. Es la forma de pagarle que le haya dado la vida, y al 
mismo tiempo “[...] en la fantasía de rescate se identifica plenamente con el padre. Este sólo 
deseo, el de ser su propio padre, satisface toda una serie de pulsiones: tiernas, de 




Se puede concluir que no todas las fantasías del púber en relación al padre son de desafío; el 
conjunto de sentimientos remite ya a una ambivalencia bien constituida: “En ocasiones, también 
la fantasía de rescate dirigida al padre cobra un sentido tierno. En tales casos quiere expresar el 
deseo de tener por hijo al padre, vale decir, tener un hijo que sea como el padre” (p. 167).   
 
2.3 EL PADRE COMO MODELO DE ELECCIÓN DE OBJETO 
Freud llega a reconocer que durante todo el complejo de Edipo la figura del padre es un 
referente único para el niño y para la niña, pues es el portador del falo, pero su papel está 
mediado por la madre. Por eso es preciso que se le enaltezca, al darse cuenta el hijo de la 
incertidumbre que cubre al padre ante lo “certísimo” que resulta la madre. Freud también 
explica, no sin despertar polémica, que la madre es una seductora debido a los cuidados que 
prodiga al hijo.   
 
2.3.1 EL PADRE Y LA IDENTIFICACIÓN 
La identificación es uno de los mecanismos psíquicos de mayor valencia en la conformación 
psíquica del niño. Para que este mecanismo se instaure es preciso que el padre se haga 
presente. La presencia del padre se hace notar tanto en el ámbito individual como en el 
filogenético. 
 
Una de las funciones básicas del padre en el psicoanálisis freudiano es la de servir de modelo de 
identificación para el hijo. En El yo y el ello (1923), Freud plantea que las primeras 
identificaciones, producidas a edad temprana mediante la incorporación, son universales y 
duraderas. De acuerdo a Freud, la primera identificación que ocurre en la vida, y la de mayor 
valencia, se da con el padre de la prehistoria personal; se infiere que hace referencia a la 
identificación primaria. En nota a pie, Freud aclara que sería más correcto expresar que la 
identificación primera es con ambos padres, en virtud de que a esa temprana edad no es posible 
para el niño diferenciarlos; esto ocurre hasta que se conoce la existencia del pene en el padre y 
la ausencia de éste en la madre. Respecto a la primera identificación, Nasio (1988) expone lo 
siguiente: 
 
La primera identificación total del yo con el objeto total, designada en la obra de Freud 
con el nombre de identificación primaria, es esencialmente mítica: hablando con 
propiedad, dicha identificación no existe y no remite a hecho clínico directo alguno. 
Constituye más bien una especie de a priori mítico, una alegoría fundamental de la 
forma en la cual se transmitiría de generación en generación, más allá de los límites de 




El objeto total de esta identificación primaria es el padre mítico de la horda primitiva, a 
quien los hijos devorarán hasta llegar a ser, cada uno de ellos, un padre. Los hijos 
incorporarán por la boca, y con el placer oral de comer, el cuerpo despedazado del 
Padre, o para ser más exactos, un pedazo del cuerpo que contiene íntegramente la 
fuerza paterna. De esta manera, el yo ocupa por entero el lugar paterno puesto que 
asimila libidinalmente (placer oral) un fragmento corporal de la plena potencia libidinal 
del padre. (1988, p. 144)   
 
Como lo deduce Nasio (1988), en el concepto de identificación primaria ya está referida la 
concepción de padre que más adelante desarrollará Freud. Para llegar a esas reflexiones sobre la 
figura y la función paterna, fue preciso que Freud dilucidara primero lo concerniente al 
desarrollo de la sexualidad infantil. Freud plantea que el primer objeto del niño es la madre, a 
quien incorpora través del amamantamiento; del padre se apropia inicialmente por la vía de la 
identificación. Esta relación con la madre durará un tiempo sin conflicto, hasta que el niño, 
debido al acrecentamiento de sus deseos por ella, vislumbra al padre como un obstáculo. Es 
entonces que nace el complejo de Edipo. La identificación que había logrado con el padre se 
vuelve hostil y se trasmuda en deseo de muerte contra él; pero también lo ama, pues los afectos 
que proveyó la identificación no han desaparecido. A partir de entonces, la ambivalencia 
(concepto que venía trabajando desde Tres ensayos de teoría sexual (1905), donde señala que 
permanecerá para toda la vida) reina en los afectos del niño hacia el padre. 
 
En esta etapa de su pensamiento, Freud considera que el Edipo en el varón se constituye por la 
relación ambivalente hacia el padre y la tendencia amorosa hacia la madre, y no por una relación 
exclusivamente hostil con la figura paterna, como antes había sostenido. Esto constituirá el 
Edipo positivo.  
 
En cuanto al sepultamiento o salida del complejo de Edipo, Freud considera que al ocurrir ésta 
en el varón, la tendencia hacia la madre podrá tener dos caminos: la identificación con ella o el 
reforzamiento de la identificación previa con el padre, considerándose como normal, si es 
posible hablar de normalidad, la segunda posibilidad, que afianzaría la masculinidad. En el caso 





Tanto en el varón como en la mujer, la identificación con el padre del sexo contrario garantizaría 
el afianzamiento de una tendencia homosexual, como bien se sabe. Según estas reflexiones 
freudianas, existiría un complejo de Edipo distinto del que hasta ahora se ha descrito. Se trata 
del Edipo negativo, en donde el niño varón ha sostenido una relación de apego homosexual 
hacia el padre, y de ambivalencia, pero sobre todo de hostilidad y celos, hacia la madre. En el 
caso de la niña, ésta mostraría ambivalencia hacia el padre y apego tierno hacia la madre.  
 
Así, el complejo edípico tendría dos vertientes. En el positivo, la hostilidad y la ambivalencia 
estarían dirigidas hacia el padre del mismo sexo, y la tendencia tierna y amorosa hacia el padre 
del sexo contrario; en el negativo ocurriría justamente a la inversa. La resolución del Edipo, 
positiva o negativa, determinaría la tendencia homosexual o heterosexual en la adultez. 
 
Acerca de la identificación primaria con el padre, así como la ocurrida durante el complejo 
edípico, Freud afirmará que éstas permiten la constitución del superyó y su carácter imperativo. 
Al respecto, Tort (2005) considera que el eje del Edipo en Freud está dirigido a entender la 
construcción del superyó y las relaciones complejas con el yo, y no, como ocurre en otras 
lecturas, en la separación del niño respecto de la madre. 
 
Refiriéndose a la relación entre ambas instancias psíquicas, Freud dirá que el superyó mandata al 
yo para que sea como el padre, a la vez que le deja clara la advertencia de que ciertas cosas sólo 
están reservadas al progenitor. El yo está obligado a distinguir dónde puede ser, por 
identificación, como el progenitor, y dónde le está vetada esa posibilidad. Este esquema se 
parece mucho al de la ambivalencia, manteniendo al padre en una doble dimensión, una que 
permite ser como él y otra que lo prohíbe.  
 
El padre, afirma Freud, presta su fuerza al yo para que los deseos básicos del Edipo, incesto y 
parricidio, sean evitados por vía de la represión. Gracias a este préstamo, la estructura psíquica 
tendrá en su interior un representante, el superyó, que heredará el carácter del padre, 
garantizando con ello que las disposiciones efectuadas durante la infancia permanezcan para 
toda la vida. El padre internalizado durante el complejo de Edipo pasa a ser así el representante 




El superyó conservará el carácter del padre, y cuanto más intenso fue el complejo de 
Edipo y más rápido se produjo su represión (por el influjo de la autoridad, la doctrina 
religiosa, la enseñanza, la lectura), tanto más riguroso devendrá después el imperio del 
superyó como conciencia moral, quizá también como sentimiento inconsciente de 
culpa, sobre el yo. (El yo y el ello, 1923, p. 36)  
 
En Algunos tipos de carácter dilucidados por el trabajo psicoanalítico (1916), Freud analiza los 
mecanismos psíquicos que operan en aquellas personas que fracasan cuando triunfan, y revisa la 
manera en que la conciencia moral interviene en ello:  
 
El trabajo psicoanalítico enseña que las fuerzas de la conciencia moral que llevan a 
contraer la enfermedad por el triunfo, y no, como es lo corriente, por la frustración, se 
entraman de manera íntima en el complejo de Edipo, la relación con el padre y la 
madre, como quizá lo hace nuestra conciencia de culpa en general. (p. 337)  
 
Según Freud, la conciencia de culpa también participa en algunos casos de delincuencia. Los 
actos delictivos serían resultado de la tendencia a realizar lo prohibido; a través de ellos, se 
busca encontrar cierto alivio –y castigo– a la culpa original de matar al padre y poseer a la madre 
durante el Edipo.  
 
Otra de las finalidades del superyó, además de la conciencia moral, es mantener un ideal del yo, 
surgido de la identificación más primitiva con el padre. Justo por ser producto de esta 
identificación primitiva, el ideal del yo guarda en su interior lo filogenético, la herencia arcaica, y 
por lo tanto apunta a lo más elevado del alma y la cultura. Es la formación sustitutiva de la 
añoranza del padre y contiene el origen de todas las religiones.  
 
Después del padre de la filogénesis, aparece el padre del desarrollo individual, y sólo después de 
éste llegan las figuras sustitutas (maestros, jefes, autoridades) que garantizan, en la sociedad, la 
permanencia del padre:  
 
En el posterior circuito del desarrollo, maestros y autoridades fueron retomando el 
papel del padre; sus mandatos y prohibiciones han permanecido vigentes en el ideal del 
yo y ahora ejercen, como conciencia moral, la censura moral. La tensión entre las 
exigencias de la conciencia moral y las operaciones del yo es sentida como sentimiento 




Para que las figuras sustitutas logren el efecto moral descrito es preciso que la identificación con 
el padre ocurrida en el complejo edípico tenga el carácter de una desexualización o de una 
sublimación, dice Freud. Esa desexualización provoca que la angustia del yo frente al superyó 
aparezca como fuera de lugar, pues no se percibe que esa angustia es un reducto de la amenaza 
de castración proferida por el padre, ahora internalizado como ideal del yo: “[...] esta angustia 
de castración es probablemente el núcleo en torno del cual se depositó la posterior angustia de 
la conciencia moral; ella es la que continúa como angustia de la conciencia moral” (p. 58). 
 
2.3.2 LA PRIMACÍA DEL FALO  
El concepto de falo será el centro sobre el cual gira la castración. No es el pene como órgano 
el que ostenta la mayor importancia, sino su representación psíquica. Esta concepción 
relativiza la importancia del varón como portador de la ley, y por lo tanto como padre.  
 
El falo es uno de los conceptos que más controversia ha generado dentro de la teoría 
psicoanalítica en general, y en la obra freudiana en particular. Cuando se dice que la teoría 
freudiana es falocéntrica, o que nuestra cultura es falocéntrica, con ello se quiere significar la 
primacía del macho o de lo masculino; en otros términos, la omnipresencia del padre en 
detrimento de la presencia de lo femenino o de la madre. El falo, como es definido en el 
Diccionario de psicoanálisis de Laplanche y Pontalis (1971), sería en la antigüedad grecorromana 
la representación figurada del órgano masculino, mientras que en el psicoanálisis designa la 
función simbólica cumplida por el pene en la dialéctica intra e intersubjetiva. 
 
Algunos autores como Nasio (1988) afirman que fue Lacan quien otorgó un sentido 
verdaderamente psicoanalítico al concepto de falo, aunque Freud introdujo con cierto grado de 
precisión el término:  
 
La primacía del falo no debe ser confundida con una supuesta primacía del pene. 
Cuando Freud insiste en el carácter exclusivamente masculino de la libido, de lo que se 
trata no es de libido peniana sino de libido fálica. Es decir que el elemento organizador 
de la sexualidad humana no es el órgano genital masculino sino la representación 
construida sobre esta parte anatómica del hombre. (1988, pp. 45-46)  
 




Este es un hecho verdaderamente esencial, característico de todas las teorizaciones 
dadas y mantenidas por Freud; cualquiera que sea el reordenamiento que haya 
introducido en su teorización, a través de todas las fases de la esquematización que 
llegó a dar de la vida psíquica, la prevalencia del centro fálico nunca fue modificada. (El 
falo y el meteoro. El seminario de Jacques Lacan. Libro 3: Las psicosis, 1955-1956, p. 
444) 
  
Pero también es cierto que Freud nunca dejó de considerar que las características genitales 
ocupaban un lugar importante en el desarrollo psicológico infantil. En La organización genital 
infantil (Una interpolación en la teoría de la sexualidad) (1923), dirá, después de hacer un breve 
recorrido por sus propias ideas acerca de la sexualidad del infante y su desarrollo, que en ese 
momento ya no estaba tan seguro de que los genitales no ocuparan un lugar primordial en la 
sexualidad infantil. Reflexiona que en lo más álgido del desarrollo de la sexualidad infantil, los 
genitales, en particular uno, cobra una relevancia especial:  
 
El carácter principal de esta “organización genital infantil” es, al mismo tiempo, su 
diferencia respecto de la organización genital definitiva del adulto. Reside en que, para 
ambos sexos, sólo desempeña un papel un genital, el masculino. Por tanto, no hay un 
primado genital, sino un primado del falo. (p. 146) 
 
Freud agrega que el interés despertado en el niño con respecto de su miembro viril, el cual se 
traduce en la investigación sexual infantil, no entraña diferencia con aquello que ocurrirá en la 
pubertad, cuando esas tendencias son denominadas bajo calificativos que remiten a la lascivia. 
 
Desde mi punto de vista, la postura freudiana no considera una verdadera delimitación entre el 
falo y el pene. De lo que no queda duda es que pone en el centro del desarrollo psicosexual 
infantil lo masculino y el órgano que lo define como tal, el pene, sin dejar del todo claro, aunque 
lo nombra, lo que quiere determinar con el falo.  
 
Freud hace de la primacía de lo masculino el centro sobre el cual gira su análisis de la sexualidad 
infantil. Eso le permite afirmar que cuando el niño se enfrenta a la evidencia de que las niñas no 
tienen pene recurre a lo que denomina la desmentida, desconociendo esa falta y otorgando a su 
compañerita de juego, hermanita o cualquier otra niña, el beneficio de tenerlo a reserva de que 
es aún pequeño y crecerá después. El niño no es capaz de concebir la idea de un órgano distinto 
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al suyo, no existe otra cosa que no sea un pene. Todo, animales, personas, y aún objetos 
tendrían uno. 
 
Posteriormente a esta creencia de que todo está dotado de pene, el niño llega poco a poco a la 
conclusión de que si no está, es porque fue quitado de ese lugar, y no porque no existiera antes. 
La ausencia del órgano tan valorado es entendido como una castración que lo puede alcanzar a 
él mismo: “Me parece, eso sí, que sólo puede apreciarse rectamente la significatividad del 
complejo de castración si a la vez se toma en cuenta su génesis en la fase del primado del falo” 
(La organización genital infantil (Una interpolación en la teoría de la sexualidad), 1923, p. 147, 
cursivas en el original). Nasio (1988) interpreta de la siguiente manera estos planteamientos 
freudianos:  
 
La preponderancia del falo significa que la evolución sexual infantil y adulta se ordena 
según la presencia o ausencia de este pene imaginario –denominado falo– en el mundo 
de los humanos [...] el objeto central en torno al cual se organiza el complejo de 
castración no es, a decir verdad, el órgano anatómico peniano sino su representación 
psíquica. (p. 46)  
 
Como puede observarse, lo importante es lo imaginario que se deriva del órgano, y no el órgano 
en sí mismo. Es cierto que según Freud lo más significativo se encuentra en la fantasía: la 
creencia infantil es que aquellos que no tienen pene es porque han sido castrados, muy 
probablemente porque recurrieron a algo tan condenable –la masturbación– como él mismo lo 
ha hecho. De acuerdo a Freud, el niño cree que sólo carecen de pene aquellas personas que no 
son respetables, y que fueron castigadas por su onanismo. La madre inicialmente queda fuera de 
ese círculo de personas no respetables:  
 
Pero las personas respetables, como su madre, siguen conservando el pene. Para el 
niño, ser mujer no coincide todavía con falta de pene. Sólo más tarde, cuando aborda 
los problemas de la génesis y el nacimiento de los niños, y colige que sólo mujeres 
pueden parir hijos, también la madre perderá el pene y, entretanto, se edificarán 
complejísimas teorías destinadas a explicar el trueque del pene a cambio de un hijo. Al 
parecer con ello nunca se descubren los genitales femeninos. (La organización genital 
infantil (Una interpolación en la teoría de la sexualidad), 1923, p. 148)  
 
Si inicialmente en el niño prevalece la fantasía de que la madre posee un pene, puede deducirse 
que no reconoce la diferencia entre hombre y mujer, y por lo tanto, el padre no es 
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necesariamente el varón, sino el que en su fantasía porta el pene. De aquí se deriva la idea de 
que el padre no es necesariamente el hombre, sino quien porta el falo, la representación 
psíquica del pene.  
 
Lacan (1955-1956) rescatará esta lectura freudiana con mayor claridad al afirmar que el falo 
hace referencia a la palabra portadora de la ley, que se identifica con el padre, pero a la que 
todo sujeto está sometido independientemente del órgano que porte. Por lo tanto, la amenaza 
de castración puede provenir tanto del padre como de la madre, teniendo el mismo poder 
impositivo. Según este autor, el padre cobra mayor relevancia en la salida del complejo de Edipo 
gracias a que se le ubica como portador del falo, y por tanto portador de la ley.  
  
De acuerdo a Freud, durante el desarrollo psicosexual la posición de la niña frente al padre es 
diferente de la del niño, lo que también marcará de manera distinta su vida adulta. En 1924 
Freud dirá que la pequeña, al sepultar su complejo de Edipo, cambia su fantasía de tener pene 
por el deseo de parir un hijo del padre, situación que al no cumplirse nunca le permite 
abandonar el complejo edípico. En Sobre las trasposiciones de la pulsión, en particular del 
erotismo anal (1917) ya había postulado que no es difícil que en las producciones del 
inconsciente (fantasías, sueños, síntomas), hijo y pene se confundan y permuten su significado 
entre sí. En 1925 Freud consolida esta concepción:  
 
Pero ahora la libido de la niña se desliza –sólo cabe decir: a lo largo de la ecuación 
simbólica prefigurada pene=hijo– a una nueva posición. Resigna el deseo del pene para 
reemplazarlo por el deseo de un hijo, y con este propósito toma al padre como objeto 
de amor. La madre pasa a ser objeto de los celos, y la niña deviene una pequeña mujer. 
(Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia anatómica entre los sexos, p. 274) 
 
Como se ha visto, la amenaza de castración, en la que el pene y el padre juegan un papel 
primordial, es la que nos permitirá entender el falo. De acuerdo a Freud, padre, pene y falo 
tienen una gran significación en el desarrollo psicosexual del niño y de la niña, y por tanto no se 
puede despreciar el significado que los infantes otorgan al órgano masculino, muy parecido al 






2.3.3 EL PADRE EN EL SEPULTAMIENTO DEL COMPLEJO EDÍPICO 
El sepultamiento o salida del complejo edípico está directamente ligado con la estructura 
psíquica posterior. El padre participa en este sepultamiento al imponer la castración, 
prohibiendo al hijo dar libre curso a su placer, pero al mismo tiempo facilitando su 
identificación con él. En cuanto a la niña, saldrá del Edipo al desilusionarse del amor del 
padre, pero guardará la ilusión de tener un hijo para él cuando sea adulta, lo que le restituirá 
el pene perdido por la castración durante la infancia. 
   
La salida del Edipo marcará la impronta del padre en la estructura psíquica del individuo, por lo 
que es fundamental entender cómo se involucra el padre en este proceso. Según la lectura 
freudiana, el lugar básico del padre durante el Edipo, tanto en el niño como en la niña, es 
imponer la prohibición mediante la amenaza de castración, constituyéndose como un vigilante 
que se interioriza a la salida del complejo en el superyó, lo que garantiza su presencia 
permanente. 
 
Laplanche (1980) dirá que para salir del Edipo el niño se sirve de la renuncia a la madre y la 
identificación con el padre. Este autor enfatiza que la identificación no se da con la figura rival 
respecto del amor de la madre,  
 
[...] sino la identificación con el objeto de amor, la introyección del objeto. Es la 
transformación del lazo objetal en identificación [...] Hay aquí una paradoja 
extraordinaria en la teoría freudiana. Si solo existiera el Edipo positivo [...] 
desembocaría, de acuerdo con nuestra expectativa, en una inversión sexual. (1980, p. 
323)  
 
La identificación del niño con el padre no puede darse con la figura odiada, sino con aquella que 
ha sido amada, para poder ser como él y así obtener como beneficio a alguien que resignifique a 
la madre, a la que tuvo que renunciar debido a la amenaza de castración.  
 
Freud dirá que son las desilusiones del niño y la niña respecto a sus aspiraciones en el Edipo las 
que conducen a su sepultamiento. Los padres, al no cumplir las demandas de los hijos en 
proceso edípico, ocasionan que éstos se sientan alejados de la figura en la que han depositado 
sus expectativas; esto atañe directamente a la castración. Debe señalarse que tanto el desarrollo 
como la salida del Edipo en los hijos, estarán influidos por la manera en que los padres hayan 
tramitado el suyo, su propia castración. 
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¿De qué ha de estar dotado el padre para propiciar una salida exitosa del Edipo en sus hijos? 
Para intentar responder a esta cuestión, retomemos una afirmación de Lacan sobre las etapas 
del complejo edípico: “La tercera etapa es tan importante como la segunda, pues de ella 
depende la salida del complejo de Edipo. El falo, el padre ha demostrado que lo daba en la 
medida en que es portador, o supporter, si me permiten, de la ley” (Los tres tiempos del Edipo. El 
seminario de Jaques Lacan. Libro 5: Las formaciones del inconsciente, 1957-1958, p. 199). El 
padre debe estar dotado del poder del falo, de la ley, de la prohibición, para crear en el hijo la 
ilusión de que es capaz de darlo, de otorgar un poder que sólo él tiene y puede conferir a otro 
gracias a su capacidad de prohibir.  
 
Para entender mejor lo que tienen que vivir el niño y la niña para salir del Edipo es necesario 
recurrir a la lectura freudiana:  
 
La niñita, que quiere considerarse la amada predilecta del padre, forzosamente tendrá 
que vivenciar alguna seria reprimenda de parte de él, y se verá arrojada de los cielos. El 
varoncito, que considera a la madre como su propiedad, hace la experiencia de que ella 
le quita amor y cuidados para entregárselos a un recién nacido [...] Aun donde no 
ocurren acontecimientos particulares, como los mencionados a manera de ejemplos, la 
falta de satisfacción esperada, la continua denegación del hijo deseado, por fuerza 
determinarán que los pequeños enamorados se extrañen de su inclinación sin 
esperanzas. (Freud, El sepultamiento del complejo de Edipo, 1924, p. 181)  
 
En términos lacanianos, esto equivale a la aplicación de la ley por el portador del falo. La 
amenaza de castración proferida de muy variadas formas por los adultos, y reforzada con otros 
hechos presentes durante el Edipo (como el corroborar que la niña no tiene pene), permiten que 
la actividad onanista despertada gracias al interés del niño por su órgano sexual sea reprimida y 
dejada para otra ocasión. De esta manera la amenaza de castración contribuye al abandono de 
las demandas propias del complejo de Edipo, lo que permite su sepultamiento. 
 
Freud descubre que cuando el niño da curso a la fantasía de que la mujer fue castrada, y de que 
él puede llegar a serlo si insiste en manipular sus genitales, se encuentra ante la disyuntiva de 
salvaguardar su integridad corporal, y poner así a buen resguardo su interés narcisista, o dar 





Por tanto, la identificación y la necesidad de preservar la integridad son dos funciones psíquicas 
que juegan un importante papel en la salida del Edipo, y en ello, de acuerdo a Freud, también 
participa la diferencia anatómica de los sexos. Dor lo plantea del siguiente modo:  
 
El papel materno es inexpugnable, en el sentido de que aquello que lo instituye y 
sostiene es la cuestión de la diferencia de sexos con respecto al niño. Por su parte, la 
función paterna no es simbólicamente operativa sino por proceder directamente de esa 
diferencia. En otros términos, lo determinante es la ley del falo. (1989, p. 54) 
 
La amenaza de castración sólo puede ser proferida en la medida en que la ley del falo se hace 
presente e inhibe las posibilidades del autoerotismo y del incesto. La identificación, del mismo 
modo, sólo puede ser posible si se presenta el simbolismo del falo.   
 
La reflexión freudiana nos dirá que al renunciar el niño a las tendencias libidinales sobre los 
objetos propios del Edipo, gracias a la amenaza de castración, el mecanismo defensivo de la 
identificación permitirá que las figuras parentales sean introyectadas, desexualizando y en su 
caso sublimando los intereses eróticos y agresivos que sobre ellas pesaban, convirtiéndose en 
intereses tiernos. Es así como la autoridad paterna, que no el padre real según se entiende, se 
representa en el superyó, garantizando la prohibición del incesto. De este modo, el Edipo 
encuentra su resolución. 
 
Green, al hacer referencia a la culpa que el complejo de Edipo incita, la manera en que la 
identificación participa en su resolución, y a la conformación del superyó, expresará lo siguiente: 
 
De todo lo anterior se desprende un importante desafío referido a la resolución del 
complejo de Edipo [...] La identificación no se hace con una parte “concreta” de los 
objetos parentales relativos a la persona real del padre y de la madre, sino con una 
entidad abstracta y metafórica que existe in absentia. (2003, p. 109) 
  
Lo afirmado por Green cobra sentido si recordamos que Freud asevera que por lo general son 
ambos padres quienes profieren la amenaza de castración, así como la introyección es de ambas 
figuras, por lo que al padre simbólico no lo encarna necesariamente el padre real. Se trata pues 
de una entidad abstracta, y cuya existencia no deriva de la sola existencia de las personas padre 




La autoridad paterna introyectada en el superyó está basada en un padre que sólo lo es en 
función de la ley del falo, un padre que prescinde de la persona. Consecuente con estos 
planteamientos freudianos, Green (2003) afirma que lo que evita la consecución del incesto es la 
ley que la cultura provee.  
  
Freud siempre se cuestionó sobre la diferencia de los sexos, y cómo ésta influía en el desarrollo 
de los procesos psicosexuales de la niña y el niño, particularmente aquellos que tienen que ver 
con el Edipo. Concluyó que en ambos se desarrolla un complejo de Edipo estrechamente 
vinculado a un complejo de castración y una etapa fálica, con las salvedades que él mismo 
marca. La niña percibe que el clítoris, aunque se comporta como un pene, es demasiado corto 
comparado con el del varón, lo cual registra como un perjuicio y una razón de inferioridad. 
 
Siguiendo con esta concepción del falo como centro del desarrollo psicosexual, Freud plantea 
que inicialmente la niña construirá la fantasía de que un día, cuando crezca, su pene (el clítoris) 
tendrá el mismo tamaño que el del varón. A diferencia del niño, se dice a sí misma que una vez 
tuvo un pene, el cual perdió por castración, pero sin darle aún a esta idea un sentido sexual. 
También cree que la madre posee un pene igual al del varón, mientras que acepta su propia 
castración como algo ya dado:  
 
No parece extender esta inferencia de sí misma a otras mujeres, adultas, sino que 
atribuye a éstas, exactamente en el mismo sentido de la fase fálica, un genital grande y 
completo, vale decir, masculino. Así se produce esta diferencia esencial: la niñita acepta 
la castración como un hecho consumado, mientras que el varoncito tiene miedo a la 
posibilidad de su consumación. (El sepultamiento del complejo de Edipo, 1924, p. 186) 
 
Posteriormente, asevera Freud, en la niña sobrevendrá la necesidad de resarcir la ausencia de 
pene, misma que se tolera gracias a su fantasía de tener un hijo del padre. Cuando corrobora 
que este deseo no será cumplido nunca, abandonará el complejo edípico. Los deseos de tener 
pene y dar un hijo al padre permanecerán en el inconsciente, preparando el terreno de la 
sexualidad femenina adulta, cuando se convierta en madre. 
 





El niño está cautivo [...] esta relación (de la madre con el niño) es adecuadamente 
designada como relación fusional, por lo mismo que ninguna instancia exterior es capaz 
de poder mediatizar las apuestas de deseo que implica [...] la indistinción fusional del 
niño con la madre resulta esencialmente del hecho de que el niño se constituye como el 
único objeto que puede colmar el deseo de la madre. (1989, p. 44)  
 
Deseo que alguna vez, en su fantasía de niña, lo habría colmado el padre. El “niño cautivo” es 
para la madre la restitución del pene que le fue retirado por la castración en la infancia, el cual 
representa al padre. Es así como el niño se identifica con el falo que la madre desea tener, 
llegando él a serlo y la madre a sentir colmado su deseo. Sólo los efectos de la castración en la 
madre posibilitarán que la “indistinción fusional” sea superada, para que el niño pase de ser a 
tener el falo, gracias también a su propio proceso de castración. 
 
Freud acepta que su teorización sobre lo que ocurre en la niña es insatisfactoria, lagunosa y 
breve, por lo que no descarta que exista otra explicación; tal vez por eso buscaba ilustrar sus 
construcciones teóricas con ejemplos de la práctica clínica. En un pequeño escrito denominado 
Asociaciones de ideas de una niña de cuatro años (1920), refiere el caso de una niña cuyas 
asociaciones en relación a las funciones del padre y de la madre en la procreación, revelan que a 
muy temprana edad se comprenden con cierta claridad elementos propios de la sexualidad. Esta 
niña refiere, al escuchar que alguien adquirirá una vivienda, que cuando alguien se casa tiene un 
bebé. Al preguntársele que como sabe eso, ella responde que sabe muchas cosas, como que los 
árboles crecen en la tierra, y que el buen Dios crea el mundo. 
 
Fiel a su gusto por interpretar, Freud deduce que en el tránsito de la primera a la segunda 
afirmación, la niña sabe que los hijos crecen en el vientre de la madre, puesto que se refiere a la 
madre tierra. La referencia al buen Dios cobraría el sentido de que el padre tiene mucho que ver 
en la procreación. Las asociaciones de esta pequeña permiten suponer que la sexualidad de la 
niña es tan activa como la del varón y que encuentra formas de manifestación en las que los 








2.3.4 LA MADRE COMO PRECURSORA DE LA RELACIÓN HIJO-PADRE 
En este apartado se aborda la manera en que Freud interpreta la presencia de la madre en la 
etapa preedípica del niño y de la niña. Se analiza la sexualidad infantil en relación a las figuras 
materna y paterna como sujetos y objetos de deseo, y se concluye que tanto el padre como la 
madre son importantes por su condición imaginaria y simbólica frente al hijo, y no como 
individuos reales.  
 
Freud es muy enfático, hasta el final de su obra, en que la primera relación de objeto del niño y 
de la niña se establece con la madre, y que de algún modo esa primera relación marca las 
características de la posterior relación con el padre. En Sobre la sexualidad femenina (1931) dirá 
que en aquellos casos en que la ligazón con el padre es de gran intensidad es porque la ligazón 
con la figura de la madre habría tenido el mismo tinte, manteniendo una duración que no era la 
esperada. Esta afirmación refuerza la idea de que las demandas de la niña hacia la madre no son 
distintas de las que se pueden encontrar en el varón; estas demandas, agrega, son de dos tipos, 
activas y pasivas.  
 
Del mismo modo que el niño pide a la madre que lo excite tocando su cuerpo, particularmente la 
zona de los genitales, la niña le solicita que entre en contacto con su órgano, a fin de gozar de 
una excitación equivalente a la que experimenta el niño. La tendencia sexual activa de la niña 
hacia la madre permite entender cómo la bisexualidad infantil, como la que se observa en la 
teoría sexual infantil de que tanto varones como mujeres pueden parir hijos porque estos nacen 
por el ano, es un destino que se verá reflejado en ciertas afecciones psíquicas como la histeria. 
Tal entendimiento de la bisexualidad estaba expresado desde los inicios de la obra freudiana: 
“Un síntoma histérico es la expresión de una fantasía sexual inconsciente masculina, por una 
parte, y una femenina por la otra” (Las fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad, 
1908, p. 146). De acuerdo a Freud, la niña vivencia a la madre como seductora:  
 
Entre las mociones pasivas de la fase fálica, se destaca que por regla general la niña 
inculpa a la madre como seductora, ya que por fuerza debió registrar las primeras 
sensaciones genitales, o al menos las más intensas, a raíz de los manejos de la limpieza 
y el cuidado del cuerpo realizados por la madre. (Sobre la sexualidad femenina, 1931, p. 
239) 
 




A mi juicio, el hecho de que de ese modo la madre inevitablemente despierta en su hija 
la fase fálica es el responsable de que en las fantasías de años posteriores el padre 
aparezca tan regularmente como el seductor sexual. Al tiempo que se cumple el 
extrañamiento respecto de la madre, se transfiere al padre la introducción en la vida 
sexual. (Sobre la sexualidad femenina, 1931, pp. 239-240) 
 
Una conclusión que puede extraerse de las afirmaciones anteriores, guiados por una nota de 
Strachey, es que estamos ante la culminación de una línea de pensamiento freudiano: al 
principio, como ya se ha notado, él creía que sus neuróticas habían sido seducidas por sus 
padres porque así lo relataban ellas, lo que originó la llamada teoría del trauma. Pero después 
deduce que la seducción era parte de las fantasías de las histéricas, lo que da pie a la 
construcción de su teoría sobre la sexualidad infantil. 
 
De las afirmaciones de 1931, puede deducirse que lo importante no era si el padre real seducía, 
sino que alguien lo hacía. En una edad muy temprana de la niña, ese alguien recae en la figura de 
la madre, y sólo después se trasmuda en el padre, cuando se comprueba la diferencia anatómica 
de los sexos. En otras palabras, el seductor del que se trataba era una representación, y no un 
individuo real. Pero quedará siempre la pregunta que algunos autores como Rodrigué (1996) y 
Gómez (2002) se hacen: ¿sería este cambio en el pensamiento de Freud una estratagema para 
perdonar al padre? 
 
Tort (2005) destaca la resonancia que para el psicoanálisis posterior a Freud tiene el papel 
temprano de la madre frente al niño y la niña:  
 
La figura de la madre freudiana entraña la mayor parte de los elementos que 
ulteriormente van a ser acentuados y desarrollados por los analistas: la madre como 
objeto sexual a través del seno nutricio pero también, y gracias a los mismos cuidados, 
la madre seductora que tiende a dominar muy tempranamente al padre seductor, 
causa de las neurosis iniciales; por último, la madre como objeto primario perdido y 
lugar del desamparo y, sobre todo más tardíamente, en especial a partir de Inhibición, 
síntoma y angustia y de la modificación de la teoría de la angustia. (2005, p. 104)  
 
Laplanche (1987) dirá que Freud no es muy claro al describir el papel activo que la madre tiene 




Freud también descuida [...] ese problema del inconsciente del adulto […] con 
excepciones de las que podemos poner de relieve dos: “El tabú de la virginidad”, donde 
es la percepción [...] del deseo de castración por la mujer y por la madre, lo que está en 
la base del tabú de la virginidad; otro texto es el de “Leonardo”, donde se alude [...] a 
que la madre interviene ante su hijo con todos sus deseos reprimidos. (1987, p. 105)  
 
De los planteamientos freudianos, se puede inferir que la seducción de la madre no proviene 
sólo de los cuidados que prodiga al hijo, sino también porque ella desea inconscientemente 
seducirlo, pues constituye la representación del pene del padre deseado en la infancia; de ahí 
que el hijo que sea tratado como un objeto de deseo sexual. La madre viene a ocupar el lugar del 
padre seductor que Freud descubrió en los inicios del psicoanálisis. En términos generales, 
podría decirse que la sexualidad infantil es inducida por los deseos de un adulto, en este caso la 
madre. 
 
Es interesante que en Sobre la sexualidad femenina (1931) el padre aparece como una sombra 
de la madre, como si la figura paterna no tuviera luz propia, y la que irradia le viene dada de una 
herencia de la imagen materna; es pues una figura que entra al entramado psíquico del hijo por 
la puerta de atrás. Si bien Freud se refiere aquí al desarrollo de la niña, habría que pensar si es 
posible aplicar la misma lectura al caso del varón, sobre todo bajo el precedente de que el 
primer objeto libidinal en ambos casos es la madre. 
 
Esta pregunta es abordada en la 33 Conferencia. La feminidad (1932). En ella Freud hará la 
siguiente afirmación: “Los dos sexos parecen recorrer de igual modo las primeras fases del 
desarrollo libidinal [...] tenemos que admitir que la niña pequeña es como un pequeño varón” (p. 
109). Inmediatamente agrega que en la fase fálica el niño se procura placer en el pene, 
conjugando esa excitación con lo que se puede representar del comercio sexual. La niña 
concurre a la excitación a través del clítoris, quedando para el desarrollo posterior su incursión 
en el conocimiento de la vagina. Pareciera como si al enfatizar la preeminencia del órgano 
masculino, Freud buscara reivindicar al varón frente a la mujer, como si con ello pretendiera 
colocar al padre en un lugar preponderante frente a la madre. 
 
Respecto del objeto de deseo que ha de prevalecer para la vida posterior, Freud dirá que en el 
niño la madre permanece para toda la vida, mientras que la niña deberá cambiar a la madre por 
el padre, cuya figura le permitirá elegir al objeto sexual de la adultez.  
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Con su seducción, la madre influye desde un primer momento en la vida psíquica del niño y la 
niña, y permanece en ambos para toda la vida, ya sea como modelo de identificación en el caso 
de la niña o como modelo de elección sexual en el del niño. En cambio, el padre obtiene su 
entrada a partir de la madre, es el receptor de lo que en la figura materna se había ya ejercido 
con toda su potencia.  
 
Las afirmaciones freudianas sobre este rubro motivan análisis de diversos tipos. Por ejemplo, 
Dor afirma: “Ajeno al circuito de la relación madre-hijo, el padre real no puede aspirar en 
ninguna forma a la asunción de su función simbólica. Y ello tanto menos cuanto que el niño, 
como objeto susceptible de colmar el deseo de la madre, se identifica entonces con su falo” 
(1989, p. 44). Esto permite entender por qué el padre aparece bajo la sombra de la presencia 
materna: la única manera de que el padre se haga efectivamente presente es por vía de la 
función simbólica, y esto sólo es posible si está investido de la atribución fálica, que tiene efecto 
en su relación de pareja; esto es, si la madre le atribuye la capacidad fálica. 
 
La atribución fálica de la mujer al hombre, permite que el hijo coloque al padre como un 
hipotético objeto del deseo de la madre, lo que provoca que se convierta en su rival. Así el padre 
se ubica, bajo la mirada del niño, como quien es el falo de la madre, mientras que él es 
desplazado de ese lugar. Para que todo esto ocurra es preciso que la madre reconozca que la ley 
del padre mediatiza su propio deseo, lo que significa que se reconoce castrada, según lo plantea 
Dor (1989).  
 
Con respecto al cambio de objeto de deseo de la niña, de la madre al padre, Freud dirá que en 
este trance la relación de la niña con la madre terminará en odio, lo cual puede perdurar toda la 
vida y manifestarse de muy diversas maneras, aunque lo normal es que una parte de esa 
hostilidad sea superada y otra perdure. El cambio de objeto permite a la niña salir del Edipo, y 
bajo esta premisa el padre pasa a ser el depositario de los afectos tiernos. 
 
El odio hacia la madre que influye en el cambio de objeto en la niña, encuentra referentes en 
ciertos hechos de la vida real que la tendencia pulsional magnifica, algunos de los cuales son 
aplicables también al varón. A decir de Freud, los dos primeros serían: haber sido amamantado 
insuficientemente y sufrir desplazamiento por la llegada de un nuevo hermanito. En ambos casos 
la insaciabilidad (de leche y amor) del pequeño juega un papel preponderante, y la madre 
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quedará marcada como incapaz de saciar lo oral e infiel en el amor, ligando la niña o el niño 
ambas cosas en la fantasía de que la madre no dio más el pecho porque lo necesitaba para 
alimentar al intruso. 
 
Un tercer hecho que hace cobrar odio a la madre es la prohibición que ella impone sobre la 
masturbación. Según se recordará, la propia madre ha seducido y excitado al niño y a la niña 
mediante los cuidados maternales. La evitación del placer genital duramente impuesta por ella 
en un segundo momento, es vivida como un engaño o una traición; ella excitó y sedujo, pero 
también castra, según la construcción fantasiosa del niño. 
 
Los tres momentos descritos por Freud (el destete, el desplazamiento por el hermano menor y la 
amenaza de castración), son elementos suficientes para que el pequeño se sienta traicionado 
por la madre. Este duro desengaño se traducirá en la instauración de una fuerte tendencia hostil 
contra ella, exteriorizada sobre todo en la niña. La madre “certísima” enfrenta aquí grandes 
cuestionamientos, que tendrán un efecto posterior en la relación con el padre.  
 
Otro motivo de odio que tiene la niña para con su madre es la falta de pene: cuando se da 
cuenta que las demás mujeres tienen la misma ausencia, culpabiliza a su progenitora. Al mismo 
tiempo que reclama a la madre ser la causante de esta carencia, envidia al niño que sí lo posee y 
desea tener uno para sí. Al darse cuenta que los varones, entre ellos su padre, están dotados de 
este órgano, deja de amar a la madre, a quien había creído que lo poseía, y dirige sus intereses 
hacia el padre. Así lo explica Freud:  
 
La comparación con el varón, tanto mejor dotado, es una afrenta a su amor propio; 
renuncia a la satisfacción masturbatoria en el clítoris, desestima su amor por la madre y 
entonces no es raro que reprima una buena parte de sus aspiraciones sexuales [...] Su 
amor se había dirigido a la madre fálica; con el descubrimiento de que la madre es 
castrada se vuelve posible abandonarla como objeto de amor, de suerte que pasan a 
prevalecer los motivos de hostilidad que durante largo tiempo se habían ido reuniendo. 
(33 Conferencia. La feminidad, 1932, p. 117). 
 
Cuando la niña renuncia a la masturbación, abandona la postura activa y predomina la pasiva, 
según la apreciación freudiana, y es así como se facilita que se lleve a cabo el cambio de objeto, 
pues ante el padre la niña se comportará como pasiva. De esta manera la niña cambia de objeto 
pero no de aspiración, pues el pene que le ha sido negado por la madre castrada, le será 
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concedido en su fantasía por el padre, el cual, al igual que el niño y a diferencia de su 
progenitora, sí posee uno. 
 
La verdadera condición femenina, añade Freud, sólo se logrará cuando la aspiración por el pene 
se convierta en la aspiración por un hijo del padre. De ahí que para la mujer adulta llegar a tener 
un hijo, y sobre todo varón, es un gran logro. Ese hijo restituye el pene anhelado y en el fondo 
cobra valor por sí mismo, pasando el padre a ocupar un lugar secundario. El deseo infantil de 
tener pene se ve consumado en la feminidad más absoluta, y llega a ser la condición misma de 
esa feminidad.  
  
El deseo de dar un hijo al padre es el que permitirá a la mujer, en la etapa adulta, que el niño sea 
tomado como objeto de su deseo, pues representa el logro de su aspiración infantil. Sin 
embargo, la castración de que ha sido sujeta pronto le permite darse cuenta que ese hijo no 
colma sus expectativas, lo cual la lleva a recurrir una vez más a quien representa el sustituto de 
su padre, su pareja sexual y padre de su hijo, para que le colme su deseo, aspiración en el fondo 
siempre fallida. Todo esto ocurrirá cuando el Edipo ha sido bien resuelto; de no ser así habrá 
escollos que tendrán repercusión en la relación de pareja y en la función materna. 
 
Con la trasmudación del deseo de un pene a un hijo del padre, es como la niña encuentra salida 
al complejo edípico, afirma Freud. En ese momento la hostilidad generada contra la madre cobra 
toda su relevancia y se ejerce con fuerza, viviendo su presencia como una competencia frente al 
amor que desea obtener del padre, pues la progenitora es la beneficiaria de lo que ella quisiera 
ser y tener. En resumen, la diferencia anatómica de los sexos cobraría factura en la manera de 
tramitar el complejo de Edipo y el complejo de castración, según indica Freud:  
 
El complejo de Edipo del varoncito, dentro del cual anhela a su madre y querría eliminar 
al padre como rival, se desarrolla desde luego a partir de la fase de su sexualidad fálica. 
Ahora bien, la amenaza de castración lo constriñe a resignar esa postura {actitud}. Bajo 
la impresión del peligro de perder el pene, el complejo de Edipo es abandonado, 
reprimido, en el caso más normal radicalmente destruido, y se instaura como su 
heredero un severo superyó. Lo que acontece con la niña es casi lo contrario. El 
complejo de castración prepara al complejo de Edipo en vez de destruirlo; por influjo de 
la envidia del pene, la niña es expulsada de la ligazón-madre y desemboca en la 




Bajo la perspectiva freudiana, la madre introduce tanto al varón como a la niña en el mundo de 
la sexualidad, ofreciéndose como el primer objeto libidinal. De esta manera se ratifica que el 
padre ocupa frente al hijo un lugar prestado por la madre, en el entendido de que entra en 
escena sólo en la medida en que la madre lo reconoce como objeto de su deseo y le atribuye el 
falo.  
 
En el caso de la niña, podemos comprobar que la consecución del hijo en la vida adulta es, en el 
fondo, el pene que deseó de la madre cuando tenía la expectativa de que ésta no era castrada, 
quedando el padre sólo como un intermediario en esa consecución. En el niño, la madre 
prevalecerá como objeto de deseo, ocupando el padre el lugar que se le ha destinado por vía de 
la identificación. 
 
Si bien la representación del pene que distingue al varón y por lo tanto al padre ocupa un lugar 
importante en la reflexión freudiana, es la madre como ser nutricio y que prodiga los cuidados 
de la fase preedípica quien permanecerá como objeto de deseo de principio a fin, quedando el 
padre como una función cuya presencia es regulada por la trama meramente imaginaria y 
simbólica. Más que el padre real, diríamos, lo importante será la representación fálica.  
 
Cabe añadir que la madre de la fase fálica es importante en la medida en que se construye la 
fantasía infantil de que posee pene; por lo mismo, su presencia meramente física tampoco es lo 
más relevante. Lo que ahí se juega es la posibilidad de la presencia-ausencia del pene puramente 
fantaseado, que se refleja en la amenaza permanente de la castración, lo que se traducirá en 
angustia de castración. 
 
2.3.5 LA INCERTIDUMBRE DEL PADRE Y SU ENALTECIMIENTO 
Cuando Freud descubre que la madre es el primer objeto libidinal del niño, y que éste es 
atrapado por el deseo de ella, también se da cuenta que el padre es incierto y la madre 
“certísima”. Para que el niño recupere la certeza sobre su padre es preciso que lo enaltezca a 
través de la idealización, equiparándolo en su fantasía a figuras sociales de gran alcurnia. En 
la actualidad esas figuras están en serio cuestionamiento, lo que genera un conflicto en el hijo 
para idealizar al padre.  
 
En la intelección freudiana, la angustia infantil a ser castrado no sólo remite a la fantasía de la 
pérdida de una parte del cuerpo, sino a una razón aún más poderosa:  
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La alta estima narcisista por el pene puede basarse en que la posesión de ese órgano 
contiene la garantía para una reunión con la madre (con el sustituto de la madre) en el 
acto del coito. La privación de ese miembro equivale a una nueva separación de la 
madre, vale decir: implica quedar expuesto de nuevo, sin valimiento alguno, a una 
tensión displacentera de la necesidad (como ocurrió a raíz del nacimiento). (Inhibición, 
síntoma y angustia, 1926 [1925], p. 131) 
 
En su 25 conferencia. La angustia (1916-1917), Freud ya había teorizado que:  
 
[…] es en el acto del nacimiento, en el que se produce ese agrupamiento de sensaciones 
displacenteras, mociones de descarga y sensaciones corporales que se ha convertido en 
el modelo para los efectos de un peligro mortal y desde entonces es repetido por 
nosotros como estado de angustia [...] el acto de nacimiento es la fuente y modelo del 
afecto de angustia. (p. 361)  
 
Como explica Freud, toda angustia, como la de castración, puede ser vista más que como una 
pérdida real del objeto amado, como una pérdida del amor por parte del objeto, lo cual remitiría 
finalmente a los orígenes de la separación, y a la fuerza prohibitiva que se ejerció ante la 
manipulación de los genitales, percibida por el infante como una falta de cariño por no 
condescender a un placer tan anhelado. 
 
La fantasía de la pérdida del amor del ser amado, como ocurre en el niño y en la niña durante la 
prohibición de la masturbación, no significaría otra cosa que la pérdida del falo, lo que le 
conduciría a la idea de la castración. De las afirmaciones de Freud puede deducirse que el falo, 
en su dimensión simbólica según la lectura lacaniana, es intercambiable; al no tratarse del pene, 
muchas cosas o hechos pueden representar al falo, puesto que está en relación directa con la 
castración.  
 
En algún momento del desarrollo, el hijo renegará de la castración que le ha sido impuesta en la 
infancia, buscando deshacerse de la autoridad paterna. Para ello, primero deberá convencerse 
de que efectivamente es hijo de ese padre y esa madre. En La novela familiar de los neuróticos 
(1908) Freud centra su análisis en este tema, y plantea que a este proceso de separación ayudan 
los sentimientos que se generan durante el Edipo, particularmente el hechos de que el niño 
tenga que compartir el amor de los padres con algún hermanito; pero aún si eso no ocurriera, la 




El niño siempre encontrará razones para sentir que el amor de sus padres no es suficiente, y 
construirá fantasías, como que es hijo bastardo o adoptivo. Esas fantasías se enlazan con otras 
relacionada con la construcción de unos padres de mejor cuna que aquellos que le ha deparado 
el destino. Estas últimas tienen entre sus fines reparar el amor que el niño siente que le ha 
faltado. Freud agrega que las fantasías antes descritas ocurren antes de que el niño tenga 
conocimiento de las condiciones en que se da un nacimiento. Posteriormente, cuando se entera 
de la diferencia sexual entre sus progenitores, llega a la conclusión de que la madre es certísima, 
mientras que el padre es incierto, según una antigua fórmula jurídica. 
 
El conocimiento de la diferencia entre los sexos, del proceso de embarazo y el nacimiento, hace 
que el niño caiga en la cuenta de que nació del vientre de su madre, mientras que el padre tiene 
cabida solo a partir de un hipotético contacto sexual con la madre, por lo que su certeza es 
mucho menos segura. Como reza el dicho popular de las suegras mexicanas: “los hijos de mi hija, 
mis nietos serán; los de mi hijo, en duda estarán”. El niño no tendrá duda de su origen materno, 
pero sí del paterno, colocando al padre en un lugar de constructo social y psíquico, mientras que 
a la madre se le reserva un espacio derivado de algo real, del cuerpo. 
 
Tort (2005) resalta la importancia de la afirmación freudiana sobre la incertidumbre de la 
paternidad: “Tenemos, pues, a nuestro niño en posición de proferir el adagio del derecho 
romano, al que Freud concede una enorme importancia para formular el giro histórico que 
representa el comienzo del pensamiento, aplicado a la incertidumbre de la paternidad” (2005, p. 
105). 
 
La idea de la incertidumbre del padre es de fundamental importancia en el pensamiento 
freudiano, y no se remite sólo a la cuestión biológica de la procreación. La madre no sólo es 
certísima por la diferencia de los sexos, sino porque el niño está cautivo en su deseo desde el 
inicio de la vida, quizá desde antes. Pero el padre, para inscribirse en el entramado psíquico del 
hijo, estará a expensas del deseo y las condiciones psicológicas estructurales de la madre. 
 
En cuanto a la condición del padre y su lugar en cierto modo secundario pero determinante, Dor 
(1989) dirá lo siguiente: “Por desconcertante que sea, el relieve del Padre en cuanto pura y 
simple metáfora subsiste como su única investidura estructurante para el niño. Pero, así mismo, 
se muestra rico en avatares irreversiblemente determinantes para su devenir” (1989, p. 51). 
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Para que el padre recobre el papel que está destinado a desempeñar, es preciso que el hijo lleve 
a cabo un proceso que lo enaltezca, sólo eso le devolverá el lugar desde el cual pueda ser 
importante. Freud descubre que el neurótico se construye una trama, como una novela, que 
desemboca en el enaltecimiento del padre. La fantasía de sustituir a los padres originales por 
unos de mayor alcurnia, que bien podría tomarse como una venganza o un repudio hacia ellos 
por no haber colmado sus deseos infantiles, es en realidad la manera de enaltecerlos. Es en esa 
trama que el padre es puesto en el mismo nivel de certeza que antes se había perdido en 
relación a la condición materna. 
 
Tomando rasgos del padre real, el niño construye una imagen idealizada del padre que compite 
con la de la madre; esta idealización le ayuda a obtener la certeza de que él, y nadie más, es el 
verdadero padre. La lectura freudiana ilustra que durante su desarrollo el niño va reconociendo 
y discerniendo los límites que la realidad impone a sus padres verdaderos. La fantasía le permite 
retornar al padre poderoso y a la madre bella de la primera infancia, recurriendo para ello a 
situaciones reales de otras figuras tomadas del entorno a veces real y a veces imaginario, como 
reyes, terratenientes, princesas, etc.  
 
En la actualidad, y desde hace tiempo, esas figuras tradicionales de poder y admiración que 
habían servido para que los hijos enaltecieran a sus padres han sufrido un severo deterioro, lo 
que va al parejo con el hecho de que el padre sea cada vez menos idealizado y que su ley sea 
objeto de cuestionamiento.  
 
Julien (1984), al analizar la forma en que la función paterna aparece en la vida del niño 
(recurriendo a estudios de historiadores y sociólogos sobre la imago paterna), concluye que ésta 
ha sufrido un proceso de declinación en la sociedades industriales desde hace más de un siglo. 
Según Julien, en las sociedades tradicionales la imagen de hombre estaba directamente ligada a 
la de padre, irradiando un poder incuestionable. En la sociedad actual esta imagen se distribuye 
entre el padre y el hijo, lo que da una idea de que este último socaba la imagen del padre al 
colocarse al nivel de su progenitor. 
 
Acorde con la declinación del padre, en algunos países las leyes sociales se han hecho eco de la 
incertidumbre del padre y la certeza de la madre, y lo han oficializado desde hace poco más de 
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cuarenta años, borrando el viejo régimen en que el padre era incuestionable en su papel de 
genitor. Julien (1984) explica cómo ha ocurrido esto en Francia:  
 
Hasta enero de 1972 hemos vivido durante siglos según este principio [...] Desde el 
momento en que una mujer se casa todo hijo que traiga al mundo tiene por padre 
aquel que el casamiento designa, cualquiera sea el genitor. Hay presunción del Padre 
legal. Desde el 3 de enero de 1972 [...] lo que cuenta es lo que dice y hace la madre, su 
marido no es legalmente el padre; el derecho no lo sostiene más en su paternidad [...] 
aún si se dice el genitor. Hay sustracción posible de la paternidad. (1984, pp. 9-10) 
 
Por ello, dirá este autor, no es casualidad que en Viena se construya un psicoanálisis que enfatiza 
la función más que la imago paterna. La función paterna, que poco o nada tiene que ver con la 
presencia real del hombre-padre, es consecuente con el pensar freudiano y lacaniano: la madre 
precede la irrupción del padre en su relación con el hijo. Podríamos decir que la ley francesa de 
1972 citada por Julien, en donde la madre decide la paternidad legal, no hace sino instaurar lo 
que la dinámica del deseo ya había situado:  
 
Lo que es primero no son los avatares de la pulsión del niño sino el registro simbólico 
desde donde ellos se engendran y en donde el niño tiene su lugar o no. Lo primero no 
es el deseo del niño por la madre sino el deseo de ella. Pero ¿qué deseo? Esa es la 
pregunta primordial. (1984, p. 11) 
 
El niño encontrará respuesta al deseo de la madre en el orden simbólico, dice Julien, pues allí se 
ubica el significante paterno, al cual accederá gracias a que la madre se reconozca en falta, 
castrada, y sitúa su deseo sobre el falo simbólico. El registro del apellido del niño que efectúa el 
estado no impacta en la dinámica del deseo, queda sólo en lo que atañe a la imago, y esa no será 
tarea del psicoanálisis, al menos no del lacaniano... y freudiano, dirían los seguidores de Lacan. 
 
Es válido concluir que el enaltecimiento de los padres, particularmente del padre que habla 
Freud, se da gracias a que la madre atrapa con su deseo al hijo, más que al orden de lo corporal, 
y a la posterior instauración del orden simbólico en el niño, según la interpretación de Julien 
(1984), basada en Lacan; si bien habría que añadir que en la lectura freudiana el enaltecimiento 





2.4 EL PSICOANÁLISIS APLICADO MÁS ALLÁ DE LA CLÍNICA 
Una de las particularidades del psicoanálisis es que puede ser aplicado en ámbitos que no son 
propios de la clínica. El tema del padre llevó a Freud a explorar campos muy alejados de lo 
que originalmente constituyó su centro de análisis: la histeria. Fue por ello que hurgó en 
diversas construcciones intelectuales del hombre, como los mitos, la literatura y la pintura, 
aunque esto le haya valido ciertos cuestionamientos.  
 
2.4.1 EL PADRE EN ALGUNOS PERSONAJES ESTUDIADOS POR FREUD 
Freud aplica algunas de sus concepciones sobre la sexualidad infantil y el padre (la 
ambivalencia, la bisexualidad, el complejo de Edipo, la castración, la culpa, el yo y el superyó), 
al análisis de personajes relevantes en el arte y otros temas de cultura general. También se 
analiza el decaimiento de la figura paterna desde tiempos antiguos.  
 
Freud era un amante de la cultura y buscó aplicar el conocimiento psicoanalítico a rubros que 
fueran más allá de la clínica. Su trabajo desembocó en el análisis de personajes que han marcado 
la historia de la humanidad, convirtiendo así el mundo de la cultura en campo fértil para aplicar 
los postulados psicoanalíticos, que sobreviven hasta la actualidad. Desde esta óptica, Freud 
aborda el tema del padre en tres artículos: Una neurosis demoniaca en el siglo XVII (1922), 
Dostoievski y el parricidio (1928), y Sobre la conquista del fuego (1932). 
 
El primero trata sobre un pintor del siglo XVII que a raíz de la muerte de su padre sufre una 
depresión. Desesperado porque esto le impide trabajar suscribe un pacto con el Diablo, sin 
quedar claro si a cambio le devolverá las capacidades perdidas por su enfermedad. Las 
características del pacto dicen que el pintor será hijo carnal del Demonio por nueve años. Al 
analizar el caso, Freud dirá que el pintor ha tomado al Diablo como sustituto del padre, lo cual 
resulta extraño, pues se supone que el progenitor ha sido amado a tal grado que su desaparición 
ocasionó la depresión del paciente.  
 
Con el fin de esclarecer tan desconcertante actitud, el iniciador del psicoanálisis explica que Dios 
(la contraparte del Diablo) es un sustituto del padre enaltecido que se vivió en la infancia, así 
como en los inicios de la cultura con el padre de la horda primordial; pero las características de 
este último parecen pertenecer más al Diablo que a Dios. Así, del mismo modo que sobre el 
padre se depositan sentimientos ambivalentes, en la dualidad Dios-Diablo son depositados la 
bondad en el primero y la maldad en el segundo. El Diablo es según la mitología cristiana un 
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ángel caído, pues en un principio Dios y Demonio eran una misma cosa hasta descomponerse en 
dos con propiedades contrarias. 
 
Ese ser fusionado Dios-Diablo representa lo que el padre es para el hijo: bueno porque ama y es 
amado, y malo porque castra y es odiado por ello. Por eso el pintor elige al Diablo como una 
forma de dirigirse a su propio padre recién muerto, para significar en él su hostilidad, su odio y 
su temor. Al carecer de más elementos acerca de la vida real del pintor, Freud intuye que en esa 
historia habrían razones muy concretas para elegir como refugio al Diablo y no a Dios, en 
particular actitudes fuertemente agresivas de prohibición del padre hacia el hijo, lo que habría 
despertado en éste la necesidad de ver en su padre aquella parte hostil propia del complejo 
edípico. 
 
El segundo estudio es el que Freud emprende sobre la vida del gran escritor ruso Fiódor 
Dostoievski, de quien le despierta un gran interés la tendencia parricida que se refleja en su 
obra. Sobre este análisis freudiano, Sladogna apunta que: “[...] articula el parricidio primordial 
con el complejo de Edipo frente a los enigmas que a él le planteaba la «personalidad» del 
escritor ruso [...] Las proposiciones clínico-doctrinarias de Freud están desplegadas a propósito 
de la novela Los hermanos Karamazov” (1998, p. 55). 
 
En Dostoievski, la situación no parece del todo distinta de la que se cuenta en el caso anterior, 
con la diferencia de que en este caso se trata particularmente del parricidio. Freud somete a 
análisis algunos pasajes de la vida del escritor y de su obra, que lo conducen a pensar que en su 
personalidad se reflejan los efectos de un padre que reúne las características de aquel que había 
planteado en su teoría.  
 
Freud describe ciertas características de Dostoievski: sufrió de ataques epilépticos (que según la 
apreciación freudiana muy probablemente fueran de naturaleza afectiva), padeció estados de 
dormir letárgico, que le ocasionaban la angustia de morir, y eligió como esposa a una mujer 
mucho más joven que él. Freud resalta su notable tendencia a las apuestas de juego y la 
consecuente pérdida de sus haberes, así como su sometimiento a la religión católica y a la 
autoridad terrenal representada en la figura del Zar. En cuanto a sus obras, destaca su tendencia 




Al emprender el análisis de los síntomas de Dostoievski y contrastarlos con su historia, Freud 
descubre que los ataques epilépticos le sobrevinieron tras el asesinato del padre, y otros sucesos 
igual de terribles ligados a este hecho, cuando el literato contaba con ocho años de edad. Freud 
pensó que la trágica muerte del padre a edad temprana del autor pudo ser la causa de su 
tendencia a escribir sobre el parricidio en su obra Los hermanos Karamazov, además de ser la 
causa de algunos síntomas severos. De acuerdo a Freud, los estados de dormir letárgico y los 
ataques epilépticos se encuentran ligados al deseo culposo del gran literato de matar al padre: 
 
Significan una identificación con un muerto, una persona que efectivamente falleció o 
que todavía vive y cuya muerte desea. Este último caso es el más significativo. El ataque 
tiene así el valor de una punición. Uno ha deseado la muerte de otro, y ahora uno 
mismo es ese otro y está muerto [...] ese otro es por regla general el padre, y el ataque 
(que se denomina histérico) es entonces un autocastigo por haber deseado la muerte 
del padre odiado. (Dostoievski y el parricidio, 1928 [1927], p. 180)  
 
Al respecto, Sladogna (1998), haciéndose eco de otros autores, cuestiona que Freud califique 
como histeria a los ataques epilépticos que sufría el escritor, excediendo así los límites del 
psicoanálisis, pues la epilepsia bien pudo deberse exclusivamente a razones orgánicas. 
 
Freud creía que la muerte del padre de Dostoievski, un hombre violento, consumó las fantasías 
edípicas del pequeño, agudizando los sentimientos de culpa por haber deseado la muerte de su 
padre. En consecuencia, los dos tipos de ataques, epilépticos y letárgicos, son temibles, como la 
visión de la muerte del progenitor. Es como si Dostoievski, identificándose con su padre, debiera 
purgar su culpa de la misma manera terrorífica, castigándose ahora él mismo. 
 
Freud resalta otros aspectos de la vida de Dostoievski, como el gran valor afectivo que otorga a 
sus amistades con varones, la tierna relación que mantiene con sus rivales en amores y la 
propensión a incluir relaciones de orden homosexual en sus novelas. Esto conduce a Freud a 
concluir que en el escritor ruso existía una gran tendencia homosexual latente. Freud también 
intuye que el padre del gran novelista fue violento y esto favoreció la tendencia homosexual y 
masoquista (perdía hasta la última pertenencia en el juego) que lo caracterizó. La identificación 
con el padre violento lo dotó de una fuerza interna muy intensa en forma de superyó y su 




Una prueba de su sometimiento al padre es su obediencia al “padrecito Zar”, de quien aceptó 
una condena injusta por un crimen político no cometido, y su apego a la religión. Freud resume 
así la personalidad de Dostoievski: “Una persona de disposición bisexual particularmente 
intensa, que puede defenderse con particular intensidad del vasallaje de un padre 
particularmente duro” (Dostoievski y el parricidio, 1928 [1927], p. 183). Aceptar la condena 
impuesta por un crimen no cometido, como lo hizo frente al Zar, es otra forma de expiar la culpa 
ante una figura que es un subrogado del padre, en lugar de autocastigarse como lo hacía con las 
apuestas. Al respecto, Freud menciona en otro artículo que son muchos quienes delinquen con 
el objetivo de encontrar el castigo que les exige la conciencia de culpa, como también ocurre con 
los niños que llevan a cabo ciertas travesuras con este mismo objetivo inconsciente. 
 
En cuanto a Dostoievski, Freud sostiene que en su novela Los hermanos Karamazov el autor 
relata el síntoma que más evidencia su culpa por el deseo de muerte hacia el padre. Se refiere al 
ataque epiléptico del personaje que ejecuta el crimen, como si con ello Dostoievski declarara 
que en él habita un neurótico parricida. Freud considera que en la trama de la novela se refleja 
que lo importante no es quién comete el crimen, sino quién lo ha deseado, aunque haya 
ocurrido a manos de otro; es decir, Dostoievski deja claro que el deseante es tan culpable como 
el ejecutor. 
 
De acuerdo a Freud, el novelista, como deseante del parricidio, cobra gran simpatía por el 
criminal de su obra, identificándose con él y promoviendo la idea de que ya no es necesario que 
el deseo propio cobre realidad, puesto que otro ha hecho por el deseante lo que de otro modo 
éste debería ejecutar. En virtud de tal identificación, es preciso estar agradecido con el asesino.  
 
Sladogna cree que una poderosa razón social de su contexto, ligada a su historia personal, 
condujeron a Dostoievski a construir el tema del parricidio, y es aquella que tiene que ver con la 
decadencia de la paternidad:  
 
Lo terrible en el relato es que no se trata de una fantasía del autor sino de los efectos 
que provienen de las fantasías armadas y actuadas en el campo del Otro. Estos relatos 
dan testimonio [...] de una crisis de la paternidad [...] se nos muestra una imagen de la 
paternidad singular, la imagen de un “payaso” que desde ahí ejerce su lugar de padre. 




Sladogna (1998) enfatiza que los tiempos de Dostoievski tienen gran similitud con los actuales, 
pues la crisis de la paternidad en la sociedad rusa no era un evento aislado, sino que formaba 
parte de un conflicto mucho más profundo: social, político, ético, moral y económico. Junto a 
estos problemas se encontraba también el religioso, pues pululaba un fuerte ateísmo, que 
mucho se relaciona con la figura de padre, como Freud nos hace saber.  
   
Freud dirá también que la manía del juego y la relación con su esposa representaban para 
Dostoievski una forma de expiación de culpas: “Podía insultarse, humillarse ante ella, exhortarla 
a despreciarlo, conmiserarla por haberse casado con él, viejo pecador, y tras este aligeramiento 
de la conciencia moral el juego proseguía al día siguiente” (Dostoievski y el parricidio, 1928 
[1927], p. 188). 
 
Freud interpreta que la manía del juego tiene siempre una estrecha relación con el onanismo 
propio de la infancia, reflejado en el movimiento de las manos. La fantasía que se expresa al 
jugar es el deseo de que la madre hubiera introducido al hijo en la vida sexual, para evitar así la 
práctica sexual tan socialmente condenada, al igual que lo es el juego. Visto así, no es extraño 
que Dostoievski se viera atrapado en esa actividad, concluye Freud.  
 
Por último, en Sobre la conquista del fuego (1932 [1931]), Freud hará saber que el fuego es un 
elemento que desde la mitología remite a la pasión enamorada como símbolo de la libido: lo 
cálido recuerda la excitación sexual y las llamas remiten al movimiento del falo activo.  
 
La lectura freudiana toma como referente al dios Prometeo de la tragedia griega, que roba el 
fuego y lo entrega a los hombres. Con este hurto, que en sí es un sacrilegio, se convierte en un 
héroe cultural. La acción es sacrílega porque pretende engañar a los dioses, o sea al padre. Freud 
agrega que es bien sabido que a los dioses les está permitido realizar todas sus apetencias, 
mientras que a los hombres no:  
 
En terminología analítica diríamos que es la vida pulsional, el ello, el Dios engañado por 
la abstención de extinguir el fuego; una apetencia humana que se ha trasmudado en la 
saga en un privilegio divino. Pero en la saga la divinidad no tiene nada del carácter de 
un superyó; sigue siendo un representante de la vida pulsional hiperpotente. (Sobre la 




El Dios creado gracias a la represión de las tendencias pulsionales primitivas del hombre está 
hecho a su semejanza, y está autorizado a tomar venganza, a castigar con su poder sobrenatural, 
como en su fantasía desearía hacerlo todo hombre común. De la mano de la religión, 
ocasionalmente Dios regresará al humano esta capacidad para que ejecute crímenes y demás 
actos agresivos en su nombre, que serán vistos como necesarios y hasta justos. 
 
En los tres estudios referidos, Freud da cuenta de que el humano se defiende de sus pulsiones 
destructivas desplazándolas hacia la creación de dioses, reyes u otras figuras poderosas que 
retratan la imagen de un padre que se vislumbra como modelo primitivo de agresión, aquel que 
prohíbe y amenaza con la castración. Así se entiende la afirmación freudiana de que Dios y 
Demonio comparten el mismo origen, pero el deseo de separar en el padre lo bueno de lo 
destructivo, conlleva un proceso de escisión que garantiza el acceso a la cultura. 
 
Dios y el Diablo acaban siendo depositarios de lo reconocido por la cultura como lo más elevado 
y lo más bajo respectivamente, con el fin de que las tendencias pulsionales agresivas sean 
relegadas lo más posible. Así, cuando la furia divina o demoníaca se desata, el hombre no habrá 
de asumirla nunca como parte de sus deseos más ancestrales; aún más, los autocastigos por 
conciencia de culpa entran en esta lógica, como hemos visto en el caso de Dostoievski. Una cita 
de Freud referente al actuar de los neuróticos obsesivos dará más claridad al respecto:  
 
A la conciencia de culpa del neurótico obsesivo corresponde la solemne declaración de 
los fieles: ellos sabrían que en su corazón son unos malignos pecadores; y las prácticas 
piadosas (rezo, invocaciones, etc.) con que introducen cualquier actividad del día y, 
sobre todo, cualquier empresa extraordinaria parecen tener el valor de unas medidas 
de defensa y protección. (Acciones obsesivas y prácticas religiosas, 1907, p. 106) 
 
Freud entiende la neurosis obsesiva como una religiosidad individual, en la medida en que en 
ella se reflejan rituales y creencias, tal como sucede en las religiones socialmente establecidas. 
Por ello, la neurosis puede catalogarse como una formación patológica de la religión, y la propia 
religión como una neurosis obsesiva universal.  
 
En ¿Pueden los legos ejercer el análisis? Diálogos con un juez imparcial (1926) Freud ratifica su 




[…] los deseos incestuosos son una mera herencia arcaica de la humanidad y nunca se 
superaron por completo, de suerte que los dioses y sus retoños aún tenían permitido 
cumplirlos cuando la mayoría de los comunes mortales ya había debido renunciar a 
ellos. En total armonía con estas enseñanzas de la historia y de la mitología, hallamos 
presente y activo todavía hoy el deseo incestuoso en la infancia del individuo. (pp. 200-
201) 
 
Freud resalta que el pasar por sobre las apetencias prohibidas, como lo hizo Prometeo al robar el 
fuego y entregarlo a los hombres, trae como resultado algo culturalmente benéfico para los 
mortales. ¿Por qué entonces el castigo a Prometeo? Freud responde que toda renuncia a la 
imposición de los diques que contienen los impulsos primarios provoca en los otros el placer de 
la agresión. Ese placer de agresión sólo en una etapa posterior del desarrollo se convierte en 

























EL PADRE EN LOS PRIMEROS TEXTOS DE FREUD SOBRE LA CULTURA 
 
En este capítulo se analiza la teorización sobre el padre que Freud elabora al concebir la 
horda original, el clan de hermanos, el parricidio y los albores de la cultura. Se revisa además 
la manera en que aplica estos nuevos descubrimientos a procesos sociales como la religión, la 
masa, los líderes, los gobernantes y la guerra.  
 
3.1 EL PADRE PRIMORDIAL Y LA CULTURA    
En Tótem y tabú (1913 [1912-13]), Freud descubre el acto fundacional de la cultura. Se analiza 
el papel del padre primordial como un tirano y su gran poder, así como su posterior muerte a 
manos de los hijos. También se aborda la polémica sobre la muerte del padre, en cuanto a si 
fue un hecho histórico o un gran mito construido por Freud, para concluir que no importa esa 
pregunta. Para el psicoanálisis, lo que realmente importa es que el asesinato del padre ha 
quedado en la psique como una representación de gran envergadura.  
  
3.1.1 LA IMPORTANCIA DE TÓTEM Y TABÚ PARA ENTENDER EL TEMA DEL PADRE 
En este apartado se resalta la importancia que Freud confería a este escrito, que resume su 
pensamiento en cuanto al padre. También se busca poner en relieve lo que algunos autores 
posteriores a Freud piensan sobre esta trascendente obra, así como algunos 
cuestionamientos que ha recibido.  
  
Aunque Freud había realizado desde tiempos muy tempranos ciertas investigaciones que no se 
referían exclusivamente a la aplicación clínica del psicoanálisis, es hasta 1912 cuando comienza a 
desarrollar una explicación ordenada de algunos conceptos que serán de gran interés para la 
reflexión sobre el tema del padre. Con Tótem y tabú (1913 [1912-13]) inaugura formalmente lo 
que ahora se conoce como sus obras antropológicas. 
 
En su nota introductoria a esta obra, Strachey nos advierte que el padre del psicoanálisis había 
iniciado, desde tiempo atrás, elucidaciones sobre lo que dirá en ella. Como ejemplo se refiere a 
la carta enviada a Fliess en mayo de 1897, en la Freud hizo referencia al horror al incesto, ligando 
con ello el desarrollo cultural y la sofocación de las pulsiones. Además, en diciembre del mismo 




Freud atribuye tanta importancia a las construcciones teóricas desarrolladas en Tótem y tabú 
(1913 [1912-13]), que confiesa que le gustaría ser recordado por este libro –junto con otros 
escritos como el capítulo séptimo de La interpretación de los sueños (1900 [1899]) y el tercer 
ensayo sobre El inconsciente (1915). Mientras lo escribía, confiesa a Ferenczi que desde La 
interpretación de los sueños (1900 [1899]) no había escrito nada con tanta convicción, y expresa 
tener el sentimiento de que será su más grande, su mejor y su último buen trabajo.  
 
Freud le imprime a esta obra un afecto sólo comparable al que infundió a sus escritos de sus 
inicios, particularmente los que tenían que ver con el padre. Algunos autores, entre ellos Aguad 
(1998) y Rodrigué (1996), así lo han percibido. Este último concibe del siguiente modo Tótem y 
tabú (1913 [1912-13]):  
 
Este ensayo puede considerarse un tratado sobre la ambivalencia del hombre, de todos 
los hombres, en todos los tiempos [...] Se problematiza la imagen del padre: deja de ser 
el perverso seductor o el objeto de la fantasía, para convertirse en el elemento central 
de la constitución simbólica del psiquismo humano. (1996, p. 64)  
 
Sobre la riqueza disciplinaria de esta obra, Rodrigué (1996)  también dirá:  
 
El linaje intelectual de Tótem y tabú es impresionante; presenta algunas de las ideas 
más subversivas. Freud bebió en la fuente de James Frazer [...] y en el gran sir Edward 
Burnett Tylor, padre de la antropología evolucionista, para no hablar de las 
especulaciones de Darwin sobre la condición social del hombre primitivo [...] Tótem y 
tabú es una síntesis que reúne especulaciones de la antropología, la etnografía, la 
biología, la historia de la religión y el psicoanálisis. (1996, p. 67) 
 
Es precisamente por la composición tan variada de planteamientos en los que Freud no era 
especialista (y así lo reconoce él mismo), que recibió severos cuestionamientos, particularmente 
desde el punto de vista antropológico. Gómez (2002) plantea que en su análisis del tabú, Freud 
trabaja con base en dos postulados, uno que tiene que ver con la antropología y otro con el 
psicoanálisis:  
 
[…] el primero de los cuales –que el salvaje sería testigo rezagado de nuestra propia 
evolución– es deudor del evolucionismo antropológico de fines del siglo XIX y suele ser 
rechazado por la antropología actual, mientras que el segundo enlaza el tabú con la 
ambivalencia afectiva. (2002, p. 291)  
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Rodrigué (1996) opina que el contexto en que se desarrolló esta obra es adverso:  
 
[...] la reflexión antropológica de Freud se basaba en las grandes síntesis etnográficas 
del principio de siglo. Valiosa enciclopedia construida por pensadores que teorizaban 
sin experiencia directa [...] El caso más típico era el de Marett, que acostumbraba decir, 
no sin razón, que para comprender la mentalidad primitiva no era necesario vivir con 
los salvajes: bastaba con frecuentar la sala de profesores de Oxford. (1996, pp. 73-74)  
 
Este autor agrega que Tótem y tabú (1913 [1912-13]) aparece en un momento en que la 
etnografía exige la experiencia directa a través del método del observador participante, y aplica 
un conocimiento diferenciado de acuerdo a contextos particulares, desplazando así a la línea 
evolucionista que se apegaba a una ley común para el desarrollo de todos los pueblos y razas, de 
la que abrevó el padre del psicoanálisis. 
 
Freud, con vasta experiencia, había previsto la polémica que despertarían sus planteamientos. 
En consecuencia él mismo advierte que se le podría cuestionar que sus referencias al totemismo 
carecen de validez universal, en virtud de que sus conclusiones son producto de elementos 
recogidos de una comunidad aislada del contexto de mayor desarrollo social y cultural, Europa y 
América. 
   
Previendo tales contratiempos, Freud manifiesta que sus investigaciones le han llevado al 
conocimiento de que el totemismo australiano tiene sus equivalencias en las culturas indias de 
Norteamérica, Oceanía insular, Indias Orientales y buena parte de África. Incluso va más allá: 
después de conocer la existencia de esta forma de organización social en diversos continentes, 
se permite inferir que esta expresión cultural floreció por mucho tiempo en Europa y Asia.  
 
Dichas inferencias nacen también al calor de los conocimientos que a decir de Freud aportaron 
muchos investigadores en torno a la tesis de que el totemismo fuese una fase universal y 
obligada del desarrollo humano. Reconoce sin embargo que las formas de expresión del 
totemismo entraron en decadencia, dificultando la posible dilucidación sobre su esencia, pues 
algunas culturas que en su momento lo ejercieron a plenitud se han contaminado de diversas 





3.1.2 EL TÓTEM COMO FIGURA PATERNA QUE EVITA EL INCESTO 
Freud resalta dos procesos de fundamental importancia en la cultura totémica: la prohibición 
del parricidio y del incesto. Sobre estas prohibiciones descansaría la cultura de la humanidad. 
 
Freud inicia Tótem y tabú (1913 [1912-13]) explicando la manera en que hasta las tribus 
consideradas como más primitivas, asentadas en el continente “más joven” (Australia), y que por 
su misma condición deberían de expresar una notoria pobreza cultural, se observan ciertas 
normas de convivencia dignas de reglas éticas que resumen un sorprendente avance en cuanto a 
su vida sexual. Freud describe cómo estas tribus observan una organización social en la que el 
incesto es tomado con los mismos criterios éticos y morales que observaría cualquier cultura 
considerada más evolucionada.  
  
El sistema sobre el cual giran los preceptos que imponen como regla la evitación del incesto es el 
totemismo, y la figura que los representa es el tótem, simbolizado a través de un animal, una 
planta o una fuerza natural. A decir de Freud, haciéndose eco de autores que habían estudiado 
el fenómeno, los clanes o estirpes observados asumen el nombre del tótem que se han 
prodigado, y le rinden culto en fiestas donde los miembros de esa pequeña comunidad lo imitan 
a través de sus movimientos. 
  
Al tótem se le asume como el antepasado de quienes se han procurado su nombre, su espíritu es 
protector y es capaz de enviar mensajes de valor sagrado. Es a la vez peligroso y capaz de 
generosidad. Aunque Freud no lo dice, puede deducirse que está dotado de la ambivalencia con 
que el niño pequeño inviste a sus objetos libidinales parentales, particularmente al padre, como 
ha quedado asentado en el capítulo anterior. 
  
La pertenencia al tótem obliga a pagar un primer tributo relacionado con la contención de la 
agresión. El miembro de un clan perteneciente a un tótem no debe, por mandato sagrado que es 
severamente castigado, aniquilar a su protector, y asimismo está obligado a abstenerse de su 
consumo. Siguiendo la lectura freudiana, se intuye que matar y consumir la carne del tótem 
equivaldría a cometer parricidio, cumpliendo el deseo edípico. 
 
La seriedad de la pertenencia al tótem es tan profunda que se hereda a través de la línea 
materna, que según Freud tal vez sea la originaria. La línea paterna, que también se ejerce, es 
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probablemente secundaria. El hecho de que la herencia del tótem se dé principalmente por línea 
materna refuerza el planteamiento freudiano de que la madre es lo más importante en ese 
entramado de relaciones iniciales, puesto que ella es el primer objeto elegido por el bebé y es 
quien inicia la seducción en el niño, de manera que el pequeño incluso considera que ella 
también posee pene. El padre, como se ha dicho, es en este sentido secundario.  
 
La fuerza de esta forma de cohesión social es tal, que la línea totémica se considera por encima 
de la pertenencia a la tribu, e incluso de los lazos de sangre. Esto último puede resultar 
sorprendente si consideramos que la cultura actual juzga la herencia biológica, cultural y si se 
puede decir psíquica a partir de la consanguinidad, de la cual derivan los lazos de pertenencia 
más importantes. Aunque sería necesario mencionar algunas excepciones propias de la religión, 
en las que se adoptan “hermanos” a partir de poderosas figuras que rememoran al padre. 
 
Freud apunta que en determinadas circunstancias las personas se prodigan formas de relación 
en las que, bajo determinados cánones, los lazos de sangre pasan a segundo término, sobre todo 
si esta relación implica ciertos aspectos psicológicos. Tal sería el caso del enamoramiento y la 
formación de pareja, que pasan por encima del afecto tierno que el sujeto prodiga a sus 
progenitores.  
 
Por el poder de cohesión que ejerce entre sus seguidores, no hay duda de que el tótem es un 
referente del padre. Como explica Freud:  
 
El concepto del tótem se vuelve decisivo para la articulación y organización de la tribu. 
Con estas normas y con su afianzamiento en el creer y sentir de los miembros de la 
tribu se entrama el hecho de que el animal totémico no era considerado 
originariamente como un mero nombre de un grupo de aquellos, sino que las más de 
las veces lo tenía por su padre ancestral. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 109).  
    
Descubre que otra norma de gran importancia entre los miembros de un mismo tótem es que no 
deben entrar en contacto sexual entre ellos. Al no poder casarse entre sí se garantiza la 
prevalencia de la exogamia. La intelección freudiana deduce que la exogamia fue creada para 





3.1.3 INCESTO Y MUERTE. LOS ALCANCES DE LA HERENCIA MATERNA 
La herencia materna sobre la que descansa el totemismo y la prohibición del incesto, 
rememora la afirmación de Freud de que la madre es certísima, mientras que el padre se 
encuentra siempre en duda. 
   
Freud resalta que cuando un varón de la tribu comete incesto se le castiga con la muerte, 
mientras que a la mujer se le hiere hasta dejarla moribunda, en la antesala del deceso. La 
justificación para que el trato sea desigual implica que se otorga a la mujer el beneficio de la 
duda sobre su participación voluntaria en el acto sexual, pudiendo haber sido coaccionada para 
acceder al deseo del macho. El iniciador del psicoanálisis destaca el hecho de que, a diferencia 
de otros actos igual de condenables, en éste se recurra a un castigo que el hombre lleva a efecto 
con su mano y no lo deja a expensas de que sea cumplido por fuerzas espirituales. Freud afirma 
que esto puede explicarse quizá porque la permanencia de los deseos incestuosos posibilitaría el 
contagio de éstos. 
  
El tótem se heredaba sobre todo por vía matrilineal. Con esta premisa, de acuerdo a Freud, se 
garantizaba evitar el incesto de los hijos varones con la madre y con las hermanas, pero no de las 
hijas con el padre. Lo anterior le hace suponer que la herencia materna posee una mayor 
antigüedad que la paterna, y que las prohibiciones sobre el incesto están sobre todo dirigidas a 
evitar las tentaciones incestuosas del hijo varón. Pero surge la pregunta ¿por qué la madre es 
más antigua? Para explicar esto podríamos retomar lo dicho anteriormente sobre la 
preeminencia de la madre sobre el padre en la fase preedípica: no sólo es más antigua en la 
filogénesis, sino también en la ontogénesis. De igual manera, la permisibilidad de la hija con el 
padre en la cultura totémica remite a aquellas fantasías de la hija de haber sido seducida por el 
padre, fantasías que Freud descubre en las histéricas en el inicio del psicoanálisis. 
 
Sobre la incertidumbre de la paternidad y la certeza de la madre, además de lo trabajado en el 
capítulo anterior, podríamos hacernos eco de la afirmación de Julien quien siguiendo el 
pensamiento lacaniano nos dice, refiriéndose al saber biológico de que el padre real es el 
espermatozoide: “[...] ese saber siempre más preciso y más exacto sobre la reproducción del 
viviente inscribe más que nunca lo que de estructura estaba allí desde siempre: la imposibilidad 
de demostrar lo verdadero de la paternidad” (1984, pp. 23-24). Este autor se refiere a que la 
madre es, en palabras de Freud, certísima, no así el padre. El carácter de certeza de la madre 
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parece permear la cultura totémica, como se observa al imponer la prohibición incestuosa de la 
madre con el hijo varón. 
   
Para cerrar esta reflexión en torno a Julien, tomemos otro pasaje de su escrito, referente a los 
avances sobre la inseminación artificial en humanos: “El hijo o la hija en busca de filiación no 
pueden evitar la opción de dar crédito o no a la palabra de la madre, es decir de volver a toparse 
con la imposibilidad de demostrar la verdadera paternidad” (1984, p. 24). La madre es el punto 
partida y el de llegada, quedando el padre a expensas de la versión de la madre, como ocurrirá 
con creces en la inseminación artificial, donde el único padre visible es el espermatozoide.  
 
Freud aclara que en la cultura totémica los alcances de la prohibición del incesto van mucho más 
allá del reducido círculo familiar de la madre y las hermanas, pues la familia consanguínea 
derivada de la estirpe de la madre tiene muchos más miembros que pertenecen al mismo tótem, 
cumpliéndose así una doble imposición, la de la sangre y la del tótem, ambas por la vía materna. 
De esto puede derivarse que en la prohibición participan padre y madre, ella como herencia 
biológica y él por vía del tótem: ante la imposibilidad de afianzar la certeza de la paternidad 
biológica se recurre a la figura totémica que lo representa. 
 
Freud afirma que no importa qué tan alejado sea el parentesco de sangre, pues la identificación 
por vía totémica será siempre igual de vigente y fresca, como si se tratara de la madre o las 
hermanas. Estas obligaciones de respeto eran mucho más coercitivas que las que encontramos 
en la sociedad contemporánea, pues los apellidos van perdiendo fuerza conforme el lazo de 
sangre es más lejano.  
 
No escapa a la intelección freudiana que los efectos ampliados de la prohibición del incesto, a 
través del tótem, se asemejan a lo que ocurre en la iglesia católica que extiende la prohibición de 
casarse hasta los primos, como ya se establecía entre hermanos, aplicándola luego a padrinos y 
ahijados, aunque entre estos últimos los lazos de sangre sean inexistentes o lleguen a ser, en su 
caso, muy circunstanciales. Freud concluye que la religión podría ser un modelo heredado del 
tótem. 





3.1.4 SEXUALIDAD Y REGLAS DE CONVIVENCIA 
Para Freud queda claro que el incesto es una prohibición fundamental para arribar al 
desarrollo cultural, pero no es fácil localizar la forma en que esta prohibición nació. Por eso 
recurre a explicar ciertas costumbres que observan las culturas primitivas, que permiten 
rastrear el inicio de tal prohibición. 
 
Conforme se avanza en el conocimiento de esta parte de la teoría freudiana, que busca 
desentrañar los mecanismos a través de los cuales la sexualidad es sometida a reglas para 
avanzar en la estructuración social, se puede observar cómo la evolución cultural construye 
dispositivos. La artificialidad, si así fuera posible nombrar a esos dispositivos, invade la vida del 
humano, al proveerlo de normas de convivencia que implican la renuncia a impulsos primitivos 
como los de orden biológico sexual que la naturaleza le ha provisto. La evitación del incesto y el 
parricidio pueden ser concebidos como parte de esa artificialidad que permite el paso de lo 
natural a lo cultural. 
   
A propósito de esta discusión, Rodrigué (1996) plantea que el incesto marca la diferencia entre la 
naturaleza y la cultura, y agrega: “En la encrucijada de coerción y rebeldía, Freud se pronuncia a 
favor de la ley, contra la pulsión […] Tótem y tabú puede ser abordado como un mito político, 
como un contrato que transforma el estado de Naturaleza en estado de Sociedad” (1996, pp. 68 
y 73).  
 
Freud reconoce que el pasaje del estado natural al cultural no es sencillo de ubicar. Por lo tanto 
se pregunta cómo es que la prohibición incestuosa se fue imponiendo como una premisa 
cultural. El sentido meramente práctico de las prohibiciones, en este caso la del incesto, no es 
fácil de localizar, por ello es preciso indagar a profundidad sobre los elementos que nos puede 
brindar el psicoanálisis, explica Freud. Pero la prohibición del incesto y la amenaza de castigo no 
son suficientes para mantener el comportamiento en la comunidad, pues hay quienes osan 
pasar sobre ellas, por lo que es preciso asumir ciertas formas de conducta que se van 
construyendo como costumbres que deben ser observadas con la finalidad de mantener el 
orden social. 
 
Al respecto, Freud describe una importante costumbre de ciertas culturas primitivas del 
continente africano: al arribar a la pubertad, el hijo deja de vivir en la casa donde ha sido criado 
por su madre y se va a vivir a una casa club. Aunque puede visitar la casa materna para 
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proveerse alimento, debe evitar penetrar en ella si se encuentra presente una hermana o la 
madre. Asimismo ellas deben evitar cualquier contacto con él, aún fuera de la vivienda. Freud 
también señala que en otras culturas es la mujer, cuando llega a la pubertad, la que debe evitar 
cualquier contacto con sus hermanos y con su padre hasta que ocurra su casamiento. 
 
Con distintos matices, Freud descubre que las culturas primitivas se apegan a reglas y 
prohibiciones cuyo objetivo principal es la evitación del incesto. Es interesante que estas 
prohibiciones se impongan a partir de la pubertad, etapa del desarrollo que marca el inicio de la 
actividad sexual genital, lo que puede conducir a la procreación, y cuando las tentaciones del 
incesto son más fuertes. Es precisamente en esta etapa del desarrollo, según la construcción 
freudiana, cuando se inicia la ruptura con el poder y la ley del padre, con la finalidad de ganar 
independencia posterior, lo que pone en peligro la obediencia a esa ley custodiada por el padre y 
la madre. Una forma de garantizar esa obediencia es el aislamiento, como se observa en algunas 
tribus africanas. Pero en realidad, como explica el psicoanálisis freudiano, la tentación del 
incesto como una tendencia natural que habrá de coartar la ley del padre se impone desde 
etapas anteriores a la pubertad, a partir del complejo de Edipo. Al respecto, Dor escribe:  
 
El hombre participa en la naturaleza por su inscripción insoslayable en la dinámica 
edípica, fundamentalmente ordenada por la dialéctica del deseo frente a la diferencia 
de los sexos. En otros términos, precisamente porque la ley de la prohibición del 
incesto es capaz de establecer el límite entre lo natural y lo cultural, el orden edípico 
puede presentarse con toda legitimidad como el sustrato universal que asigna en el 
hombre la dimensión de lo natural. (1989, p. 25) 
 
3.1.5 EL TABÚ COMO PROHIBICIONES VIOLENTAS DE ANTIGUA DATA 
Freud explica cómo el tabú es un producto de las prohibiciones ejercidas por la conciencia 
moral, la cual es un derivado del padre. Estas prohibiciones nacieron para contener los 
intensos deseos sexuales hacia la madre y de muerte hacia el padre, y se instauraron con 
cierta dosis de violencia en la prehistoria de la especie y la personal. 
 
Mediante el concepto de tabú, Freud intenta abordar lo desconocido y lo irracional de las 
prohibiciones relacionadas con la sexualidad, particularmente la prohibición del incesto: “Las 
prohibiciones tabú carecen de toda fundamentación: son de origen desconocido; 
incomprensibles para nosotros, parecen cosa natural a aquellos que están bajo su imperio” 
(Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 27)  
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Al iniciar el análisis de este fenómeno, plantea que el tabú remite a dos elementos 
contrapuestos: por un lado lo sagrado y santificado, y por otro lo ominoso, peligroso, prohibido, 
impuro. Sus afirmaciones están basadas en la definición del antropólogo Northcote W. Thomas 
en la que se distinguen tres particularidades del término tabú: el carácter sagrado (o impuro) de 
ciertas personas o cosas, la restricción impuesta como resultado de ese carácter, y la sacralidad 
(impureza) de violar esa prohibición. Freud concluye que el tabú es lo prohibido que es al mismo 
tiempo deseado. Esta definición coloca al tabú en un terreno que lo acerca al de la ambivalencia 
afectiva, por el carácter de rechazado y secretamente deseado, como ocurre con el incesto.  
 
Freud afirma que lo que origina el tabú es una fuerza capaz de dotar de poder tanto a personas 
como a espíritus. Después, estos seres podrán desplazar tales capacidades a objetos inanimados. 
El que se somete a un tabú asume ciegamente las creencias y los efectos supersticiosos y 
religiosos que éste genera. Una consecuencia de esa fe ciega se puede observar en los pueblos 
primitivos, que se someten a una serie de limitaciones y actos dictados por el tabú, sin saber cuál 
es su objetivo práctico, y que llevan a cabo sin sentido crítico alguno. Si bien el acto que exige el 
tabú no tiene un sentido práctico para la vida, las violaciones a tales disposiciones sí tienen un 
efecto palpable que puede conducir incluso a la muerte.  
 
Pero no sólo en el hombre primitivo se observan los actos derivados del tabú; también en la 
actualidad éstos suelen ser comunes en ciertos tipos de individuos. Freud nos enseña que el 
psicoanálisis conoce el fenómeno del tabú en personas que no parecen tener gran tendencia a 
creer en espíritus ni allegarse a explicaciones precisamente religiosas. Se han construido ellos 
mismos prohibiciones que se obligan a cumplir con la misma rigurosidad que lo haría el miembro 
de una tribu, y de igual forma esperan de la violación de esos preceptos castigos tan severos 
como los destinados a los hombres primitivos. Se trata de los afectados por la obsesión.  
 
Este tipo de enfermos construyen un mundo en donde los rituales les permiten mitigar la 
angustia generada a partir de cuestiones que para otros son nimiedades. Tanto la razón de la 
angustia como los actos que la mitigan, así como los probables efectos catastróficos que el 
enfermo se construye, tienen una motivación interior sin sustento en la realidad externa, 
provienen del fondo de una estructura psíquica que ha acumulado sentimientos de culpa, lo que 




El deseo inconsciente de castigo del obsesivo está motivado por la conciencia moral, instancia 
dependiente del superyó que se constituyó tomando como modelo la personalidad del padre. De 
acuerdo a Freud, la conciencia moral atribula al obsesivo con reproches acusatorios contra los 
deseos albergados en la parte más inconsciente de su estructura: los de muerte contra el padre y 
de afecto sensual hacia la madre, aquellos que componen el centro del complejo edípico. 
 
Esto le permite resaltar algunas concordancias entre el primitivo y el obsesivo: lo que en el 
hombre primitivo es tabú, se encuentra tan reprimido e inconsciente como en el neurótico. 
Tanto en uno como en otro existen actos, temores y expiaciones que no tienen explicación en el 
mundo externo, al menos no en el que la conciencia puede registrar. 
 
La conclusión de Freud es que tanto en el hombre primitivo como en el obsesivo hay creencias 
derivadas de ciertos tabúes, y que estas creencias se instauraron en un tiempo prehistórico con 
cierta carga de agresión. Se entiende que en el caso de hombre primitivo se trata sobre todo de 
la prehistoria de la especie, y en el obsesivo de la prehistoria individual: “Los tabúes serían unas 
prohibiciones antiquísimas, impuestas en su tiempo desde afuera a una generación de hombres 
primitivos, o sea: una generación se los inculcó con violencia” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 
39). Esas influencias externas se internalizaron sin dejar más huellas que aquellas que se 
encuentran en un estado inconsciente, y se convirtieron en prohibiciones tabú.  
 
3.1.6 LAS PROHIBICIONES TABÚ (INCESTO Y PARRICIDIO) TIENEN SU ORIGEN EN EL PADRE 
Freud descubre que las prohibiciones tabú se imponen sobre dos tendencias básicas, el 
incesto y el parricidio, y que ambas son impuestas por la autoridad parental. Estas 
prohibiciones se reproducen a través de las generaciones, y son las que permiten la cohesión 
social gracias al sentimiento de culpa. Freud también observa que los sentimientos que se 
despiertan durante el complejo de Edipo son idénticos a los que se originaron en la cultura 
totémica, lo que le permite ligar la vida individual con la colectiva.   
  
El creador del psicoanálisis considera que para entender las prohibiciones tabú es de gran 
importancia descubrir cuál naturaleza de lo prohibido y quién porta la fuerza para mantener esa 
prohibición. Sobre la primero cuestión, concluye que las prohibiciones tabú “recayeron sobre 
actividades hacia las que había fuerte inclinación” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 39). En 
cuanto a lo segundo, asegura que quien ejerció y resguarda el acto coercitivo de la prohibición es 
la figura parental y social. 
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La lectura freudiana permite entender que esa fuerte inclinación hacia lo prohibido está 
correlacionada con la violencia de la prohibición, pues el grado de violencia necesario para 
contener estas tendencias se incrementa en la medida en que los deseos que ha sido frustrado 
gozan de un alto poder en la naturaleza humana. Gracias a esa fuerte inclinación hacia lo 
prohibido fue posible que las generaciones posteriores mantuvieran, hasta nuestros días, como 
tabú esos contenidos.  
 
La figura parental y social que ejerce y resguarda la prohibición carga sobre sus hombros la 
evolución social. Esa figura está, por su carácter prohibitivo, en constante peligro de ser 
cuestionada por la avalancha de los deseos de aquellos a quienes se les impone la prohibición. 
En ese papel de guardián de la ley asignado al padre reside una función comunitaria; en este 
sentido, explica Freud, la función paterna no es sólo parental (en la acepción biológica del 
término), sino también social. 
 
Freud afirma que si el tabú mantiene su vigencia es porque las razones que lo originaron siguen 
vivas, esto es, que el placer que fue prohibido sigue pugnando por lograr su objetivo, 
satisfacerse. Lo que pone en casi estado de indefensión ante sí mismo al hombre es algo muy 
poderoso, dos actos sumamente deseados, y las mismas apetencias que prevalecen en el niño 
durante el complejo de Edipo:  
 
Las prohibiciones-tabú más antiguas e importantes son las dos leyes fundamentales del 
totemismo: no matar al animal totémico y evitar el comercio sexual con los miembros 
del sexo contrario del clan totémico. […] Vale decir que esas debieron de ser las 
apetencias más antiguas e intensas de los seres humanos. (Tótem y tabú, 1913 [1912-
13], p. 39) 
 
En esta obra se descubre a un Freud que va madurando sus construcciones, cuyas reflexiones 
adquieren un alcance que rompe las barreras de lo individual, y que quita el velo para 
encontrarse con el hombre y las serias contradicciones que le son propias. Por un lado está el 
impulso de satisfacer lo que le está prohibido; por el otro se encuentra frente a la amenaza de 
castigo que le infunde temor, además de la culpa si lograra burlar lo establecido. La ambivalencia 
con que nutre su existencia le hace conocer profundamente su gran debilidad. El temor no es 
sólo al castigo por el placer logrado, sino a la imposibilidad de lograr contener su deseo, un 
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temor que debería ubicarse afuera, en la norma, o bien en un ser supremo e impersonal, pero se 
ha vuelto hacia sí mismo, haciéndolo frágil ante su propio ser.  
 
De esta serie de sentimientos encontrados nacería uno de gran importancia para la evolución 
social, instaurado gracias a la prohibición paterna: el sentimiento de culpa, que tiene como base 
el temor a fallar ante la imposición de la prohibición. El autor del psicoanálisis dirá que lo 
anterior posibilita que en las relaciones establecidas entre los hombres se dispensen un trato 
cruzado por este sentimiento, a cambio de no olvidar (como nos recordará continuamente el 
psicoanálisis) que en las partes más reprimidas del inconsciente existe una ebullición que pone a 
prueba la capacidad para contener la salida de sentimientos peligrosos que pondrían en jaque el 
trato social.  
 
Para Freud no resulta complicado explicar las razones que le han llevado a entender por qué el 
hombre tendría una acentuada tendencia al incesto y a infligir la muerte a su progenitor. El 
complejo de Edipo como constructo teórico le resulta de una utilidad invaluable. Si este 
complejo ayuda a comprender el entramado de la vida psíquica individual, dice, también puede 
valer para aquello que se ha venido desentrañando en las tribus totémicas. Sin embargo 
comprende que no es posible aplicar automáticamente a la reflexión de la dimensión social una 
teoría que ha sido concebida para entender la vida individual.  
 
Freud reconoce que no queda esclarecido cómo los integrantes de la cultura totémica se 
hicieron de un tótem como elemento de identificación de una determinada estirpe. Por lo 
anterior, tampoco queda del todo claro cómo es que se establecieron las prohibiciones tabú, ni 
quién las estableció, ni las razones que condujeron a su establecimiento. El resultado de este 
encadenamiento de desconocimientos, conduce a que el individuo sea presa de la ambivalencia 
constituida por el empuje del deseo de dar libre curso al placer, y el temor de las consecuencias 
a la violación de la ley. 
 
Para tratar de resolver esta serie de interrogantes, Freud echa mano una vez más de aquello que 
en su momento llamó especulación, y que ha sido señalada por Laplanche (1987) como un 
método muy favorecido por él. Dentro de la especulación se encuentran las figuras parentales, 
que resuenan con insistencia en los tres ámbitos sobre los que giran sus reflexiones: las tribus en 
que se aplica el tótem y el tabú, el desarrollo psicosexual centrado en el complejo de Edipo, y la 
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tragedia griega de Edipo rey. En estos tres temas que el pensamiento freudiano ha hecho 
coincidir, la madre y el padre juegan papeles idénticos.  
 
Alrededor de la madre ronda la seducción del hijo; esto podría llevar, como en la tragedia de 
Edipo rey, a la concreción del incesto. El padre será quien aplique la prohibición al hijo para que 
no concrete el incesto con la madre, pero sobre él ronda la amenaza de muerte a manos de su 
propio hijo, a consecuencia de ser el portador de la regla prohibitiva. Lo único que puede salvar 
al padre es que en el hijo se imponga el temor (sostenido por el sentimiento de culpa) sobre el 
placer; en otras palabras, que asuma la ley, evitando así gozar con la madre y el parricidio. No 
olvidemos pues que la amenaza edípica (tanto en el sentido de la tragedia griega como en los 
resabios del complejo descrito por Freud) estará siempre como una espada sobre la cabeza del 
padre.  
 
3.1.7 EL PADRE COMO UN TABÚ Y COMO UN MEDIADOR ENTRE EL HIJO Y LA MADRE 
En el pensamiento del hombre primitivo todo aquel que viola una ley es alguien prohibido y 
de quien hay que tomar distancia, pero a quien también se desea imitar para hacerse del 
placer que éste obtuvo mediante la violación de la ley. Esta dinámica también aplica a la 
relación del hijo con su padre durante el complejo edípico. El hijo desea ser igual al padre 
para gozar de los mismos placeres que él, pero también teme llegar a serlo porque ese lugar 
le está prohibido. En tal sentido, el padre es en sí mismo una especie de tabú.  
 
Freud considera que tanto en la cultura totémica como en la vida social en general, el que viola 
una disposición tabú se convierte en algo prohibido, puesto que los demás temen correr el 
castigo que le está deparado; pero también se desea estar en su lugar, en tanto que imitándolo 
se lograría arribar al supuesto estado de placer que se ha procurado gracias a esa violación. En 
esa lógica de las prohibiciones tabú se encuentra el pensamiento primitivo del niño con respecto 
de su padre, pero también es la lógica que rige en el hombre común y sus relaciones sociales.  
 
Para ilustrar la manera en que operan los pensamientos primitivos en la vida actual, Freud 
plantea que alguien que ha arribado a ciertos privilegios por una vía socialmente aceptada es 
objeto de sentimientos de envidia por parte de los demás, y así se hace acreedor a la agresión, 




Freud considera que un rey, un príncipe, o cualquiera que ostente un poder que le brinda ciertos 
placeres negados a la mayoría de los hombres, despierta en los demás el deseo de igualar su 
estado de privilegio, o derribarlo de su estatus para sustituirlo en el puesto, o incluso que nadie 
goce de ese sitio y placer, lo cual representa muy bien al sentimiento de la envidia. Cabría 
reflexionar en este punto sobre los excesos que caracterizan a los poderosos, entendidos como 
actos violatorios de la ley social, pues obtienen placeres que no son legítimos a sus atribuciones. 
 
Los ejemplos citados por Freud retratan muy bien al padre frente al hijo pequeño. El progenitor 
es depositario de estos sentimientos encontrados (agresión, amor, admiración y envidia) por 
parte de sus descendientes. A la vista del hijo, aquel goza de los privilegios de ser adulto y los 
beneficios que esto le acarrea: ser independiente en sus actos, disponer de los productos 
materiales que se encuentran a su alcance, prohibir, permitir o promover la conducta de los hijos 
según se lo dicten sus propias normas morales, entre muchas otras cosas que están vetadas para 
el vástago y no solo no le reditúan placer sino que le ocasionan frustración. 
 
El hijo no sólo no puede acceder a los placeres que el padre se procura dado su estado adulto, 
sino que además percibe que el progenitor es el culpable de que sus deseos se vean frustrados. 
Bajo esta premisa tiene un doble camino, que coincide perfectamente con lo que Freud describe 
acerca de los sentimientos que los reyes (subrogados del padre) despiertan en sus súbditos: 
desean ser como ellos e imitarlos, pero también les guardan sentimientos de odio y repudio por 
ser quienes limitan sus posibilidades de goce.  
 
Lo anterior remite a lo que ocurre en el complejo edípico como parte del desarrollo psicosexual 
del niño: el padre tiene acceso a la madre para gozar sexualmente con ella, y dispone de ciertos 
beneficios más allá de lo estrictamente sexual, beneficios que los roles sociales le han 
dispensado. Además, es el responsable de que el hijo quede relegado por su madre. Estas 
peculiaridades hacen que el hijo lo admire y ame, pero también lo odie al mismo tiempo:  
 
El odio [al padre] proveniente de la rivalidad por la madre no puede difundirse 
desinhibido en la vida anímica del niño: tiene que luchar con la ternura y admiración 
que desde siempre le suscitó esa misma persona; el niño se encuentra en una actitud 
de sentimiento de sentido doble –ambivalente– hacia su padre. (Freud, Tótem y tabú, 




Freud agrega que el hijo termina por darse cuenta que la figura materna, con la que primero se 
concibió como uno solo y luego como indispensable para ella en la medida en que colmaba su 
deseo (ser su falo), ahora le es ajena. El desprendimiento ha resultado doloroso. Comprueba que 
ni son él y la madre una misma cosa, ni le es tan indispensable como para no prescindir de su 
presencia. Ahora se cruza un tercero que reclama poder sobre lo que, aun no siendo lo mismo, 
se habría conformado con que le fuera exclusivo. 
 
Gracias al padre el niño comprueba que ni es uno solo con la madre ni es indispensable para ella. 
Esta afirmación de Freud es retomada por la propuesta lacaniana según la cual el niño renuncia a 
ser el falo de la madre para obtenerlo por vía de la identificación con el padre. Pero este proceso 
según el cual el padre se interpone entre el niño y la madre, es vivido por el hijo como algo en 
cierto modo violento, colocando al progenitor en el lugar que éste tiene en la prohibición 
originaria de la cultura totémica.  
   
Freud plantea que si el niño no asume al padre como mediador entre él y la madre, lo que 
equivale a la castración, el acceso a la cultura le estaría negado. La castración posibilita no sólo la 
renuncia al apego del hijo con la madre, facilitando el desarrollo de una estructura psicosexual 
que le permita insertarse y resistir los embates del mundo externo, sino que además sostiene las 
bases de la convivencia social dentro de ciertos cánones que la cultura exige, como bien lo 
explica Vives (2004) al referirse al papel de la función paterna:  
 
[...] la función paterna tiene que ver con lo que se ha dado en llamar el nacimiento 
psicológico del niño humano, es decir, con la necesidad de disolver la unión simbiótica, 
el estado de narcisismo primario –lo que los autores de corte lacaniano han 
rebautizado como la castración. Posteriormente, la función paterna se vincula con la 
estructuración de límites y fronteras, finalmente, con el establecimiento de las reglas y 
normas con las que se rige la familia y la sociedad. (2004, p. 183) 
 
En el ámbito de lo cultural, el equivalente a la castración sería la prohibición, como se puede 
observar en el tabú. Aquel que pase por sobre lo prohibido deberá pagar semejante osadía con 
castigo, sea este de naturaleza humana o divina, que en el fondo representan la misma cosa. Si 
su atrevimiento quedara impune, esto sería una invitación abierta a los demás para actuar del 
mismo modo, y con ello la sociedad caminaría rumbo a su disolución.  
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Desde la perspectiva freudiana el tabú es indispensable para salvaguardar la cohesión social: 
garantiza que los miembros del grupo tengan una convivencia normada, en la medida en que el 
sujeto se ve obligado a no transgredirlo. Una condición no aplica sin la otra, dice el iniciador del 
psicoanálisis: se goza de la norma que rige para los demás y se sufre con la aplicación hacia la 
persona propia.  
 
3.1.8 EL PADRE-REY SOMETIDO POR SU SÚBDITO-HIJO 
Freud plantea que tanto en la cultura primitiva como en la dinámica actual, las figuras de 
poder representadas en la figura del padre se encuentran en un doble juego: el del 
sometedor y el del sometido. Este juego está determinado por el fenómeno de la castración. 
 
Freud descubre que el padre castrante y poderoso (cuyo poder introduce al hijo a la convivencia 
del grupo cultural) a los ojos del hijo durante el complejo edípico es el retrato del padre de la 
cultura primitiva. Para ejemplificar esta similitud recurre al análisis de la relación entre súbditos 
y reyes, asumiendo que aquellos son el equivalente al hijo y éstos los subrogrados del padre.  
 
Al referirse a los pueblos primitivos, Freud dirá que el comportamiento hacia sus reyes y jefes se 
rige a través de dos aspectos: el individuo se cuida de la figura superior a la vez que cuida de 
ésta. Se cuida de sus jefes porque en su persona se concentra un poder misterioso y peligroso 
que puede matar o arruinar a quien entre en contacto con ella. Además, cuidar a la figura 
poderosa de su propio poder garantiza la integridad propia. En nuestras sociedades, esta 
dinámica se observa en aquellos que mantienen contacto con personas investidas de un poder 
elevado, pero se encuentra más acentuada en la actitud de cuidado de los ciudadanos comunes 
frente a los actos de sus gobernantes, pues si se despierta su ira podrían causar un gran daño.  
 
Freud agrega que los reyes de los salvajes ostentaban un poder casi inimaginable, sólo 
comparado al que detentan los dioses. Sobre ellos descansaba, además de la suerte de sus 
gobernados, la del mundo todo, como ocurriría hoy con los gobernantes de las naciones más 
poderosas de la tierra. Según Freud, esta forma de concebir el poder tenía muy poco que ver con 
lo terrenal, y obedecía más bien a pensamientos mágicos de los que luego se nutrieron las 
religiones. En la actualidad, gracias al desarrollo de la tecnología, a la globalización y a la 
voracidad del hombre posmoderno, este poder desmedido ya no se trata de una fantasía, sino 
de una lamentable realidad. Vives (2004) plantea del siguiente modo la desilusión que la 
población ha sufrido ante quienes detentan algún tipo de poder:  
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[…] desconfiada frente a los avances de la civilización, ante las promesas de la cultura, 
defraudada por la ineficacia de las panaceas prometidas por los científicos, aburrida de 
escuchar los discursos de políticos que, sin importar su tendencia ideológica, resultaban 
cada vez más anodinos y vacíos. (2004, p. 2) 
 
El padre del psicoanálisis hace notar que la vigilancia a que estaban sometidos los reyes de la 
cultura primitiva entraña una contradicción: ¿por qué a seres tan perfectos hay que cuidarlos de 
su propio poder? Quizá para que apliquen estas capacidades de manera correcta, agrega. Lo 
anterior permite entender que la confianza depositada en ellos no era absoluta, como ahora se 
nota con creces ante los poderosos.  
 
En sus investigaciones, Freud descubre que cuando un gobernante no cumplía con las 
expectativas de sus gobernados era cruelmente depuesto y castigado; el amor que se le 
prodigaba era desplazado por un odio que revestía la misma intensidad de la adoración religiosa 
que antes gozaba –nótese el papel de la ambivalencia. El rey era preso de los intereses de sus 
súbditos: si no obedecía a éstos era castigado, si por el contrario los colmaba, el cuidado que le 
dispensaban era ilimitado. 
 
Este era un rey, agrega Freud, que no buscaba incrementar su dignidad ni su bienestar, pues 
éstos radicaban en el servicio que otorgaba a su pueblo. Su libertad era inexistente y su vida se 
convertía en un martirio. Los beneficios del cuidado que brindaba a sus gobernados eran 
recogidos a manera de amor. Puede entenderse que este es el ideal que el pueblo pone sobre 
sus gobernantes en la actualidad, y que se ve trastocado por la búsqueda de bienestar y 
privilegios personales de éstos. 
 
La forma en que el primitivo eleva hasta lo increíble el poder que confiere a su gobernante, así 
como la dura manera en que castiga la falla ante las expectativas no cumplidas, permite 
entender que la relación de ese individuo con su superior tiene gran similitud con la que el niño 
pequeño establece con su padre. El hijo, desde la postura freudiana, construye por vía de la 
idealización la imagen de un padre súper poderoso, capaz no sólo de limitar sus deseos 
incestuosos y de castigarlo en caso de no respetar este precepto, sino de adivinar sus deseos 




El descubridor del psicoanálisis agrega que el niño, además de atribuir al padre las virtudes antes 
descritas, culpa a aquél de ciertos aspectos o eventos de su vida que no resultan como habría 
esperado. Actúa, dice, a la manera del paranoico, buscando culpables de aquello que en la 
mayoría de las ocasiones obedece sólo a los impulsos internos de su propia personalidad, pero 
que permanecen en el orden de lo desconocido. Del mismo modo que el niño actúa frente a su 
padre lo hacen el creyente frente a Dios, y el ciudadano frente a sus gobernantes.  
 
La obra freudiana ilustra que esta elevación de los reyes por parte de sus subalternos también 
cobra tributo. El rey es poderoso y se convierte en tabú, pero atrás de esta gran honra se 
encuentra el verdadero castigo, que significa la pérdida de la libertad y la obligación de existir 
sólo para saciar los deseos de sus súbditos.  
 
La dinámica de sometedor-sometido que ocurre entre el rey y su pueblo aplica perfectamente a 
la relación padre-hijo, pues el progenitor, aparente vencedor sobre su descendiente en la triada 
edípica, queda atrapado entre los deseos del hijo que más pronto que tarde le cobraran factura. 
Pero también debe entenderse que el hombre que llega a ser padre no estaba libre antes de 
llegar a serlo, pues la castración, y por lo tanto la ley, precedía a este acto, pues para poder ser 
padre primero hay que ser hijo castrado. Es decir, el sello tanto del hijo como del padre es la 
castración, acto que ocurrió en las postrimerías de la cultura, y que generó un efecto psicológico 
de gran importancia: el sentimiento de culpa, base de toda moral.  
 
3.1.9 LA IMPORTANCIA DEL DESEO Y LA REPRESIÓN EN LA INSTAURACIÓN DE LA CONCIENCIA MORAL 
Freud enfatiza que el sentimiento de culpa y la conciencia moral se instauraron gracias a 
actos violatorios de los que los actores no tenían conocimiento, pero que se arraigaban en sus 
deseos. Para ejemplificar sus planteamientos recurre al hombre de la cultura primitiva y a la 
tragedia de Edipo rey. En la cultura actual la conciencia moral se instaura sólo gracias a los 
deseos de cometer incesto y parricidio que se presentan durante el complejo de Edipo.  
 
Freud arriba al análisis de la conciencia moral cuando desentraña el sentido del tabú, y plantea 
que ésta se origina a partir de la violación de las reglas impuestas por aquél. Freud sostiene que 
la moral que sustenta a la cultura fue impuesta en los inicios de la civilización, y por ello somos 
herederos de los salvajes que adoraban a un tótem y se sometieron a las reglas del tabú. Al igual 
que en los procesos psíquicos inconscientes que se pueden descubrir en la actualidad, los 
salvajes vivían la conciencia de culpa aun cuando el tabú hubiera sido violado de manera 
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inadvertida, de la misma forma en que Edipo rey llevó a cabo el parricidio y el incesto con su 
madre sin saberlo.  
 
Equiparar lo que ocurre en el hombre primitivo con lo que sucede a Edipo, permite a Freud 
plantear que lo más importante para que se instaure el sentimiento de culpa y la conciencia 
moral no es violar las prohibiciones tabú, sino que bastaría con desearlo, como ocurre con el 
niño durante el complejo edípico. Ese deseo es tan prohibido como el acto mismo. El salvaje y 
Edipo coinciden en la culpa que se instaura a partir de un hecho consumado, aunque sin tener 
conciencia de éste. Ambos son culpables de actos y se condenan por ellos, aunque la voluntad 
haya estado ausente al momento de la ejecución.  
 
En cambio, el niño es sólo culpable de desear el incesto y la muerte del padre, y sólo la correcta 
resolución del complejo de Edipo como parte de su desarrollo le permitirá –a posteriori, y 
muchas de las veces ayudado por la fantasía, valiéndose de actos socialmente aceptables y 
gracias a mecanismos psíquicos que el yo se ha procurado para el efecto, como el 
desplazamiento y otros–, consumar esos deseos aplazados.  
  
Si bien en el caso del salvaje y Edipo son los actos los que provocan la culpa, esto no significa 
sino que el deseo (que mueve los lapsus, los olvidos y otros medios de que se vale el psiquismo, 
o como en el caso del mito griego que interviene por voz del oráculo) se encuentra empujando a 
la actuación, aunque ésta no es indispensable para que la culpa se instaure. 
   
En lo que no existe diferencia alguna es que en todos los casos (Edipo, el salvaje y el niño 
contemporáneo) se trata del deseo: allí es donde el psicoanálisis inaugura una nueva manera de 
entender los procesos que ocurren en el humano. Tampoco se difiere en que lo prohibido tiene 
que ver con la sexualidad y con la muerte, que quien prohíbe es el padre o la figura que lo 
representa, y que esta prohibición es llevada a cabo con una carga de violencia.  
 
Otro aspecto relevante de la perspectiva freudiana es que en todos los casos existe un gran 
desconocimiento de las razones que mueven a los afectos y a los actos, o bien estos son 
olvidados luego de su ejecución. La represión, mecanismo de defensa inicial y por excelencia del 
yo, se hace presente para llevar los contenidos psíquicos al ámbito de lo inconsciente, 
permitiendo el buen funcionamiento de la estructura psíquica. 
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Freud dirá que la conciencia moral funda sus bases en la ambivalencia, y nace del deseo de 
satisfacer el placer y el temor al castigo por esa satisfacción, a través de la identificación del niño 
con el padre. La lucha de la ambivalencia de afectos se refleja en la angustia que se presenta a 
través de la conciencia de culpa. La prohibición en general busca, muchas veces sin éxito, mitigar 
o evitar que la angustia se haga presente a la conciencia. Esa angustia, ligada íntimamente a la 
ambivalencia, es definida por Freud como “[...] angustia de la conciencia moral” (Tótem y tabú, 
1913, [1912-13], p. 74). 
 
Las mociones de deseo que han sido reprimidas mudan su contenido en angustia, y por esta 
razón los estados angustiosos no encuentran su explicación en la conciencia. La conciencia de 
culpa contiene en su haber esa carga de angustia derivada de la represión de las mociones de 
deseo, que adquieren por ello un carácter inconsciente. A decir de Freud, lo anterior explica lo 
desconocido en la tragedia de Edipo rey, así como los síntomas que se presentan a veces en los 
salvajes –que pueden conducir incluso a la muerte–, los síntomas en los neuróticos, y lo 
desconocido en la evolución psicosexual derivada del complejo de Edipo. Cuando los contenidos 
inconscientes se desvelan a su portador, la angustia se hace presente con intensidad semejante 
a la que experimenta Edipo en la tragedia griega, concluirá. 
 
La angustia que surge en el sujeto por violar lo que la ley prohíbe, será la base de la estructura 
psíquica y de la cultura, y es tan poderosa que puede conducir a la muerte. En el caso de las 
tentaciones parricidas se trata de evitar la muerte del padre, cumpliendo las imposiciones del 
tabú en la cultura antigua y las del complejo de Edipo en la moderna, pero si el hijo desvela los 
contenidos de sus deseos más inconscientes puede llegar a castigarse con su propia muerte, en 
una identificación con su progenitor.  
 
Freud dilucida que los deseos de muerte dirigidos al padre pueden ser desplazados a otros. Ese 
deseo asesino es mucho más poderoso y común de lo que la conciencia le permite reconocer al 
sujeto. Y no es necesaria la presencia de enfermedad alguna, ni de estados psicológicos 
especiales para descubrir lo que revela el análisis de los sueños de cualquier persona normal: 
que la prohibición impuesta a través del tabú o por cualquier otra forma de mayor evolución es 




Es válido pensar, agrega Freud, que esos deseos inconscientes cobran mayor fuerza cuanto más 
cercanos están del padre y de aquellas figuras que lo resignifiquen como limitante del deseo, 
impidiendo al sujeto acceder a lo que mayor placer le redituaría: el incesto. De acuerdo a esta 
afirmación, el padre y sus derivados están sujetos, más que cualquier otra figura, a que se 
deposite sobre ellos los impulsos de muerte, o sea los de mayor agresión. 
 
Pero el impulso inconsciente no tiene su nacimiento en el lugar en que se exterioriza. Puede 
haber estado referido en su inicio a otros objetos libidinales y por efecto del desplazamiento se 
encuentra en el lugar que luego se muestra. En virtud de que estos impulsos son indestructibles 
y además no están sometidos a corrección, como sí ocurre con los que se encuentran en la 
conciencia, tienen la virtud de sobrevivir desde épocas muy tempranas del desarrollo individual y 
durar toda la vida. Se puede entonces pensar que muchos asesinatos, tanto aquellos de orden 
común, como los asesinatos masivos provocados por razones políticas, ideológicas o religiosas, 
tienen su origen en el deseo de dar muerte al padre.  
 
Freud aclara que el nacimiento de las tendencias parricidas que permanecen inconscientes 
puede justificarse en función de ciertos momentos del desarrollo, pero cuando irrumpen no 
concuerdan con las necesidades actuales del sujeto. Se encuentran fuera de toda lógica de la 
conciencia, pues fueron ocultadas mediante la represión.  
 
3.1.10 EL HORROR AL INCESTO Y EL DESTINO DEL PADRE EN LA HORDA DARWINIANA SEGÚN FREUD 
Al tratar de explicar las razones del horror que el incesto produce entre los hombres, Freud 
recurre a la conjetura. Este método le permite delinear la idea de que el padre, al igual que el 
gorila jefe de la manada descrita por Darwin, en algún momento de la evolución entró en 
pugna por mantener el privilegio sexual sobre las hembras de la tribu. Esta construcción 
teórica le permitirá desarrollar la idea de la muerte del padre primordial a manos del clan de 
hermanos en los albores de la cultura.  
  
Como se ha visto, Freud considera que sus elucidaciones sobre el desarrollo individual bien 
pueden ser aplicadas, con el cuidado necesario, al desarrollo cultural de la humanidad. Aunque 
lo que ocurre en las tribus totémicas parece demasiado remoto de la cultura actual, las 
similitudes que se pueden encontrar indican que entre el hombre primitivo y el moderno hay 
nexos indestructibles; la forma en que estas similitudes se expresan es tan distinta que no 
parece que tengan nada en común, pero las razones de su existencia indican todo lo contrario. 
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De la lectura freudiana queda claro que algo común a la cultura actual y la totémica es el horror 
al incesto. Después de revisar las ideas de distintos autores, Freud afirma que la repugnancia al 
incesto no puede ser innata, como lo demuestra el complejo edípico. Por diversas razones, 
explica, tal prohibición no se encuentra en el nivel de lo consciente. 
 
Freud descubre que el horror al incesto es más vivo e intenso en los miembros de la cultura 
totémica que en la actual, y desecha explicar tal sentimiento a partir de ideas sobre el cuidado 
de la raza, por los daños que se podrían observar con el intercambio sexual entre sujetos que 
comparten la misma sangre, como algunos autores de su tiempo habían propuesto y como se 
empeñan en sostener ciertas líneas de pensamiento actuales. Freud plantea contundentemente 
que ese tipo de argumentos son insostenibles: “Suena casi ridículo que se atribuya a estas 
criaturas impróvidas unos motivos higiénicos y eugenésicos que apenas han obtenido 
consideración en la cultura de nuestra época” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 127), y refuerza 
su postura con una referencia a Charles Darwin.  
 
Sin embargo, reconoce que no puede explicar el origen del horror al incesto: “No conocemos el 
origen del horror al incesto y ni siquiera sabemos qué orientación tomar. No nos parece 
satisfactoria ninguna de las soluciones del enigma propuestas hasta ahora” (p. 127). Este punto 
de quiebre en el pensamiento freudiano es semejante al que vivió cuando comprobó que sus 
histéricas mentían, y ambos tienen que ver con la figura del padre en cuanto al incesto. 
 
Pero el padre del psicoanálisis no se arredraba cuando algo no tenía explicaciones inmediatas. 
Con el método de conjeturar y recurrir a los mitos, tan propio de él, tomó un nuevo impulso para 
brindar a la humanidad una pieza esencial de su pensamiento:  
 
Todavía debo mencionar un ensayo de explicar la génesis del horror al incesto; es de 
índole muy diferente a los considerados hasta ahora. Se lo podría caracterizar como 
una deducción histórico-conjetural. […] Ese intento se anuda a una hipótesis de Charles 
Darwin sobre el estado social primordial del ser humano. De los hábitos de vida de los 
monos superiores, Darwin infirió que también el hombre vivió originariamente en 
hordas más pequeñas, dentro de las cuales los celos del macho más viejo y más fuerte 




Freud recurre una vez más al gran autor que lo marcó desde joven, cuando decidió estudiar 
medicina, probablemente en un nuevo intento de arroparse en la autoridad, casi paterna, que le 
representaba. Esto le valió posteriormente severas críticas.  
 
El gran biólogo, a decir de Freud, remite su descubrimiento a leyes de orden natural y lo 
fundamenta con argumentos que permiten entender que la mayoría de los mamíferos viven bajo 
el liderazgo de un solo macho que acapara todas las hembras, de forma que la promiscuidad 
sexual generalizada nunca fue una constante.  
 
Freud propone que remitiéndose atrás en el tiempo, y luego razonando sobre los hábitos 
sociales actuales, se cae en la cuenta de que muy probablemente en sus orígenes el hombre 
convivió en comunidades pequeñas en donde cada hombre tenía una mujer o más si tenía el 
poder suficiente. Esa mujer o mujeres eran defendidas con gran celo de los demás varones. 
Agrega que tal vez el hombre no era un animal sociable, pero sí tenía varias mujeres para él sólo, 
tal como lo harían los gorilas. 
 
Para inferir lo que pudo haber ocurrido en esta arcaica organización social del hombre en 
relación con su comportamiento sexual, el análisis freudiano se remite a otro autor, el doctor 
Savage, quien explica los hábitos de estos animales del siguiente modo: en cada manada sólo 
hay un macho adulto, y cuando el gorila joven crece se enfrenta en lucha con el hasta entonces 
jefe, disputándole el liderazgo. La consecuencia es que el macho más fuerte expulsa o mata a los 
más débiles, quedando al frente del mando. Los machos jóvenes que han sido expulsados 
tendrán muy pocas posibilidades de entrar en contacto sexual con alguna hembra con quien 
tengan algún lazo cercano de consanguinidad. 
 
Otro autor citado por Freud, Atkinson, desarrolla el planteamiento de que las condiciones en que 
se da la horda primordial según Darwin, sienta las bases bajo las cuales se construye la 
exogamia. El impulso inicial para forjar tal condición, los celos del macho, cambian 
posteriormente por la regla consciente del varón actual de no mantener contacto sexual dentro 
de una misma familia, algo muy parecido al desarrollo humano desde el niño hasta el adulto, 
pues el pequeño actúa por impulsos, mientras que el hombre mayor deberá hacerlo 




Podemos concluir que la suerte del macho joven que ha ganado la batalla está echada desde el 
principio de su mandato, aún antes, desde que es macho. Si un día ejerce su virilidad será gracias 
a la fuerza empleada contra su padre y hermanos hasta desterrarlos o matarlos, pero después 
naturalmente sucumbirá ante la fuerza de alguien más poderoso, que será su propio hijo. 
 
El destino final del macho es trágico, pues sus tiempos de gloria, si es que llegan, serán pagados 
caros y hasta por anticipado. Primero debe someterse a la ley del macho padre de la manada, 
reservando sus impulsos viriles hasta que se gane el derecho de ejercerlos. Pero la lucha por 
ganar ese lugar no es una garantía: puede quedar desterrado, o peor aún, perder la vida en el 
intento. 
 
Si el macho que desea arribar al poder de mando de la manada resultara vencedor, vivirá 
constantemente rodeado por el peligro de que su corona caiga en cualquier momento. Le 
esperan momentos de gran incertidumbre y de velar armas todo el tiempo, pues un descuido 
puede quitarle sus pertenencias y la vida, y pasaría de ser jefe a ser un paria o un muerto. Este 
destino habría sido vislumbrado por los hombres, y puede deducirse que en algún momento, si 
los planteamientos freudianos son válidos, se habrían establecido las reglas de convivencia que 
le permitieran al macho de su especie no estar en serio peligro, como sí lo está el jefe de la 
manada de gorilas. El fin del padre gorila es igual al destino trágico que encontró el rey Layo a 
manos de su hijo Edipo.  
  
Esta dinámica también es aplicable a la organización social actual, en donde la lucha política, una 
forma refinada de pelea por el poder, es tan encarnizada que quien ostenta una parte de éste se 
encuentra en permanente oficio para estar prendado de él, y de igual manera es atacado 
constantemente por sus opositores que buscan apoderarse del botín, muy a la manera como 
ocurre en la horda de gorilas que describe Darwin.  
 
Puede concluirse que el destino trágico del padre, cuyo origen queda claro gracias al 
entendimiento de la disputa de los gorilas por el mando de la manada, es el mismo que Freud 
reserva a esta figura desde su primera aparición en la teoría freudiana, como el causante del 





3.1.11 EL ANIMAL COMO REPRESENTANTE DEL PADRE EN EL NIÑO, EL NEURÓTICO Y EL HOMBRE PRIMITIVO  
Para Freud es importante justificar cómo sus reflexiones sobre otros autores se relacionan 
con el psicoanálisis, y sobre todo le interesa dejar claro que el humano tiene en su haber una 
gran carga hereditaria de los animales, como lo descubrió Darwin. Por eso se pueden localizar 
muchas similitudes entre lo que ocurre en el hombre primitivo y el niño durante el Edipo. 
 
De acuerdo a Freud, el psicoanálisis arroja luz sobre la relación que existe entre la exogamia y las 
leyes totémicas. Freud destaca que el niño, en un estado que se podría llamar de algún modo 
primitivo, no establece diferencia entre sus condiciones naturales y las del animal, sintiéndose 
tal vez más atraído hacia la conducta animal que hacia la del humano adulto. 
 
Sin embargo, no pasa mucho tiempo antes de que este tipo de comportamiento se vea 
perturbado. El niño debe renunciar a su comportamiento cercano al animal y amoldarse a las 
condiciones sociales que la cultura le dicta para poder pertenecer al grupo social que ha de 
hacerse cargo de su educación. Una de las maneras de cumplir con la exigencia temprana de 
esta renuncia es temiendo al contacto físico y hasta visual de ciertas especies animales, agrega 
Freud. No es extraño que el adulto, particularmente el padre, intervenga para que el niño 
desarrolle esos temores, empujándolo a que se aleje y hasta que los ataque bajo argumentos 
que van desde la necesidad de guardar la higiene, hasta la de prevenir peligros para la integridad 
física. Por lo demás, no siempre dichas prohibiciones están racionalmente justificadas, agrega. 
 
Menos justificadas están las consecuencias con que se ligan estas prohibiciones, al enlazarse con 
contenidos sintomáticos que representan estados mórbidos de la conciencia. El iniciador del 
psicoanálisis se refiere a las fobias que algunos pequeños desarrollan, y que encuentran como 
objeto de angustia un animal determinado. Para ilustrar sus planteamientos recurre al caso del 
pequeño Hans y sus particularidades en cuanto al complejo edípico; Freud también apunta otro 
caso que no fue analizado directamente por él, y que se refiere a un niño que a la edad de cuatro 
años padeció una fobia hacia los perros. Le ocurría que al observar pasar cualquier animal de 
esta especie por la calle, gritaba y lloraba: «¡Perro querido, no me agarres, me portaré bien!»; 
portarse bien significaba «no tocar más el violín», es decir, no masturbarse. Freud interpreta que 
el síntoma depositado sobre el perro es en realidad la manifestación disfrazada de un estado de 




En los dos casos de fobia infantil referidos se puede vislumbrar qué es lo que se desplaza hacia el 
animal, convertido en objeto fóbico. Desde la interpretación freudiana, lo que está en juego es la 
castración. Las fantasías lúdicas, como la mordedura del caballo y los perros, así lo confirman.  
 
Con lo anterior se confirma algo que se reitera en la obra freudiana: que la vida del hombre 
primitivo, la del niño pequeño y la del neurótico tienen muchos aspectos en común, y que esos 
aspectos están relacionados con el padre, particularmente en lo que se refiere a la capacidad del 
progenitor para imponer las prohibiciones del incesto y los deseos parricidas del hijo, que al final 
se anudan en el fenómeno de la castración.  
 
Sobre el tema de la castración debe puntualizarse que el niño no sólo percibe al padre como 
alguien que en abstracto prohíbe las posibilidades de acercamiento sexual con la madre, sino 
que en la fantasía del niño él es digno de admiración por poseer un genital grande, capaz de 
satisfacer a la madre, ante lo cual el niño no tendría ninguna posibilidad de competir por ella. 
 
Ante tal escenario, no puede sentir más que angustia por no poder competir con el padre, no 
encontrando otra opción que rendirse, pues la amenaza del castigo es más que severa: implica la 
pérdida de ese pequeño órgano infantil que es el pene y que sin embargo es capaz de 
proporcionar un gran placer. 
 
Para mitigar la angustia, el niño recurre a la admiración, pero prevalece también el temor al 
ataque físico de la castración. Ese temor tiene un fundamento referido a la representación del 
cuerpo, a lo físico, muy parecido a la manera en que inicia la prohibición del incesto en la 
cultura, según describe Freud retomando las teorías de Darwin, pues allí se trata de la lucha 
cuerpo a cuerpo entre padre e hijo por la posesión de las hembras, entre las que se encontrarían 
la madre y las hermanas. 
 
Si para el niño, el reconocer que existe alguien mejor dotado para dar satisfacción al único y más 
valioso objeto libidinal que encuentra en su horizonte edípico es ya un golpe a su narcisismo, las 
posibilidades de ser despojado de su órgano por su competidor implicaría una herida de 
inauditas dimensiones, explica Freud. En la castración algo muere en el niño, a la vez que es 
desterrado de la presencia de la madre, y esta muerte tiene una gran similitud con la muerte o el 
destierro que encuentra el gorila macho perdedor que se describe en la obra de Darwin. El 
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destino del macho vencido no es sólo el destino del padre, sino también el que vivió el hijo en su 
temprana infancia.  
 
El germen de la muerte que se asoma para el gorila joven que desea conducir la manada, aplica 
para el niño que al enfrentarse a su progenitor estaría destinado a sufrir la herida narcisista 
como un anticipo de su final posterior, cuando tenga que asumirse como padre y se repita el 
círculo. Con estos planteamientos, Freud sostiene que no hay diferencia entre lo que ocurre en 
la cultura totémica, en la tragedia de Edipo y en el niño pequeño: 
 
El primer resultado de nuestra sustitución es muy asombroso. Si el animal totémico es 
el padre, los dos principales mandamientos del totemismo, los dos preceptos-tabú que 
constituyen su núcleo, el de no matar al tótem y no usar sexualmente a ninguna mujer 
que pertenezca a él, coinciden por su contenido con los dos crímenes de Edipo, quien 
mató a su padre y tomó por mujer a su madre, y con los deseos primordiales del niño, 
cuya represión insuficiente o cuyo nuevo despertar constituye quizás el núcleo de todas 
las psiconeurosis. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 134)  
 
3.1.12 EL SACRIFICIO DEL ANIMAL-TÓTEM COMO REPRESENTACIÓN DEL PARRICIDIO 
Freud describe el sacrificio del tótem como una manera de dar muerte al padre simbólico de 
la tribu. De acuerdo a Freud, los deseos parricidas están presentes en los ritos totémicos, lo 
que reivindica la universalidad del complejo de Edipo. Por esta tesis y por su método recibirá 
diversos cuestionamientos de antropólogos.  
 
Freud describe cómo los salvajes rinden culto al animal totémico a través de dar muerte a un 
ejemplar de éste, bajo la consigna de que todos los miembros de la tribu invitados al sacrificio 
deben comer de su cuerpo. De esta manera, la muerte y el sacrificio del tótem son asumidos por 
todos los integrantes del clan; así, todos los involucrados en el rito (el dios al que se rinde el 
culto, el animal sacrificado y los mortales sacrificadores) se funden en uno mismo. 
  
La fusión llevada a cabo a través del rito asemeja mucho al mecanismo defensivo de la 
identificación, del cual la incorporación será uno de los pasos previos. Mediante la 
incorporación, el salvaje rinde culto a su dios y su representante terrenal, el tótem, en los que se 
aprecia con mucha nitidez la figura del padre. El salvaje incorpora en el acto de sacrificio al padre 
a la manera como el niño se identifica con su progenitor para posteriormente ejercer él mismo lo 
que en principio le es negado: el acceso a la madre.  
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Freud dirá que las reglas impuestas en la cultura no son para impedir que ocurran las cosas por 
primera ocasión, sino para prevenir que vuelvan a ser objeto de tentación. Así debe entenderse 
que la muerte del padre y el incesto ya ocurrieron en algún momento de la historia del hombre, 
y las consecuencias no fueron las más deseables para la estabilidad social. 
 
En este sentido, el rito de sacrificar un animal sagrado tiene un doble propósito: recordar que un 
día se mató al padre, y prevenir que esto vuelva a ocurrir. La religión totémica no será la única 
que funde sus bases en la premisa del recordatorio como forma de prevención, agrega Freud. En 
Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38) volverá sobre este asunto, al describir lo que 
ocurre en la religión católica. 
 
En el ritual totémico se ejecuta la muerte del animal con la conciencia de que en el pasado se 
llevó a cabo como una acción prohibida para el individuo, que ahora es legitimada por la 
participación de toda la comunidad, y como una manera de prevenir que esto vuelva a ocurrir, 
pues las consecuencias de la violación del precepto recaerían sobre la colectividad como un 
castigo divino. La incorporación del cuerpo del animal es el acto que sella el pacto divino y 
hermana a la comunidad. Ese acto primitivo recuerda los rituales de la comida como una manera 
de celebrar ciertos momentos importantes en la vida de las comunidades actuales, como pueden 
ser los cumpleaños, las muertes de seres queridos y las celebraciones religiosas, y hasta la unión 
diaria de las familias. 
 
Después del sacrificio, el animal es llorado y lamentado. Freud interpreta estos lamentos como 
una manera de expresar el temor a las represalias por haber realizado el acto prohibido, pero 
también significa pedir perdón al animal por su muerte en el pasado. El sacrificio ritual no se 
remite pues al presente, sino a un antiguo pasado, asumiendo así la comunidad que lo lleva a 
cabo las culpas de generaciones anteriores. 
 
Una vez que se ha llorado la muerte del animal como parte del rito sagrado, la comunidad se 
entrega a un gusto festivo, lo que refleja un sentimiento de ambivalencia. Esta festividad se debe 
a que todos han sido santificados en hermandad por comer del cuerpo del animal-tótem-padre. 
Parece, indica Freud, que la comunidad disfruta verdaderamente de la muerte de esa figura que 
representa al padre primordial, como una manera de actualizar sentimientos que en lo individual 
están negados pero que en la colectividad, a través de la masa irracional y mediante una fecha 
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sagrada socialmente autorizada, se pueden hacer presentes sin ningún pudor y apenas 
disfrazados para que no sean reconocidos en su esencia.  
 
Así se cumple con la presencia de los dos afectos primordiales expresados en el complejo de 
Edipo: por un lado, la comunidad siente temor del animal-tótem por haberlo sacrificado alguna 
vez; por otro, lo ama y hace objeto de su adoración con la finalidad de alcanzar sus favores. Pero 
existiría un tercer elemento: disfruta placenteramente del sacrificio que alguna vez llevó a cabo, 
dejando ver con esto que los sentimientos de odio hacia el padre siguen tan vigentes como 
antaño lo estuvieron. 
 
La gran similitud entre los sentimientos del niño que atraviesa por el complejo de Edipo y los que 
se presentan en los pueblos primitivos permite ver que en el adulto, aunque no desarrolle 
estado neurótico alguno, duermen afectos que bajo alguna provocación externa, o por estados 
internos propicios para ello, harán aflorar sentimientos de ambivalencia como los que se 
observan tanto en el hombre primitivo como en el complejo edípico. Los sentimientos presentes 
en esos adultos estarán dirigidos con toda seguridad a la figura del padre, pues son un reducto 
del complejo de Edipo y del desarrollo cultural de la especie, y se transmiten a través de 
generaciones. 
 
De esta manera Freud ratifica una vez más la universalidad del complejo de Edipo. Sobre este 
punto se generaron diversas controversias; una de las más reseñadas por diferentes autores es 
la que desarrolla Malinowsky. Así lo describe Rodrigué: “En realidad, Tótem y tabú fue la obra 
más rechazada de Freud. El libro se convirtió en un asesinato metodológico del gran padre. Era 
una mera fábula que sólo ilustraba los sombríos prejuicios del propio autor. La principal 
polémica fue con Malinowsky” (1996, p. 74). 
 
Este antropólogo funda su cuestionamiento en observaciones directas realizadas en las islas 
Tobriand, a partir de las cuales desarrolló trabajos en los que cuestiona la universalidad del 
complejo de Edipo. Malinowsky busca reivindicar la antropología de aquellos tiempos, cuyo eje 
giraba sobre la observación directa. Por eso invita a sus lectores a que no se dejen llevar por 
trabajos redactados en cuartos cerrados, sino que se acerquen a aquellos salidos del contacto 




Según nos hace saber Rodrigué (1996), Malinowsky afirmaba que las etapas del desarrollo 
infantil descritas por Freud no eran aplicables para todas las sociedades. Como ejemplo dirá que 
entre aquellos pobladores a quienes había observado, que tienen filiación matrilineal, no existía 
represión ni censura. Este sólo hecho, de tomarlo como cierto, echaría por tierra las 
afirmaciones freudianas en torno a la constitución psíquica del sujeto y su entrada a la cultura. 
Según el crítico de Freud, la sexualidad genital infantil no se vería cuestionada en esta cultura. 
Tampoco existiría una sexualidad pregenital, entre otras propuestas freudianas:  
 
Según él, los tobriandeses ignoraban el papel fisiológico del padre en la procreación. 
Los impulsos hostiles del bebé melanesio se dirigían al tío, y la hermana era el objeto 
incestuoso. Las culturas regidas por el derecho materno presentaban un “complejo 
nuclear” caracterizado por el deseo de casarse con la hermana y matar al tío materno, 
es decir, por un complejo diferente del complejo de Edipo. (Rodrigué, 1996, p. 75) 
  
Pero lo apuntado por Malinowsky sobre el desconocimiento de la función biológica del padre, en 
realidad no constituye un cuestionamiento relevante a la propuesta freudiana: Freud nunca dijo 
que fuera indispensable que los integrantes de una cultura conocieran el procedimiento 
biológico aportado por el padre para que el complejo edípico y otros procesos se hicieran 
presentes. Además es preciso señalar que el padre no es aquel que aporta el semen, sino el que 
desarrolla la función. Podría replicarse, con cierta razón, que allí no radica la crítica principal, 
pues lo digno de resaltarse es la polémica en torno al complejo edípico. 
 
Sobre este punto, Rodrigué (1996) explica que las observaciones hechas por Malinowsky indican 
que las figuras sobre las que se depositan los deseos de seducción y de muerte no corresponden 
a la madre y al padre como lo describe Freud, sino a la hermana y al tío materno 
respectivamente, condición derivada del tipo de organización social que mantienen. ¿No podría 
ser acaso la hermana un subrogado de la madre y el tío materno del padre?  
 
En otras palabras, de lo que se trata es de funciones. Así como el pene no es el falo, y no es 
indispensable que exista un hombre para que haya un padre, así tampoco son ni el padre ni la 
madre en su acepción biológica los que fundan el complejo de Edipo. En resumen, la crítica de 
Malinowsky no ha captado la esencia de la lectura freudiana. Freud, dice Rodrigué (1996), no 
entró a la polémica. Gómez (2002) nos hace saber que Malinowsky acabó por pensar que el 
Edipo en las culturas analizadas por él, con algunos ajustes, podría mantenerse. Otro autor, 
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Schoffer (2008), ha hecho una aportación digna de mención, que afianza lo expresado en el 
pensamiento freudiano:  
 
[...] la verdad histórica no se refiere a un acontecimiento objetivo ocurrido en la vida de 
un sujeto sino a una amalgama del fantasma que registra algo del orden de lo que el 
sujeto vivió en un momento determinado [...] Se trata siempre y en todos los casos de 
la verdad vivencial. (2008, p. 170) 
 
Se entiende que el complejo edípico, como todos aquellos procesos que el psicoanálisis 
reivindica propios de su campo, muy poco o nada tienen que ver con los hechos “objetivos”, 
como pretenden algunos enfoques y autores que reivindican el cuestionamiento de Malinowsky.  
 
3.1.13 EL ASESINATO DEL PADRE PRIMORDIAL EN LA HORDA PRIMITIVA 
En el cuarto ensayo de Tótem y tabú (1913 [1912-13]), sobre el cual diversos autores hacen 
girar sus análisis y críticas, Freud vierte una parte importantísima de sus concepciones e 
innova el pensamiento moderno en cuanto al concepto de padre. También descubre la 
tendencia filogenética del humano a la destrucción y a la muerte.  
  
Uno de los autores más puntillosos en su análisis de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) es Belinsky 
(1991), quien explica que el discurso psicoanalítico se organiza a partir de tres ejes: teórico, 
narrativo o de ficción, y mítico. Según esta apreciación, Belinsky (1991) indica:  
 
Desde la perspectiva psicoanalítica, los mitos son los grandes metabolizadores del sexo 
y de la muerte, a quienes dotan de voz y rostro humanos [...] asegurando así un 
fundamento colectivo de interrogantes que pertenecen, de hecho y de derecho, a una 
cultura determinada. (1991, p. 18) 
 
En Tótem y tabú (1913 [1912-13]) –obra que según diversos autores es un parteaguas en el 
pensamiento freudiano, cuyas reflexiones continuará en trabajos posteriores–, el padre está 
inmerso en el esquema mitológico que plantea Belinsky (1991). En esta obra, Freud explica la 
manera en que el padre acapara el ejercicio de la sexualidad, y la muerte a que lo conduce esto. 
 
Así, Freud descubre a un padre completamente distinto al que había trabajado hasta entonces, si 
bien igual de tenebroso y tirano. Como apunta Rodrigué (1996): “Se problematiza la imagen del 
padre: deja de ser el perverso seductor o el objeto de la fantasía, para convertirse en el 
elemento central de la constitución simbólica del psiquismo humano” (1996, p. 64). Después de 
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Edipo, este es el segundo gran mito freudiano sobre el padre, y de aquí se derivará el último, que 
aborda en Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]).      
 
Este mito freudiano está sustentado en los constructos de uno de los sabios más importantes y 
polémicos, Charles Darwin. Sus aportes le permitieron a Freud redescubrir a una especie de 
padre que ya había desvelado cuando descubrió la histeria, si bien Freud apunta que: 
  
[…] la horda primordial darwiniana no deja espacio alguno para los comienzos de 
totemismo. Hay allí un padre violento, celoso, que se reserva todas las hembras para sí 
y expulsa a los hijos varones cuando crecen; y nada más. Ese estado primordial de la 
sociedad no ha sido observado en ninguna parte. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13]), p. 
143)  
 
Lo que sí existe, agrega Freud, es lo que se ha observado en la cultura totémica. Con base en 
esto el padre del psicoanálisis construye su hipótesis más importante en relación a la imagen del 
padre y el origen de la cultura:  
 
Si nos remitimos a la celebración del banquete totémico podremos dar una respuesta: 
Un día los hermanos expulsados se aliaron, mataron y devoraron al padre, y así 
pusieron fin a la horda paterna. Unidos osaron hacer y llevaron a cabo lo que 
individualmente les habría sido imposible. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 143, el 
resaltado es mío) 
 
Las hipótesis contenidas en el párrafo anterior han sido objeto de severos cuestionamientos y 
múltiples análisis, desde los que surgieron en el momento de la publicación de Tótem y tabú 
(1913 [1912-13], alimentados por antropólogos y etnólogos contemporáneos, hasta aquellos 
que tienen lugar desde el propio psicoanálisis. 
 
Por parte de la antropología, además de las críticas de Malinowsky, resaltan las de Boas, autor 
estadounidense que se empeñaba en sostener que los estudios sobre estos temas debían 
incorporar el nuevo método que en aquellos tiempos se encontraba en boga: la observación 
participante. De acuerdo a Rodrigué (1996), lo que para Freud había significado un gran avance 





Tótem y tabú fue mal recibido desde el momento de su aparición. El influyente Boas, 
pontífice de la antropología norteamericana, cuestionó la universalidad del totemismo. 
La obra pretenciosa de nuestro antropólogo aficionado vienés fue vista como una 
incursión extravagante en un campo que la joven ciencia había demarcado con celo. 
(1996, p. 74) 
 
Para Boas resultaba inaceptable la pretensión freudiana de transferir un método de estudio que 
atendía a lo individual a los fenómenos sociales, hecho que calificaba de grosero. Mucho menos 
podía aceptar semejante acto como una evolución de la antropología. 
 
Este antropólogo no fue el único en cuestionar este punto. Kroeber, discípulo de aquel, de la 
misma nacionalidad y filiación escolástica, publicó en 1920 un artículo en el American 
Anthropologist de la Universidad de California titulado Tótem y tabú: un psicoanálisis etnológico, 
en el que aparecen diversos cuestionamientos a la obra freudiana. (De éste artículo existe una 
traducción al español de Aguad y Juárez, 1998). Kroeber comienza por situar la tesis principal de 
Freud: que los orígenes de la religión, la ética, la sociedad y el arte tienen su asentamiento en el 
complejo de Edipo.  
 
Al analizar el planteamiento freudiano de que todas las religiones tienen sus orígenes en el 
asesinato del padre a manos de sus hijos, Kroeber dirá: “Esta presentación y simple desenredo 
del sistema de la hipótesis freudiana, acerca del origen de la civilización sociorreligiosa es 
probablemente suficiente para impedir su aceptación” (1920, p. 149). Enseguida enumera diez 
puntos de cuestionamiento, de los que se resaltan por el momento dos: uno, que Darwin y 
Atkinson sólo construyeron hipótesis, “meras conjeturas” que sirvieron de base a la propuesta 
freudiana, y dos, aquella crítica que apunta directamente al corazón de la teoría freudiana: “en 
lo que se refiere a la teoría freudiana propiamente dicha, es sólo una conjetura que los hijos 
maten, ya no se diga devoren, al padre” (1920, p. 150).  
 
Las críticas de Kroeber no han tenido gran efecto para el desarrollo posterior del psicoanálisis. El 
mismo Freud reconocía que sus hipótesis eran solo eso, sin negar que hubiera otras maneras de 





Por cierto, esta no es sino una hipótesis como tantas otras con que los prehistoriadores 
procuran iluminar la oscuridad del tiempo primordial [...] Pero opino que es valedera 
como hipótesis si se muestra apta para crear coherencia e inteligibilidad en nuevos y 
nuevos ámbitos. (Psicología de las masas y análisis del yo, 1921 p. 116) 
  
En 1921, cuando Freud escribe Psicología de las masas y análisis del yo, conocía ya las críticas de 
Kroeber hacia su obra. Freud admite que su hipótesis acerca del asesinato del padre a manos de 
los hijos se encuentra respaldada en los constructos de Atkinson, al que efectivamente cita, y 
quien siguiendo la teoría darwiniana, con observaciones hechas en Nueva Caledonia, pudo 
comprobar la forma en que convivían los nativos. Esto implica que Freud funda sus 
construcciones en observaciones directas de otro autor. 
 
Atkinson descubre que al final los hijos permanecerán dentro de la familia gracias al amor de la 
madre. Esa tolerancia por parte del padre es compensada con la aceptación del hijo de que 
aquél posee el privilegio sobre la madre, mientras que el hijo debe aceptar las restricciones 
sexuales con ésta y con las hermanas; así nacería la exogamia ligada al tabú del incesto. 
 
Sin embargo, Freud considera que en un tiempo pasado, antes de que el padre tolerara la 
presencia de los hijos, éstos devoraron al padre como una tendencia natural instaurada en los 
caníbales salvajes: “El violento padre primordial era por cierto el arquetipo envidiado y temido 
de cada uno de los miembros de la banda de hermanos. Y ahora, en el acto de la devoración, 
consumaban la identificación con él, cada uno se apropiaba de una parte de su fuerza” (Tótem y 
tabú, 1913 [1912-13], pp. 143-144).  
 
Esta afirmación remite al acto primario de la identificación llevada a cabo por el bebé a través de 
la incorporación, descrito en varias partes de la obra freudiana. La conclusión de Freud, que 
venía anticipándose en otros escritos, remite a la constitución de los pilares de la cultura: “El 
banquete totémico, acaso la primera fiesta de la humanidad, sería la repetición y celebración 
recordatoria de aquella hazaña memorable y criminal con la cual tuvieron comienzo tantas 
cosas: las organizaciones sociales, las limitaciones éticas y la religión” (Tótem y tabú, 1913 [1912-






3.1.14 LA IDENTIFICACIÓN CON EL PADRE SACRIFICADO Y LA CULPA COMO FUNDAMENTO DE LA PROHIBICIÓN 
Freud descubre que el lugar del padre queda vacío para siempre: cuando sacrifican al padre, 
los hermanos se dan cuenta que todos pueden correr la misma suerte, por eso nadie ocupará 
su lugar. Para garantizar la convivencia se prohíbe el incesto y dar muerte a otros.  
 
Las hipótesis freudianas suponen que primero el padre expulsó a los hijos, prohibiéndoles gozar 
del placer sexual. Acto seguido los hermanos se identificaron entre sí, gracias al padecimiento 
del mismo destino al que los condenaba el progenitor. Sin embargo, para eliminar al padre, la 
figura que les prohibía el placer sexual, previamente requirieron identificarse con él: todos 
deseaban ser como el padre. Para apropiarse de la figura paterna, de modo que no resultara 
persecutoria y terrorífica, la incorporaron a través de la identificación; así se lograron dos 
objetivos de índole psíquica: se identificaron y controlaron al agresor. El padre violento se habría 
convertido en un modelo a la vez odiado y envidiado por los hermanos: “Odiaban a ese padre 
que tan gran obstáculo significaba para su necesidad de poder y sus exigencias sexuales, pero 
también lo amaban y admiraban” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 145). 
 
Una característica de los afectos primordiales del ser humano es, como se ha insistido, la 
ambivalencia, como ocurre en el complejo de Edipo. Estos afectos permanecen mezclados sobre 
un mismo objeto hasta que triunfa y prevalece alguno de ellos. Lo que ocurre con el padre de la 
horda no es la excepción: al final, a pesar del odio en su contra, en él se ve reflejado, gracias a 
ciertos mecanismos psíquicos bien descritos en la obra freudiana, el amor que le habrían 
prodigado los hijos. 
 
El psicoanálisis freudiano descubre que sólo la posibilidad de reconciliarse con la figura del padre 
muerto permite a los hermanos generar una nueva forma de relación entre ellos, donde la 
igualdad tomará el lugar que antes habría estado ocupado por la tiranía. La aspiración a esa 
igualdad permite a los hermanos mantener el temor que ahora se ha instalado en cada uno de 
ellos como para dejar vacante el lugar del padre, al tiempo que cada uno le guarda respeto y 
distancia. A partir de esa muerte que inaugura la cultura, el lugar del padre queda vacío, pues 
ocuparlo significaría exponerse a la agresión de los otros. Sin embargo, la tentación de usurparlo 
se encuentra siempre presente en cada varón. 
   
Freud descubre que después de la desaparición física del padre se impusieron los sentimientos 
tiernos, con lo que el padre se volvió más poderoso de lo que era en vida; esto ocurrió gracias a 
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que la identificación había logrado su objetivo. De igual manera, el arrepentimiento se hizo 
presente en forma de conciencia de culpa, razón suficiente para que por medio de la idealización 
el padre asesinado ocupara un lugar privilegiado, concluye Freud. 
 
La prohibición del parricidio, como efecto de la culpa, nutre las condiciones básicas de la 
convivencia social. A final de cuentas, el mandato de no atacar al padre no es otra cosa sino la 
prevención de un ataque contra sí mismos por parte de los hijos. También surge la necesidad de 
autoimponerse la evitación de obtener a cualquier mujer independientemente de su condición 
social y moral, y finalmente la prohibición que según Freud sería la base de cualquier desarrollo 
cultural: la del incesto. Para entender mejor las construcciones freudianas es necesario citarlo: 
“La necesidad sexual no une a los varones, sino que provoca desavenencia entre ellos. Si los 
hermanos se habían unido para avasallar al padre, ellos eran rivales entre sí respecto de las 
mujeres” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13), p. 146).  
 
Según se deriva de la lectura freudiana, si los hermanos liberados del poder del padre hubieran 
cedido a sus deseos de satisfacción sexual con las mujeres, sin ningún dique de por medio como 
lo había sido el padre ahora muerto, la nueva estructura social habría fracasado. Seguramente el 
temor a sufrir el mismo destino que el padre despótico jugó un papel trascendental para que 
una estructura social horizontal ocupara el lugar de aquella vertical que descansaba en la 
autoridad de un solo hombre. 
 
Los hermanos convertidos ahora en iguales tuvieron que enfrentar sus propios deseos y temores 
para poder convertirse en sujetos de una cultura que los obligaba a vivir en una mínima armonía. 
Así se instauró la prohibición del incesto, donde cada uno renunciaba a las mujeres por ellos 
deseadas, y que habrían sido la causa de la muerte del padre. 
 
De aquella conducta subversiva de los hermanos que condujo a la muerte del padre, la sociedad 
actual conserva los sentimientos fraternos, como una manera de elaborar el arrepentimiento del 
acto criminal. Ese arrepentimiento convertido en sentimiento tierno, depositado en la figura 
paterna a veces representada en los dioses, en los gobernantes o en el padre real, ha permitido 
el desarrollo social. Sin embargo las tendencias asesinas no dejan de aparecer de manera 




El psicoanálisis descubre que el clan de hermanos logró apaciguar, sin que desaparecieran por 
completo, las tendencias destructivas. De ese modo se garantizó una convivencia de iguales, en 
la cual nadie habría de ser tratado como ellos trataron al padre, respetando la vida de cada uno. 
De este esquema se derivaría una regla básica de la religión, que con mucha posterioridad 
derivará en la frase no matarás asumida por la religión católica. 
 
3.1.15 LA REEDICIÓN DE LO PRIMITIVO EN EL HOMBRE ACTUAL 
La evolución de la especie humana no implica que desaparezcan de sus representaciones 
psíquicas aquellas imágenes que le fueron propias en su vida prehistórica. Éstas sólo se 
mitigan, pero siguen viviendo en forma soterrada; es el caso de las tendencias sexuales y 
agresivas que representan al incesto y el parricidio. 
 
Freud recurría de manera constante al estudio de los pueblos antiguos para fundamentar sus 
tesis sobre el hombre actual. Por eso le resultaba de gran interés rescatar del hombre de la 
prehistoria  
 
[…] los conocimientos que sobre su arte, su religión y su concepción de la vida hemos 
recibido de manera directa o mediante la tradición contenida en sagas, mitos y cuento 
tradicionales, y a los relictos que de su modo de pensar perduran en nuestros propios 
usos y costumbres. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 11) 
 
Freud afirma que las creencias y conductas de los salvajes o semisalvajes no constituyen sólo un 
periodo superado del desarrollo de la humanidad, enterradas en el fondo de la prehistoria e 
imposibles de ser reeditadas. Son algo vigente que a la menor provocación aparecen en la forma 
de conducirse del neurótico. Incluso ciertas formas de expresión de la cultura que se exhiben en 
las instituciones que sostienen el comportamiento diario de los humanos son herederas de 
aquellos impulsos primitivos de nuestros descendientes. Por esa razón los planteamientos de 
Freud continúan –y continuarán– vigentes. Muchos de los males de la sociedad actual se 
relacionan con la corrosión de las instituciones, que no sólo no logran regular las conductas 
destructivas y autodestructivas de los individuos, sino que muestran que quienes dirigen los 
destinos de la humanidad son los primeros en ejercer esa parte primaria y agresiva que en algún 





Las herencias de la especie, ocultas bajo fuertes costras de desmemoria, se empeñan en ser 
negadas por los refinamientos de que la cultura nos ha hecho objeto, pero eso no implica que su 
acecho no nos haga víctimas de los pasajes más bochornosos y a veces hasta trágicamente 
letales, como ocurre con las guerras, el uso de la economía como un instrumento de sumisión y 
muerte, y la inconsciencia en el daño ecológico al planeta que habitamos. 
 
La religión, como una de las prácticas más socorridas por los humanos para ocultar sus 
tendencias destructivas y autodestructivas, aporta material suficiente para entender tanto la 
forma en que la humanidad ha atribuido los actos antes descritos a la influencia de fuerzas 
poderosas y sobrehumanas, como la manera en que la propia religión evita que ciertos intereses 
propios de la satisfacción del placer sean llevados a cabo con la fuerza que su naturaleza les 
dicta. Freud resume de la siguiente manera sus planteamientos sobre este pasaje del hombre 
antiguo que tendía abiertamente a la autodestrucción, al hombre moderno que oculta 
semejante tendencia:  
  
Para empezar, la horda paterna es reemplazada por el clan de hermanos, que se 
reasegura mediante el lazo de sangre. La sociedad descansa ahora en la culpa 
compartida por el crimen perpetrado en común; la religión, en la conciencia de culpa y 
el arrepentimiento consiguiente; la eticidad, en parte en las necesidades objetivas de 
esta sociedad y, en lo restante, en las expiaciones exigidas por la conciencia de culpa. 
(Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 148) 
 
Estas explicaciones freudianas permiten entender que los cambios que conducen al nacimiento 
de la cultura se inician a partir de un hecho violento: la muerte del padre, motivada por el 
ejercicio de una autoridad tiránica que tenía como objetivo mantener el poder del placer sexual 
sólo para sí mismo, mediante la posesión en exclusiva de todas las hembras. La muerte del padre 
deja como herencia el sentimiento de culpa, de la que nacen los preceptos religiosos y morales 
que da carta de ciudadanía a la prohibición de los impulsos sexuales y agresivos; sin embargo 
éstos no pueden evitarse del todo, sino sólo posponerlos y disfrazarlos. 
 
Todos los elementos señalados tienen consecuencias que van mucho más allá de lo que ocurre 
en las relaciones individuales entre los sujetos. Para entender estas consecuencias y la forma en 
que han influido fuertemente en la cultura es preciso adentrarse un poco más en las razones por 
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las que se da el sacrificio totémico, así como el vínculo que el hijo varón mantiene con el padre. 
Sobre estas cuestiones el psicoanálisis freudiano aporta mucha luz. 
 
Según la lectura freudiana, el banquete totémico resignifica la forma originaria del sacrificio del 
padre. Es necesario anotar que en el banquete se introduce un elemento nuevo: la aparición de 
un dios del linaje en cuya presencia imaginaria se lleva a cabo el sacrificio. Con él se comparte la 
ingestión del alimento y por esta vía se consuma la identificación de los comensales. Una 
pregunta que se impone a Freud es ¿cómo se fue construyendo esa idea de Dios que antes no 
existía? Puede intuirse, explica, que a través del animal-tótem se delineaba ya esa imagen, y si el 
tótem representa al padre resulta creíble pensar que dios es la imagen del padre al que 
representa ese tótem: “[...] dios en el fondo no es más que un padre enaltecido. En este punto, 
el psicoanálisis, como en el caso del totemismo, aconseja dar crédito al creyente, que llama 
padre a dios como llamaba antepasado al tótem” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 149).  
 
Freud agrega que en el sacrificio llevado a cabo por las tribus totémicas, la figura del padre esta 
invocada de manera doble: una como animal-tótem sacrificable, y otra como dios. Lo que liga 
pues al animal totémico con la figura de dios es el padre. El tótem es el sustituto del padre y por 
tanto dios está construido a la manera de la relación del hijo con su progenitor. De acuerdo a la 
lectura freudiana, lo anterior conduce a entender que en algún momento la imagen de dios se 
desprendió del animal representante del tótem y se le dotó de una figura humana. 
 
La argumentación freudiana referida al ritual totémico y sus relaciones con la figura de dios y del 
padre encuentra resistencias en Kroeber (1920). Este antropólogo dirá que el hecho de que 
ocasionalmente se compruebe que el niño desplaza su odio al padre sobre la figura de un animal 
no implica que los miembros del clan de hermanos hayan efectivamente recurrido al asesinato.  
 
Kroeber duda además que la culpa de los hijos sea suficiente para suprimir los impulsos sexuales 
propios del incesto. Es interesante su afirmación sobre lo que considera que tendría que hacer el 
psicoanálisis para convencer no sólo a los psicoanalistas: “Nuevamente podría haber evidencia 
psicoanalítica suficiente para calmar la duda, pero se necesitaría más que esta evidencia para 
convencer a los psicólogos «no analíticos», etnólogos y legos” (1920, pp.150-151). Por mi parte, 
considero que las pretensiones de Kroeber van mucho más allá del interés freudiano, así como 
de cualquier investigador especializado. ¿Será posible que alguna disciplina logre estos alcances? 
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Muy probablemente la exigencia es excesiva, pues se parece a la de aquellos que acantonados 
en su propia resistencia pretenden que las instancias del aparato psíquico sean observables y 
medibles como ocurre con un compuesto químico.  
 
Después de enumerar cuestionamientos a las reflexiones de Freud sobre el tema del tótem y sus 
relaciones con la evolución de la cultura, Kroeber (1920) califica al inventor del psicoanálisis de 
valiente y estimulante aventurero de la etnología, aplicando los mismos cuestionamientos a 
aquellos autores en los que Freud se inspira para dar cuerpo a su obra. Desde su perspectiva, 
“Freud no puede ser acusado de algo más que de fervor propagandístico y tal vez de 
composición apresurada, pero la consecuencia es que este libro resulta astuto sin tener orden, 
más intrincado que razonado y dotado de convicciones inconsistentes” (1920, p. 152). 
 
Finalmente, Kroeber lamenta que el libro pueda caer en manos de aquellos que carecen de juicio 
crítico e independiente, y en quienes influirá el gran nombre de Freud, siendo arrastrados a una 
creencia ilusoria gracias a lo que él denomina una imaginación asombrosamente fértil. El único 
descargo a favor de Freud, dirá, es que su inspiración tenga como base a la antropología teórica, 
la cual cuenta con malos precedentes. Sobre estas consideraciones volveré más adelante.  
 
3.1.16 LA MUERTE DEL PADRE Y SU ENALTECIMIENTO COMO DIOS  
El padre muerto se enaltece hasta alcanzar el estatus de dios gracias a la culpa que se generó 
en quienes le propinaron la muerte. En la actualidad, el padre asesinado se resignifica a 
través de los dioses y los reyes, y otros subrogados que dirigen los destinos de la humanidad.  
 
Freud advierte que en la cultura totémica la representación del padre tenía una referencia física 
en el animal venerado, mientras que la figura de dios es referida a una presencia imaginaria. Dirá 
también que los cambios a que la cultura sometió la relación del hombre con el animal a partir 
de la domesticación de ciertas especies, así como el hecho de que la relación entre el padre y los 
hijos se modificara, permitieron que la añoranza del padre fuera más fuerte. Freud también 
agrega que el acto parricida llevado a cabo por los hermanos contribuyó de manera importante a 
incrementar esa añoranza del padre. Debe notarse que los hermanos actuaron impelidos por el 
interés de ocupar cada uno el lugar del padre, lo que se refleja en el banquete totémico cuando 
los comensales incorporan por vía de la comida a su sustituto, el animal totémico. El acto mismo 
de llevar a cabo una festividad en la que se recuerda al padre asesinado indica esa gran 
añoranza, concluye Freud.  
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Pero el deseo de ocupar el lugar del padre quedó incumplido, en virtud de las presiones 
ejercidas por cada miembro del grupo en contra de los demás. Esto hizo necesario que el odio 
que condujo a su derrocamiento cediera un poco, dando lugar a la añoranza por él. De este 
modo nació el ideal de conseguir el poder pleno que detentó alguna vez el padre de la horda 
primordial. Aquel que fue asesinado por los hijos que deseaban ocupar su lugar, ahora retornaba 
con mayor fuerza y había que someterse a él. 
 
Las consecuencias del asesinato, a la larga, no facilitaron que entre los hermanos que derrocaron 
al padre reinara el sentido de igualdad que inicialmente se habría observado. Se empezó a 
mostrar cierta veneración por quienes destacaban en determinados actos, lo que reanimó el 
antiguo ideal del padre en la fabricación de nuevos dioses. En la actualidad, agrega el 
descubridor del psicoanálisis, puede resultar muy clara la división entre lo humano y lo divino, 
pero no era así como ocurría en la antigüedad, pues en algunos casos la divinidad se derivaba a 
través de ciertos linajes. Elevar al padre asesinado a la condición de dios constituyó una 
expiación de mayor calado que la que se había llevado a cabo en la cultura totémica. 
 
Al divinizar al padre asesinado, continúa Freud, la organización social que en determinado 
momento había quedado huérfana (nótese que ninguno de los hermanos se sentía con el 
derecho de ocupar ese lugar), tomó un carisma completamente diferente. La nueva sociedad 
obedece a las leyes de un padre que a través de la familia, reminiscencia de la horda primordial, 
recupera mucho de su poder. Es de este modo como Freud considera que se instauró lo que 
ahora podríamos identificar como una familia patriarcal. Esta nueva familia, a su decir, no 
renunció del todo a las ganancias que el clan de hermanos había logrado conquistar, pero la 
recuperación de poderes por parte del padre de familia no fue total con respecto a los que 
detentaba el temible padre de la horda primordial.  
 
La añoranza por los poderes perdidos de la figura paterna permitió que naciera la religión. La 
agresión y rebajamiento de que el padre primordial fue objeto a manos de sus hijos constituyó la 
esencia misma de su posterior elevamiento. Así, el padre debe su triunfo superior a su inicial 
derrota. Su sacrificio, como se puede observar en las representaciones religiosas, no fue en 





La escena del avasallamiento del padre, de su máxima degradación, se ha convertido 
aquí en el material de una figuración de su triunfo supremo. El significado que el 
sacrificio ha adquirido en términos universales reside justamente en que ofrece al 
padre el desagravio por la infamia perpetrada en él, en la misma acción que continúa el 
recuerdo de esa fechoría. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 151)  
 
Sin embargo, el parricidio no es la única condición humana en que un acto doloroso constituye a 
la postre las posibilidades de evolución cultural y social, pues el desarrollo psicosexual concebido 
por el psicoanálisis es un generoso ejemplo de que los dolores iniciales pueden devenir en 
satisfacciones posteriores que permitirán esa evolución. La castración así lo demuestra.  
 
El parricidio es un proceso doloroso de la humanidad que permite la evolución: de éste nace la 
cultura y deja como herencia las instituciones, convirtiendo al humano en un ser distinto al 
animal. Ese mismo proceso ocurre con los dioses: como apunta Freud, poco a poco Dios cobra 
rostro humano y el animal pierde sacralidad, convirtiéndose en un simple mediador entre la 
divinidad y el hombre. Por su parte, el padre convertido en Dios ha cobrado una altura cada vez 
mayor. La única manera de acceder a él es a través de mediadores que están investidos de 
capacidades especiales para poder convocarlo: esos personajes son los sacerdotes.  
 
La figura del padre, agrega Freud, no sólo se ha restaurado a través de Dios con características 
celestiales, sino que además se ha encarnado en un poder mucho más cercano y demoledor, 
mismo que no deja lugar a que las culpas se libren al arbitrio de la conciencia individual. Parece 
que los hombres son ahora criaturas cuya conciencia de culpa es tan poderosa que le impone 
celadores que pueden llegar a ser mucho más agresivos. El padre masacrado, dice, toma 
venganza de una manera bastante dura y no confía en que cada varón culpable de su muerte ha 
de someterse por su propia cuenta a las leyes de la buena convivencia social. Así es como se 
instaura en la tierra un reino similar al que rige desde las alturas teniendo como máxima 
autoridad a Dios. La estructura social, agrega, es entonces regida bajo un esquema otra vez 
vertical: hay reyes que se ocupan de que el régimen patriarcal funcione con los menores 
sobresaltos posibles. 
 
Los reyes son en la tierra, nos dirá Freud, el símil del dios que se ha venido procurando la 
humanidad desde los tiempos de la cultura totémica. El régimen que el hombre se ha procurado 
gracias a la conciencia de culpa original es ahora impersonal. Los sacrificios que deben hacer por 
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su dios y por sus reyes han sido dictados por mandato divino, según se les hace saber a los 
súbditos y creyentes. Dios, al ser inmortal y puro gracias al derramamiento de sangre de que fue 
objeto por sus propios hijos, puede representarse a sí mismo en el animal de sacrificio sin que él 
se haga presente más que a través de una imagen que los hombres deben esforzarse en 
comprender como su manifestación.  
 
La figura divina, explica Freud, se encuentra muy por encima de la parte animal del ser que 
invade a la fragilidad humana, que está sometida a cambiar de dioses y de reyes a través de 
procesos que pueden significar lo mismo una evolución psicológica que una involución social. En 
este último caso se ubican las guerras y conquistas de pueblos a los que se les imponen dioses y 
amos. Siguiendo la reflexión básica de que aquello que se prohíbe es porque tiene el peligro de 
expresarse, diríamos que el hombre se ha prodigado un Dios y un rey porque no parece seguro 
de mantener a raya, por sí mismo, aquellas tendencias peligrosas para la organización social.  
 
Es así que el odio y el temor hacia el padre no sólo no parecen haberse mitigado; por el 
contrario, además de las formas de expresión mencionadas, el hombre recurre a esquemas que 
por sus características son manifestaciones inequívocas de que estos sentimientos siguen tan 
vivos como siempre. Un ejemplo claro de ello, agrega Freud, serían los sacrificios humanos que 
ciertas culturas llevaron a cabo en honor a los dioses. 
 
3.1.17 ALGUNAS FORMAS DE EXPRESIÓN DEL INCESTO Y EL PARRICIDIO EN LA CULTURA ACTUAL 
Una de las virtudes de la visión freudiana fue descubrir en las expresiones culturales de todos 
los tiempos las tendencias primitivas que prevalecieron en el hombre, aunque de manera 
sublimada. Freud ejemplifica esto con la religión cristiana, expresando ideas que alcanzarán 
su mayor desarrollo en obras posteriores.  
 
Entre los descubrimientos más importantes de Freud está el hecho de que tanto las tendencias 
parricidas como las sexuales de la horda perviven en los tiempos actuales a través del deseo 
edípico del niño de poseer a la madre. Freud detalla que esta última tendencia se fortalece y se 
sublima frecuentemente cuando el hijo varón mayor se encarga del cuidado de la madre y de la 
familia, en ausencia temporal o definitiva del padre, cubriendo así el lugar que el progenitor deja 
vacante. Esto suele ocurrir con mayor frecuencia en sociedades con altos índices de migración, 
como la mayoría de los países del tercer mundo. México, y el estado de Zacatecas en particular, 
forman parte de esta tendencia social.  
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Freud descubre otra forma de expresión del incesto entre los pueblos que se dedican a la 
agricultura, donde es común que se diga que quienes cultivan sus productos fecundan a la 
madre tierra. Si se asume que los agricultores son hijos de esa tierra, es fácil divisar las 
tendencias incestuosas sublimadas. Otras expresiones de la cultura en donde las tendencias 
incestuosas se encuentran sublimadas son los mitos, donde abundan héroes y demás personajes 
que han logrado el favor de la madre. Normalmente los desenlaces de esas zagas suelen ser 
trágicos, seguramente como una forma de pagar la culpa por el acto indebido. Estos finales 
aciagos también pueden entenderse como una forma de prevenir y condenar este tipo de actos, 
por lo perjudiciales que resultan para la cohesión social a que aspiran los pueblos. 
 
En cuanto al parricidio, el iniciador del psicoanálisis descubre que éste se muestra, entre otras 
formas de expresión cultural, en la religión cristiana. Freud asume que Cristo fue el primer 
humano en emprender el lavado de la culpa o la mitigación de la conciencia de culpa por vía de 
ofrendar su propia vida, liberando de responsabilidad a los hermanos que ejecutaron el crimen 
del padre originario. El hecho de que Cristo recurriera a su propia muerte como expiación, 
implica que el mito cristiano del pecado original puede entenderse como una ofensa dirigida 
contra Dios Padre, concluye.  
 
Freud también dirá que las reglas sociales de equidad no escritas, pero ampliamente difundidas, 
como la ley del talión (ojo por ojo, diente por diente), reflejan que el pecado original del que 
habla la religión católica fue un asesinato del que se teme que alguien cobre venganza. Si la 
muerte de Cristo permite que se lleve a cabo la reconciliación con Dios Padre, se fortalece la 
tesis de que el agraviado ha sido justo a quien está dirigida la acción de congraciarse. Así es 
como Freud no duda en afianzar la teoría de que el crimen que fundó la cultura ha sido contra el 
padre. 
 
Pero los cristianos no son colocados por Freud en un lugar elevado de la cultura, pues en sus 
rituales religiosos confiesan con poco pudor la culpa del asesinato del padre. El papel del 
redentor en esta religión, Cristo, como hijo representante del padre y como hermano de la 
humanidad, es también objeto de cuestionamiento en la teorización freudiana. De acuerdo a 
Freud, después de haber redimido a los demás hermanos Cristo sustituye al padre e impone su 
religión, con lo que convierte en usurpador, y alcanza con ello sus deseos parricidas. Él mismo se 
eleva como un dios al lado del padre, o más bien lo desplaza y ocupa su lugar, quedándose con la 
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madre. En Cristo se encontrarían expresadas las dos anheladas tendencias del hombre primitivo: 
la del parricidio y la del incesto. En virtud de que la religión constituye una de las expresiones 
culturales más valoradas de la humanidad, por medio de esta el hombre alcanzaría ese ideal 
propio del hombre primitivo no reconocido por el hombre actual.  
 
Para Freud, el ritual de la eucaristía de la religión católica es un ejemplo de la eliminación del 
padre, pues simbólicamente se consume su carne y su sangre. En otras religiones este ritual se 
llevaba a cabo a través de un banquete o con el sacrificio de humanos en fechas de celebración 
religiosa. En el acto católico de la comunión, el deseo del hijo por desplazar al padre está 
cumplido. El tema del padre y el hijo en la religión católica, así como las formas de transmisión 
de la herencia arcaica son tratados con gran amplitud por Freud en su obra Moisés y la religión 
monoteísta (1939 [1934-38]).  
  
Freud justifica el giro de sus construcciones teóricas de lo individual a lo social, expresando que 
no es suficiente hablar del complejo de Edipo sin rastrear los orígenes filogenéticos que le dan 
lugar. Este complejo es lo que se pudiera llamar una herencia cultural, al igual que las reglas 
religiosas, morales y éticas que tienen su asiento en la forma en que los individuos han llevado 
su relación infantil con sus padres, particularmente con el del sexo masculino.  
 
Desde la perspectiva freudiana, sin el entendimiento de la psicología individual sería imposible 
entender la psicología de los pueblos, y viceversa. Se intuye que Freud apunta lo anterior 
previniendo los posibles cuestionamientos que pudieran derivarse del hecho de relacionar el 
desarrollo individual con el de la colectividad. Freud también defiende la idea de que los 
procesos psíquicos no pueden morir al perecer los miembros de una comunidad.  
 
Freud acepta que no es posible desentrañar con toda claridad las reglas de transmisión de esta 
continuidad psíquica, pero es evidente que ocurre de generación en generación, y si bien los 
afectos, pensamientos y actos que la acompañan están sometidos a modificaciones en su forma 
de expresión, siempre mostrarán una estructura que sufre, en esencia, pocos cambios. Con estos 
argumentos remarca su tesis de que aquello que parecía un hecho aislado, el crimen del padre 
(que no auguraba nada bueno para los hombres), persiste hasta nuestros días en afectos que 
resguardan y rigen la vida moral. Esta forma de pensar de Freud es muy parecida a la teoría de la 
evolución que desarrolla Darwin. 
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3.1.18 EL ASESINATO DEL PADRE: ENTRE LA VERDAD HISTÓRICA Y EL MITO FREUDIANO 
Freud se pregunta si la muerte del padre es un hecho histórico o una fantasía del hombre 
primitivo. Tanto él como los demás autores consultados concluyen que no es relevante si el 
hecho ocurrió. Lo que importa para el psicoanálisis es que se instauró como una 
representación psíquica que permitió fundar la cultura. Con la muerte del padre primordial 
Freud funda el gran mito que inicia al hombre como sujeto.  
 
Freud concluye Tótem y tabú (1913 [1912-13]) concediendo que es probable que la trama de la 
horda primordial y el crimen del padre llevado a cabo por los hermanos no hayan ocurrido en la 
realidad. En todo caso, arguye, eso carece de importancia para el psicoanálisis, pues lo 
fundamental es su valor psíquico en el ser humano. El hecho de que el crimen haya sido 
perpetrado fácticamente o sólo construido en la realidad interna de los salvajes por vía de la 
fantasía, muy a la manera como ocurre en los neuróticos y el niño durante el complejo edípico, 
es suficiente para otorgarle el valor de acto fundante de la cultura.  
  
Estas polémicas conclusiones nos llevan a revisar nuevamente los cuestionamientos que esta 
obra provocó, particularmente en lo referente al asesinato del padre. Kroeber, en un pequeño 
artículo publicado el año en que muere Freud, centra sus cuestionamientos en el asesinato del 
padre. De acuerdo a este antropólogo, “Las explicaciones de Freud de los orígenes de la cultura 
oscilan entre ser de carácter histórico y ser de carácter psicológico” (1939, p. 159). En lo 
referente a lo histórico, Kroeber dirá que esas explicaciones son totalmente infundadas, pero en 
lo psicológico afirmará que contribuyen a la comprensión de la psicología humana general. 
 
Posteriormente ubica su atención en la afirmación freudiana sobre el “gran acontecimiento con 
el cual la cultura comenzó” en referencia al asesinato del padre primordial. Con esto, dice 
Kroeber, el iniciador del psicoanálisis se adentró en la historia, y ésta se compone de hechos que 
tienen un lugar, un tiempo y un orden, lo que en la tesis de Freud es imposible de situar. Y 
agrega: “La comprensión psicológica puede esperar legítimamente alcanzar la realización y 
definición de semejante posibilidad. Y Freud debió haberse limitado a esto” (1939, p. 161). Es 
preciso mencionar que Kroeber no es el único crítico que hace este cuestionamiento al padre del 
psicoanálisis, pues varios de los autores revisados señalan que sería suficiente con que Freud 
hubiera hecho referencia a la capacidad psíquica de los sujetos para que la fantasía tuviera su 




Entre esos críticos se encuentra Gómez (2002), quien plantea que Freud se equivoca al tratar de 
reivindicar en el cierre de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) la acción del asesinato del padre, pues 
con ello se opone a lo que él mismo había argumentado sobre la capacidad de la fantasía, tan 
efectiva en las histéricas de donde nació la teoría de la seducción. Los planteamientos de Gómez 
(2002) son muy parecidos a los de Kroeber (1939), que concede que si el iniciador del 
psicoanálisis se hubiera restringido a estudiar los efectos psicológicos del posible asesinato, sin 
intentar hacer historia, cualquier reclamo de autenticidad histórica habría carecido de sentido, 
pues las tesis freudianas se limitarían a proponer que ciertos procesos psíquicos tienden a ser 
eficaces al expresarse en múltiples instituciones. De esta manera se estaría reivindicando al 
incesto como la institución universal más reconocida por los antropólogos modernos, concluye.  
 
Esa condición, continúa Gómez (2002), otorgaría a los planteamientos freudianos la posibilidad 
de ser seriamente considerados como una hipótesis científica –la misma afirmación haría Peter 
Gay, según Rodrigué (1996)–, alcanzando gran fertilidad en la comprensión de la cultura, y se 
alejarían del calificativo de fantasías brillantes. Sobre estas últimas afirmaciones de Kroeber 
(1939) es preciso señalar lo que Aguad (1990) resalta al respecto. Esta autora concluye que el 
centro de la crítica se localiza en la producción de hipótesis, a propósito de que Freud se inspira 
en los etnólogos teóricos. Sin embargo, Aguad destaca que cuando se trata de buscar en los 
orígenes, éstos siempre conducirán a la construcción de suposiciones. Desde mi punto de vista 
Aguad (1990) peca de freudiana, pues Kroeber no cuestiona la recurrencia de Freud a este 
método, sino el hecho de que no esclarezca con claridad que se trata de una construcción 
poderosamente impulsada por la fantasía.  
 
Aguad (1990) insiste en que el método de análisis de Kroeber y otros antropólogos, que sólo les 
permite establecer como cierto lo que encuentran por vía de lo fáctico, le hace rechazar por 
conjetural aquello que no tiene sustento en esa forma de lectura de la realidad, y un fenómeno 
como el origen no encontrará nunca un sustento de este tipo. Posteriormente Aguad hace 
referencia a un cuestionamiento que Jones realizó a Freud respecto a las dudas que éste 
alimentaba al escribir Tótem y tabú (1913 [1912-13]), siendo que no le había ocurrido igual con 
La interpretación de los sueños (1900 [1899]). Freud le respondió con la demoledora idea de que 
no era lo mismo escribir sobre el deseo de matar al padre que sobre el asesinato mismo, pues 




Algo en lo que esta autora tiene absoluta razón es cuando cita a Le Gaufey (1993), quien afirma 
que el saber no puede constituirse sólo a partir de lo fáctico. Para ello pone como ejemplo a las 
matemáticas:  
 
Se hizo progresivamente más obvio que el saber se constituía, ciertamente en relación 
a la experiencia, pero también en función de las construcciones axiomáticas que no 
eran pura y simplemente dictadas por la experiencia. Se inauguró así la necesidad de 
“retornar” hacia sus momentos fundacionales para interrogarlos. (Aguad, 1998, p. 127) 
 
Desde la perspectiva que delinea Le Gaufey (1993), es obvio que el planteamiento freudiano no 
podía encontrar buen reconocimiento en un etnólogo como Kroeber (1920). Pero en descargo 
de Freud puede argüirse que al final de este texto, y como lo llevó a cabo siempre en su vasta 
obra, hace coincidir lo que ocurre en la vida de los primitivos y los neuróticos, y reitera que las 
reacciones de estos últimos, propias de la enfermedad, no son producto de hechos reales, 
aunque ellos lo vivan así, rematando con la idea de que en la base de la conciencia de culpa de 
ellos no hay más que realidades objetivas psíquicas, no fácticas. De aquí se desprende un análisis 
en el que dirá que los primitivos tienen sobreestimados sus actos psíquicos, y agrega:  
 
Según eso, los meros impulsos de hostilidad hacia el padre, la existencia de la fantasía 
de deseo de darle muerte y devorarlo, pudieron haber bastado para producir aquella 
reacción moral que creó al totemismo y al tabú [...] Y en el enlace causal, que abarca 
desde los inicios hasta el presente, no sufriría menoscabo alguno, pues la realidad 
psíquica habría poseído sustantividad bastante para ser la portadora de todas esas 
consecuencias. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 161) 
 
Freud apunta que el humano gusta de apartar de su entendimiento todo aquello que le permita 
comprender que el inicio de la cultura y de toda vivencia placentera, puede estar precedido de 
hechos dolorosos que lastiman sus sentimientos, para luego advertir: “Nosotros, desde este 
mundo positivo lleno de valores materiales, tenemos que guardarnos de introducir en el mundo 
del primitivo y del neurótico, de riqueza sólo interior, el desprecio por lo meramente pensado y 
deseado” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13]), p. 161). Con lo que ratifica que el deseo y la fantasía 
ocupan un lugar preponderante en el psiquismo. 
 
Freud diferencia claramente entre la importancia que algunos otorgan a lo fáctico, y lo que para 
el psicoanálisis es lo relevante, la fantasía: “Estamos aquí frente a una decisión que en verdad no 
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nos resulta fácil. Empecemos, no obstante, confesando que el distingo que acaso parezca 
fundamental a los demás no atañe, a nuestro juicio, a lo esencial del asunto” (Tótem y tabú, 
1913 [1912-13], p. 161). En todo caso, afirma, debemos plegarnos a la idea de que en el 
primitivo los deseos e impulsos poseen el valor de hechos. De igual forma, agrega, en los 
neuróticos obsesivos la culpa y los autocastigos son producto de una realidad psíquica, y se 
castigan por los impulsos sentidos, aunque sin descartar que en ellos persiste un fragmento de 
realidad histórica. 
 
Aunque Freud se empeñara en asegurar que la realidad psíquica era lo más importante para el 
psicoanálisis, nunca renunció la pretensión de dotar de realidad exterior a sus descubrimientos, 
con el afán de dar gusto a sus intereses científicos. Rodrigué (1996) dirá que el iniciador del 
psicoanálisis siempre sintió la necesidad de anclar su pensamiento en un grano fáctico que 
aglutinara la perla de la fantasía. Por ello, aunque en algunas partes dijera que no importaba el 
acto mismo del asesinato, esto queda en entredicho cuando agrega: “[...] la realidad psíquica, 
acerca de cuya configuración no hay duda alguna, coincidió al comienzo con la realidad fáctica: 
que los primitivos hicieron realmente aquello que según todos los testimonios tenían el 
propósito de hacer” (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 162).  
 
Sobre el tema de la realidad y la fantasía en Freud, Mannoni (1968) opina que es sorprendente la 
razón por la que prefiere creer en la verdad objetiva: Freud consideraba que actuar y fantasear 
eran casi lo mismo en el primitivo. Este autor agrega que la discusión sobre la factibilidad del 
asesinato no ha tenido el esfuerzo suficiente y se adhiere a la idea de que la obra freudiana es 
clara en el sentido de expresar que el fundamento de la fantasía es suficiente, asumiendo que 
Freud habló de imaginar un mito. Mannoni concluye diciendo que no hay razón para 
descalificarla por este punto, como tampoco es necesario defenderla, pues en ella el objetivo de 
explicar que la culpa del padre muerto tiene efecto en los hijos está logrado. Freud insiste hasta 
el final del texto en fundamentar la idea de que en el primitivo pensamiento y acción son casi lo 
mismo:  
 
El primitivo no está inhibido, el pensamiento se traspone sin más en acción; para él la 
acción es, por así decir, más bien un sustituto del pensamiento, y por eso yo opino, aun 
sin pronunciarme acerca de la certeza última de la decisión, que en el caso que ahora 
examinamos, uno tiene derecho a suponer [el resaltado es mío]: “En el comienzo fue la 
acción” [la cita pertenece a Goethe]. (Tótem y tabú, 1913 [1912-13], p. 162)  
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El cierre de Tótem y tabú (1913 [1912-13] deja claro que la muerte del padre a manos de los 
hijos es una suposición, lo que nos permite colegir que más allá de cualquier cuestionamiento, lo 
válido es la realidad psíquica. Habría que agregar además que si el acto hubiera ocurrido no 
tendría que ver sino con una incapacidad del primitivo de distinguir entre deseo e impulso de 
acto, lo cual significa que para el psicoanálisis carece de relevancia si ocurrió o no; si bien habría 
que conceder que esto no sucede así con otras disciplinas, como la etnología. 
 
Lo que probablemente despertó el severo cuestionamiento de Kroeber (1920), además de la 
diferencia en su formación y el método para producir conocimientos, quizá fue que Freud 
trataba casi siempre el asesinato primordial como un hecho, no sólo en Tótem y tabú (1913 
[1912-13]), sino también en obras posteriores como en Moisés y la religión monoteísta (1939 
[1934-38]), en donde expresa claramente que no encuentra erradas las afirmaciones de aquellos 
en quienes se inspiró a pesar de los cuestionamientos que ha recibido, y a pesar de que en El 
malestar en la cultura (1929-1930) había afirmado, al igual que en Tótem y tabú (1913 [1912-
13]), que la muerte real del padre no era decisiva para que la culpa se instaurase como un efecto 
psíquico de alta relevancia.  
 
Aguad (1990) resalta atinadamente que Freud hizo saber al respecto que este asesinato era una 
hipótesis de trabajo, como tantas otras con que los prehistoriadores tratan de iluminar la 
oscuridad del tiempo primordial. También remarca que es de la etnología de donde le proviene 
la necesidad de preguntarse por lo factual, aunque con ello se deja en suspenso al sujeto que 
produce la construcción, del que sólo el psicoanálisis puede dar cuenta. Aguad se pregunta si al 
iniciador del psicoanálisis le interesaba ser fundador de una verdad de la prehistoria, y desde su 
óptica responde que no: lo que le interesaba a Freud era responderse sobre el complejo de 
Edipo y la ambivalencia que lo gobierna.  
 
La autora citada también aclara que en su escrito de 1939 Kroeber está dispuesto a conciliarse 
con Freud, sobre todo cuando éste se refiere al acontecimiento del asesinato como similar al 
contenido manifiesto de un sueño. Aguad concluye diciendo que esa conciliación se debe al 
reconocimiento que Kroeber (1939) profesa a Freud, y al grado de aceptación que el 




El propio Kroeber es todo un símbolo: tras su dura recensión de Tótem y tabú, y sin 
renegar de ella, decidió someterse a un psicoanálisis e incluso tuvo abierto en San 
Francisco, durante dos años, un despacho en el que actuó como psicoanalista no 
profesional. Estas contradicciones reflejan bien las dificultades de evaluación de una 
obra como Tótem y tabú. (2002, p. 295) 
 
Los cuestionamientos que Kroeber (1939) antepuso a Tótem y tabú (1913 [1912-13]) han llevado 
a otros autores a pensar que el tema del padre en esta obra pasa por el tamiz de la vida personal 
de su autor. Como ejemplo puede citarse a Gómez (2002), quien escribe que cuando Freud 
afirma que ahora ha escrito sobre el asesinato y no sobre el deseo de matar al padre, el gran 
psicoanalista representa en este libro un capítulo más de su lucha con Jacob, su padre, mientras 
que de la madre no dice casi nada.  
 
Rodrigué (1996) por su parte dirá que esta obra es importante para la elaboración del duelo final 
de Freud con respecto de su padre, basando su afirmación en lo dicho por Ferenczi y Jones al 
respecto de que Freud habría descrito en su libro las experiencias vividas en su imaginación. Su 
entusiasmo obedecería al acto excitante de matar y comer al padre y sus dudas serían sólo 
reactivas. Por otro lado, continúa Rodrigué, el descubridor del psicoanálisis tal vez se identificaba 
con el padre primordial al ser un iniciador sin pasado y sin origen, como él mismo instó a sus 
seguidores a tratarlo, marcando su propio destino. 
 
Para enfocar correctamente el valor de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) es preciso, como apunta 
Gómez (2002), reconocer más allá de la cuestión histórica y los conflictos personales que pudiera 
tener su autor, el valor interpretativo y la riqueza que al análisis sobre la cultura aporta este 
escrito freudiano. De aceptar la idea de que su vida personal está reflejada en esta obra, debe 
resaltarse su grandeza al convertir sus personalísimos conflictos en una tesis de alcance 
universal. 
 
El valor de esta obra radica en su capacidad de generar cuestionamientos no sólo sobre los 
puntos aquí señalados, sino sobre el inicio de la cultura. Inscribirse en una u otra postura 
respecto de los puntos específicos del debate puede resultar ocioso si no se reconoce la gran 
capacidad de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) para crear un poderoso mito, como Freud lo señaló 
y Gómez (2002) recalca citando a Lévi-Strauss, o como Rodrigué (1996) apunta, citando a Alain 
Besacon, al decir que esta obra se constituye en una especie de nuevo génesis. Un autor que 
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ilustra el valor de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) más allá de toda controversia es Tort (2005), 
quien afirma en su análisis del planteamiento del asesinato del padre primordial:  
 
Pero estas construcciones fantasiosas revisten rápidamente el carácter de hipótesis 
racional capaces de esclarecer la realidad histórica. Subrepticiamente, la referencia a 
los mitos freudianos se presentan como algo que ilumina la Historia [...] Tótem y tabú 
no nos enseña nada –en el mito del asesinato del padre– sobre los orígenes reales de lo 
social, pero proporciona datos instructivos sobre las fantasías freudianas en lo que 
concierne al padre. (Tort, 2005, p. 120) 
 
Otro autor que ha realizado un fresco análisis sobre la construcción de mitos en Freud, 
resaltando como el más famoso de ellos el asesinato del padre primordial, es Belinsky (2000). 
Este psicoanalista dirá que lo originario –entendiendo con esto lo que trata Freud cuando habla 
del asesinato del padre– y el origen tienen un carácter enigmático, pero eso no evita que se 
busque desentrañar lo que de verdad se esconde en ellos. Sobre la controversia entre lo fáctico y 
lo psíquico Belinsky (2000) afirma lo siguiente:  
 
Cualesquiera que sean sus errores históricos o antropológicos, Tótem y tabú posee una 
actualidad evidente y es un hito en la historia del pensamiento occidental moderno. 
Toda disciplina que se ocupe de la sociedad o de la cultura encuentra en su camino [...] 
el mito del asesinato del padre. (2000, p. 37)  
 
Le Gaufey (1994) afirma que Freud no pretende tomar un papel de historiador cuando aborda 
este tema, pues su interés se concentra en explicar el presente en su dimensión sintomática, en 
su fondo histórico, y no en hurgar en el pasado como tal. Al respecto, Dor (2004) señala que el 
mito del asesinato del padre en Freud es imprescindible para entender la teoría psicoanalítica, 
puesto que de él proviene la consistencia de ésta. Citemos para finalizar a Yerushalmi, quien se 
refiere a Freud del siguiente modo al analizar su actuar en el mito del padre primordial:  
 
En Tótem y tabú no tuvo que ser historiador, dado que el hecho central que este 
presupone no se produjo en realidad en un tiempo histórico. Sería tan absurdo pedirle 
a Freud que fechara el parricidio primordial como preguntar en qué año Caín mató a 
Abel, el fratricidio primordial. En la medida que estos son “sucesos”, ocurren en la hora 
de los sueños de la humanidad. (1991, p. 62)  
 
Todos estos autores aclaran la posición freudiana, que no puede quedar reducida a un método 
propio y exclusivo de una tendencia científica, en este caso a cierta etnología que busca datos 
172 
 
fehacientes para fundamentar sus constructos, ni a ninguna otra que no contemple la naturaleza 
de la búsqueda que Freud realiza. Queda así fehacientemente confirmado el valor y la fuerza 
teórica de los postulados freudianos contenidos en esta obra.  
 
El psicoanálisis no busca verdades históricas en el sentido de lo fáctico, sino la historia 
personalísima de cada sujeto. La figura misma del padre no está asentada en la realidad fáctica 
sino en un constructo social que tiene que ser avalada por la madre, que sí es un constructo 
fáctico sólido, como ya se ha planteado en el presente trabajo.  
 
3.2 LA PERVIVENCIA DEL PADRE PRIMORDIAL EN LA CULTURA  
Fiel a su estilo Freud incorpora sus descubrimientos anteriores a los actuales. En este 
apartado se analizan las relaciones que existen entre el padre primordial, el líder de la masa y 
el padre de familia actual.  
 
3.2.1 LAS SIMILITUDES ENTRE LA HORDA PRIMORDIAL Y LA MASA 
Este apartado trata de las similitudes entre la dinámica psíquica que ocurre en la horda 
original y la de las masas humanas. Freud centra su análisis en las características del padre 
primordial. 
 
Después de Tótem y tabú (1913 [1912-13]) Freud sigue preguntándose por el tema del padre. En 
1921, en Psicología de las masas y análisis del yo retoma el tema de la muerte del padre de la 
horda original, haciéndolo coincidir con la psicología de las masas, y plantea que tanto la una 
como la otra (horda y masa) guardan grandes similitudes:  
 
Las masas humanas vuelven a mostrarnos la imagen familiar del individuo hiperfuerte 
en medio de una cuadrilla de compañeros iguales, esa misma imagen contenida en 
nuestra representación de la horda primordial [...] De este modo, la masa se nos 
aparece como un renacimiento de la horda primordial. (Psicología de las masas y 
análisis del yo, 1921, pp. 116-117)  
 
Explica que la regresión ocurrida en los individuos que conforman la masa permite que la 
personalidad individual se vea obnubilada mientras dura el estado de confusión con los otros. 
Esta atrofia de la personalidad tiene sus efectos en las funciones básicas del yo, que a su vez 
repercute en un déficit de control del pensamiento, los sentimientos, y la conciencia. Este 
estado, concluye Freud, es propicio para que los sujetos que conforman la masa atiendan a sus 
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propósitos e impulsos más inmediatos, sin que medien las funciones yoicas que impondrían las 
condiciones para que el individuo se conduzca de acuerdo a ciertas reglas que la sociedad, en 
otras condiciones que no sean las de la masa, le exigiría.  
 
Destaca que en el miembro de la masa aparece una actividad psíquica primitiva similar a la que 
existía en la horda original. En esta última, la voluntad individual no se encontraba 
suficientemente conformada, por lo que se respondía sólo a los impulsos colectivos 
asumiéndolos como si fueran los propios. Esta forma de actuar se deriva de que el primitivo no 
tiene claros los límites entre pensamiento, deseo y acto.  
 
En lo que respecta al miembro de la masa, la acción del otro es percibida como el empuje 
principal para la propia, parecido a la imitación con sus iguales o con el adulto que mueve los 
actos del niño pequeño, con quien se confunde y empieza a identificarse previo a asumir su 
identidad. Tanto el hombre de la horda, como el niño pequeño y el miembro de la masa no 
tienen bien definidos los límites de su identidad, lo que los hace confundirse con los otros. Al 
mismo tiempo se obnubila su pensamiento, confundiéndose en cierto grado con los actos.  
 
Concluye que la masa es el renacimiento de la horda primordial, del mismo modo que el hombre 
primitivo sigue existiendo en cada sujeto de la cultura actual; basta con que se le estimule para 
que se muestre. Los sentimientos que despierta la masa en sus miembros son equivalentes a los 
que se habrían despertado en la horda primordial. El iniciador del psicoanálisis explica que 
cuando una multitud de seres humanos se hallan impelidos por las fuerzas poco claras que 
gobiernan a la masa espontánea, son capaces de dar rienda suelta a sus sentimientos.  
 
De acuerdo a Freud, en la horda primordial se localizan dos formas de expresión de los procesos 
psicológicos: los correspondientes a los hermanos, ligados de la misma manera que lo estarían 
en la actualidad, y los que atañen del padre. Estos últimos no estaban a consideración de nadie. 
Poco a poco va describiendo las características del padre: “En 1912 recogí la conjetura de 
Darwin, para quien la forma primordial de la sociedad humana fue la de una horda gobernada 
despóticamente por un macho fuerte” (Psicología de las masas y análisis del yo, 1921, p. 116). A 
consecuencia de su actuar despótico y aún quizás por el sólo hecho de ser fuerte, seguramente 




Si bien el progenitor ejercía el control de los hijos a través de la sexualidad reservando a todas 
las hembras para sí, a Freud no se le escapa que el padre poseía además cualidades mentales 
que le permitían ejercer el poder que su estatus le otorgaba. Sus funciones eran más o menos 
variadas, pero le servían para reafirmar su poder. Sobre todo se trataba del cuerpo y de los 
placeres que éste proporciona: “[...] padre, jefe, conductor […] sus actos intelectuales eran 
fuertes e independientes […] su voluntad no necesitaba ser refrendada por los otros” (Psicología 
de las masas y análisis del yo, 1921, p. 117).  
 
En lo referente al amor del padre de la horda, expresa: “[...] suponemos que su yo estaba poco 
ligado libidinosamente, no amaba a nadie fuera de sí mismo, y amaba a los otros sólo en la 
medida en que servían a sus necesidades. Su yo no daba a los objetos nada en exceso” 
(Psicología de las masas y análisis del yo, 1921, p. 117). A propósito de esta afirmación es 
ilustrativo retomar –para explicar ciertas características del padre primordial– un planteamiento 
que sobre este fenómeno, el narcisismo, realizó Freud en una de sus obras más significativas: 
Introducción del narcisismo (1914). 
 
En este escrito afirma, después de contextualizar al narcisismo en el ámbito clínico del cual toma 
su nombre, y de señalar que es propio de ciertas afecciones mentales graves como la 
esquizofrenia, que los afectados por este mal: “[...] muestran dos rasgos fundamentales de 
carácter: el delirio de grandeza y el extrañamiento de su interés respecto del mundo exterior” 
(Introducción del narcisismo, 1914, p. 72). En esta cita freudiana podemos ubicar, en el primer 
rasgo de carácter descrito, al padre de la horda primordial, tal vez no en el delirio de grandeza 
propiamente dicho, sino en una grandeza delirante. En esto se cumple aquella afirmación de 
Freud acerca de que los neuróticos, los bebés y el hombre primitivo, y ahora se podría agregar al 
miembro de la masa, comparten características mentales que los hacen similares en muchos 
aspectos. 
 
No será el único lugar en que Freud haga referencia a la similitud de pensamiento entre los 
pueblos primitivos, la infancia y los neuróticos, pues esta idea reviste un gran interés en sus 
reflexiones, como demuestra en diversos artículos. Por ejemplo en el apartado de El interés por 




La comparación de la infancia del individuo humano con la historia temprana de los 
pueblos ya se ha revelado fecunda en muchos sentidos […] En primer lugar, parece de 
todo punto posible transferir a productos de la fantasía de los pueblos, como lo son el 
mito y los cuentos tradicionales, la concepción psicoanalítica obtenida a raíz del 
sueño. (p. 187)  
 
En la misma obra plantea que la historia de la cultura está profundamente ligada a la 
insatisfacción de los deseos del hombre, que trata siempre de encontrar vías alternas de 
satisfacción ante una realidad mezquina que no complace la tendencia al placer que la 
omnipotencia de los pueblos primitivos, la infancia y los estados neuróticos generan en la 
corriente pulsional de los individuos. La cultura viene a ser así la limitante de esta fuerza 
narcisista provocada por el sentimiento de omnipotencia, concluye Freud. 
 
Volviendo al texto sobre narcisismo, acerca del segundo rasgo de carácter –el extrañamiento del 
mundo exterior–, ligado al tema del padre de la horda original, puede deducirse que su interés 
por sus semejantes se encuentra inhibido, en tanto que son sus deseos los que deben prevalecer 
por encima de todo, deseos que tienen como resorte principal el acceso exclusivo, en el ámbito 
sexual, a todas las mujeres de la horda. 
 
Según la concepción freudiana, no sólo el padre primordial tendría cierta tendencia a la 
grandeza; en general, todos los pueblos primitivos reunirían estas características: “En estos 
últimos hallamos rasgos que, si se presentan aislados, podrían imputarse al delirio de grandeza: 
una sobrestimación del poder de sus deseos y de sus actos psíquicos” (Introducción del 
narcisismo, 1914, p. 73). En este mismo tenor equipara lo que ocurre en el hombre primitivo con 
lo que pasa en el niño. Bajo el esquema anterior podemos juzgar la afirmación freudiana de que 
el padre primitivo no ama a nadie más que a sí mismo, pues el amor, a decir de Freud, no es otra 
cosa sino la máxima expresión de la libido de objeto, una resignación de la personalidad para dar 
privilegio al objeto externo y no al yo como objeto. 
 
Pero debe diferenciarse lo que sería el amor como un afecto desplegado sobre el objeto exterior 
y el deseo sexual del padre de la horda original. En este último caso se trata, sobre todo, de 
erogeneidad, entendida en los términos que propone la obra freudiana: como una propiedad de 
todos los órganos del cuerpo, pero que encuentra mayor expresión, por su propia naturaleza 
biológica y estimulativa en algunos que por excelencia serían designados como zonas erógenas 
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(boca, ano, genitales). Bajo esta lógica se puede afirmar que el padre de la horda no amaba a sus 
mujeres, sino que las deseaba sexualmente. Este planteamiento nos permite entender que el 
padre en Freud, desde el de la neurótica hasta el de la horda, es un desbordado sexual. 
 
3.2.2 SEMEJANZAS ENTRE EL PADRE PRIMORDIAL Y EL LÍDER DE LA MASA 
Freud se da cuenta que la organización social primitiva sobrevive en las complejas 
organizaciones sociales actuales. En ambas el padre es un referente fundamental.  
  
Sobre la relación afectiva que los miembros de la masa establecen con su líder, Freud considera 
que ocurre al contrario de cómo los miembros de la horda se relacionaban con el padre. Los 
individuos de la masa creen que el líder los ama a todos por igual, mientras que en lo que 
respecta al padre de la horda no había duda que no amaba a nadie. Pero en realidad el líder de 
la masa tampoco ama a nadie, y la creencia de sus seguidores no es sino una ilusión. El líder, dice 
Freud, “[...] puede ser de naturaleza señorial, absolutamente narcisista, pero seguro de sí y 
autónomo” (Psicología de las masas y análisis del yo, 1921, p. 118). 
  
De la misma manera que el líder crea una situación de masa, el padre de la horda original, al 
expulsar a los hijos, permitió la creación de una psicología colectiva. Esta incipiente organización 
llevó a los hijos, que eran objetos del mismo destino de segregación, a tomar medidas dictadas 
por el odio contra su progenitor. Por tanto, lo que permitió la primera formación de la psicología 
de la masa es la intolerancia y los celos sexuales impuestos tiránicamente por el padre, quien 
ocupó ese lugar gracias a la renovación generacional y a la renuncia que se le impuso de 
pertenecer al grupo de hermanos excluidos, y así convertirse en mandamás. Ese mandamás 
encarnó la imposición sobre los oprimidos.  
 
El modelo de imposición de la horda puede encontrarse reflejado en las instituciones actuales 
que conforman en su interior masas artificiales, como la iglesia y el ejército. En esas 
conformaciones sociales se mantiene la ilusión por parte de sus miembros de que son amados 
equitativamente y con justicia por parte del guía. Esta ilusión muy probablemente es un reducto 
de lo que ocurre en la masa natural que es la familia, donde se tiene la idea de que el padre ama 
a todos los hijos por igual, lo que permite que las reglas morales y éticas sean asumidas de 
manera menos violenta. En cambio, en la horda original se tenía la certeza de que todos sus 
miembros eran discriminados y vivían el mismo temor ante el padre persecutorio.  
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En Psicología de las masas y análisis del yo (1921), Freud aborda un tema que había trabajado 
cuando inició sus estudios sobre la histeria: el de la hipnosis y la sugestión. Con ello establece las 
similitudes entre el padre original, el hipnotizador y el líder de la masa. Desde su punto de vista, 
el hipnotizador consigue su objetivo cuando logra que el sujeto a hipnotizar retire todo su 
interés del mundo que lo rodea y lo concentre en su persona. Citando a Ferenczi, refiere que el 
hipnotizador ocupa, cuando emite la orden de dormir, el lugar de los padres. 
 
La presencia del hipnotizador reaviva en el sujeto a hipnotizar las vivencias que ha tenido 
durante la infancia con sus padres. Pero una imagen en particular se impone, continúa Freud: la 
de un padre con una estructura muy poderosa y peligrosa. Ante tales características, el hijo 
convertido ahora en sujeto de hipnosis no tiene más opción que asumir una posición de 
sumisión, una actitud pasiva-masoquista que lo obliga a renunciar a su propia voluntad, como lo 
habría hecho el hijo del padre primordial al asumir su destierro. El individuo de la horda primitiva 
era alguien sin voluntad que no se atrevería a mirar a los ojos al padre si no era renunciando casi 
a su propia existencia para ponerla al servicio del progenitor. 
 
El conductor de la masa es concebido por Freud como una especie de padre de la horda original, 
y la masa como un ente que se comporta como lo hacían los varones de esa primitiva 
organización. La masa busca como dirigente a quien no transige en el uso del poder. Desea ser 
sometida con mano de hierro, tiene una gran tendencia a cobijarse bajo el manto de una 
autoridad que en el fondo sea agresiva, como un rey o un Führer, dirá Rodrigué (1996). 
 
Este estudio de Freud tiene gran actualidad y permite entender los hilos que mueven al poder. 
Un autor que da cuenta de esta tendencia es Gómez (2002), que considera que “Psicología de las 
masas y análisis del yo constituye una importante contribución al análisis del poder, al destacar 
las raíces intrapsíquicas de la dominación, la cual no es sólo una fuerza externa a derrocar” 
(2002, pp. 317-318). Como dato curioso, cabe resaltar lo que Rodrigué (1996) nos hace saber: al 
tiempo que Freud terminaba Psicología de las masas y análisis del yo, Hitler preparaba Mi lucha, 







3.3 EL PADRE PRIMORDIAL REFLEJADO EN LOS GOBERNANTES Y EN EL ESTADO 
Freud encuentra similitudes entre el padre primordial y los gobernantes, sobre todo 
relacionadas con las tendencias destructivas que se ejercen a través de la estructura social 
llamada Estado, por vía de la guerra entre las naciones. 
 
3.3.1 LA RENUNCIA A LA ETICIDAD DE LOS GOBERNANTES COMO PRODUCTO DE TENDENCIAS PRIMITIVAS  
Freud da cuenta de cómo las reglas éticas son permanentemente violadas por los 
gobernantes de las naciones. Afirma que estas violaciones son producto de las tendencias 
primitivas al incesto y al parricidio. 
 
Los temas del poder siempre apasionaron a Freud, que entendía que se relacionaban con la 
dominación paterna. Éstos habían sido abordados por él desde 1915 cuando escribió dos 
ensayos que tituló De guerra y muerte. Temas de actualidad, a propósito del estallido de la 
Primera Guerra Mundial. En ellos aborda dos temas: la desilusión que la guerra provoca y los 
cambios a que somete a quienes la viven, y la actitud sobre la muerte.  
 
Al analizar el comportamiento de la población durante la guerra, Freud afirma lo siguiente: “Es 
como si, al reunirse una multitud, por no decir unos millones de hombres, todas las 
adquisiciones éticas de los individuos se esfumasen y no restasen sino las actitudes anímicas más 
primitivas, arcaicas y brutales” (De guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 289). Lo 
anterior es apuntado en razón de la pregunta de por qué los pueblos y las naciones se 
menosprecian y odian, aún en tiempos de paz. 
  
Puede decirse que dicha multitud constituye la estructura que posteriormente dará lugar a lo 
que denomina la masa. Las renuncias éticas que ésta sufre son inducidas por el guía, encarnado 
en los gobiernos que entran en guerra y que han incitado a los ciudadanos a la renuncia porque 
así conviene a sus intereses. Pero estas ausencias de contenidos éticos no son ajenas al humano, 
pues han sido experimentadas en las etapas más tempranas de su desarrollo individual y de la 
cultura misma. 
 
Como explica Freud, la eticidad de la cultura se encuentra fincada en la muerte del padre 
originario. Las consecuencias anímicas que resultaron de ésta se reflejan en la ambivalencia 
entre el amor y el odio, así como en el sentimiento de culpa, lo que facilitó la disposición a la 
renuncia del deseo propio, asumiendo el del otro, para finalmente poder ingresar a la cultura.  
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En el hombre de la horda primordial, los deseos de dar muerte al padre se deben a su expulsión 
por parte de éste; en el niño esto ocurre por el desplazamiento que el padre le prodiga frente a 
la madre. En ambos casos se trata de la disputa por la hembra, que es la figura materna que 
tanta importancia reviste en el niño. Es claro entonces que el niño y el hombre de la horda no 
tienen disposición alguna a comportarse dentro de las reglas que marca la cultura, son ajenos a 
ella y sus tendencias sexuales tienen como referencia principal el placer con la madre. Sólo la 
evitación de la consumación del incesto, en el caso del niño a través de la amenaza de castración 
y en el hombre primitivo por vía de la expulsión primero, y la idealización del padre muerto 
después, les permite la renuncia inicial a satisfacer su placer con la madre. 
  
Sin embargo, el deseo por la madre no desaparece del todo, y la lucha por ocupar el lugar del 
padre perdura en lo más profundo de los intereses psíquicos. Desde la perspectiva freudiana se 
entendería que en la masa compuesta por los pobladores (particularmente los gobernantes) de 
las naciones que entran en guerra, por muy cultos y evolucionados que parezcan, la irrupción de 
los sentimientos de odio está más que justificada, a partir de la pregunta de quién de ellos 
representa al padre. El que se erija como tal detentará el poder, muy a la manera del padre 
primordial. 
 
Freud asumía que los pueblos que en ese entonces entraron en guerra habían tenido un 
desarrollo cultural que hasta ese momento parecía ejemplar, o al menos superior a otros. Los 
pueblos de raza blanca, como los denomina, habían dominado al mundo y se habían hecho cargo 
de la conducción de la humanidad, por lo que se esperaría que resolvieran sus diferencias a 
través de vías menos violentas. Pero sus intereses y sus tendencias, que en el fondo serían muy 
primitivas, los han movido a intentar erigirse como “el gran padre del mundo”, reavivando 
aquella lucha que se dio en los albores de la cultura y en la infancia individual del hombre.  
 
La fuerza del estado coercitivo habría calado hondo entre los ciudadanos. Al parecer, lo dicho 
por Freud en Psicología de las masas y análisis del yo (1921), que la masa reclama mano de 
hierro por parte de su conductor, y lo expresado en Tótem y tabú (1913 [1912-13]), que la 
conciencia de culpa no se conforma con la expiación divina impuesta por un dios, sino que 
debido a la desconfianza del hombre hacia sí mismo busca la imposición de un rey terrenal, se 
consolidaría en la figura moderna de autoridad asumida por algunas naciones a inicios del siglo 
XX, demostrando así que la necesidad de padre es una tendencia poderosa en la humanidad.  
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De ahí la desilusión de Freud. No sólo el ciudadano común estaba expuesto a los efectos que 
teóricamente había planteado en obras anteriores, sino que los representantes del estado 
aparecían como los violadores principales de las normas éticas que la sociedad había adoptado 
para su convivencia. Freud reconoce el grado de desarrollo de las naciones en conflicto, que 
habían impuesto a sus ciudadanos normas éticas que debían observar rigurosamente si 
deseaban compartir la vida social y cultural del entorno, y los castigos severos de no cumplir con 
ellas.  
 
La lógica dicta que aquel que impone el cumplimiento de las reglas éticas y encarna su 
representación, sea el primero en cumplirlas. Por eso cuando alguien arriba a un cargo de 
responsabilidad social que implica guardar las normas, lo primero que jura ante otra autoridad y 
ante algún texto consagrado a ella es cumplir y hacer cumplir la ley. Pero Freud descubre que en 
la guerra los gobiernos que representan al estado son los primeros en violar las leyes que han 
jurado respetar y hacer respetar. A través de la guerra, el individuo comprueba horrorizado que 
el estado no pretende observar la norma, sino hacerla observar a los demás, y mantener el uso 
de la violencia como un monopolio. No se trata de la justicia, sino de la ley convertida en reglas 
aplicadas de manera selectiva. En otros términos, al estado no le interesaría la justicia, tal vez ni 
siquiera la ley, sino el orden a secas, con tal de mantener la seguridad y los privilegios de quienes 
poseen la autoridad. 
  
No sólo eso: además de no cumplir con la norma ética, los estados se permiten mentir para 
ocultar las verdaderas razones de su belicosidad, mientras exigen de sus gobernados grandes 
sacrificios. Los representantes de los estados pueden declarar que pretenden aniquilar al 
enemigo, con armas que no estarían permitidas según todas las normas de convivencia social, y 
aún exigen de los pueblos que aplaudan el patriotismo con que se han conducido. 
 
En sus reflexiones, Freud va mostrando su desilusión ante los gobernantes, al mismo tiempo que 
da cuenta de la tiranía del padre-estado, muy a la manera en que la ejercía el padre primordial. 
La falta de eticidad en los gobernantes revela que el padre es desbordado no sólo en lo sexual, 
sino también en la necesidad de apropiarse de aquello que le atraiga placer, en este caso el 
deseo de dominación y dar muerte a otros, o expulsarlos de su territorio, como lo habría hecho 




Freud también descubre que el trato que se da al ciudadano común por parte de quienes 
representan al estado es el de un elemento de la masa que se ha alienado en la obediencia ante 
la figura del padre. Los gobernantes se empeñan en aparecer como su gran protector, y a la vez 
como un inconmensurable destructor del enemigo que amenaza la convivencia social del pueblo 
al que ese padre-estado dice defender. Los miembros de la masa tendrían entonces que 
confiarse al poder de ese padre-estado que resignifica a aquel de la infancia en cuyos brazos se 
podían sentir seguros y confiados.  
 
Si ese padre, agrega, benefactor hacia adentro y justiciero hacia fuera, como se quiere hacer 
aparecer al estado (cuando en verdad es un tirano), renunciara a la injusticia en su trato con el 
oponente, entraría en desventaja. Tal es la manera en que el estado busca justificar la falta de 
ética en que ha caído, al asumir el triste consejo popular de que en la guerra y en el amor todo 
se vale. Freud explica su desilusión dentro del marco teórico que el psicoanálisis le ha 
proporcionado para explicar el mundo anímico. Por ello, y tal vez porque él mismo tiene la 
ilusión de que un día las cosas pudieran cambiar, afirma que las ilusiones son una forma de 
ahorrar displacer al individuo y en su lugar instalan estados placenteros que poco tienen que ver 
con la realidad, y por lo mismo están condenadas a desaparecer para dejar paso a la verdad 
irrefutable de los hechos.  
 
El miembro de la masa y del pueblo se mueve siempre entre la ilusión y la desilusión, creyendo 
que su líder lo ama igual que a todos, ignorando que en ese líder que admira tanto se anida una 
tendencia narcisista que es la condición principal para ejercer su liderazgo, comparable a aquélla 
que caracterizó al padre primordial. Son sujetos que se caracterizan por no haber renunciado a 
sus tendencias pulsionales primitivas para agredir y destruir, lo que los conduce al ejercicio de la 
guerra. 
 
Representar al estado significa para ellos una manera de colmar su apetito de destrucción, 
contenido y disfrazado por el refinamiento cultural, pero al que dan rienda suelta en el 
momento en que las condiciones se presentan propicias. Lo anterior indica que las tendencias 
pulsionales ambivalentes de amor y odio incubadas en la humanidad desde los tiempos de la 
prehistoria, durante la cultura totémica, y reanimadas en el complejo edípico de los niños 
actuales, persisten intactas en los pueblos así llamados cultos. Sus dirigentes son sólo una 
pequeña prueba de ello. Lo que aparece como un alto interés de servir al desarrollo de la cultura 
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se convierte en su contrario. Nada mejor que escudarse en el velo de la impunidad que ofrece el 
poder del estado para colmar las expectativas de erigirse en el padre tirano, que controla y se 
permite imponer a los demás lo que bajo ninguna condición estaría dispuesto a cumplir.  
 
El descubridor del psicoanálisis concluye que los representantes del estado se erigen, por un 
lado, como la figura del padre absoluto que en la horda primordial tiene todo bajo su control, y 
por otro, se ubican en el lugar del hijo que sacia su interés pulsional agresivo al destruir al 
enemigo que se les enfrenta en la guerra. A pesar de que han pasado casi cien años desde que 
Freud concibiera estas ideas, su pensamiento reviste gran actualidad, pues retrata 
perfectamente lo que sucede con los gobernantes de nuestro tiempo. Las guerras en el Oriente 
Medio y el control militarizado que ejercen algunos países contra otras naciones o contra sus 
propios ciudadanos le otorgan la absoluta razón.  
 
3.3.2 LOS GOBERNANTES COMO EL REFLEJO DEL PADRE DESTRUCTIVO Y CONTROLADOR  
Se analiza la tendencia de los gobernantes a destruir a su oponente durante la guerra, como 
lo haría el gorila macho ante su oponente, o el padre primordial ante sus hijos. Freud 
descubre que el padre no sólo es desbordado sexualmente, sino también en su tendencia a la 
destrucción.  
  
Freud dirá que la educación, como medio para moldear los intereses pulsionales primitivos, no 
ha logrado otra cosa que disfrazarlos. Algunos podrían creer que durante el desarrollo psíquico 
las fuerzas pulsionales que hacen daño a la estabilidad social son sofocadas, poniendo en su 
lugar aquellas que mueven al ser humano hacia el bien. Pero el psicoanálisis demuestra de 
manera contundente que la violencia observada en el comportamiento de sujetos bien educados 
porta en su seno aquello que se creía extirpado. Siguiendo el mismo orden de ideas, Freud 
planteará que el hombre nunca ha dejado de lado la maldad, y dirá que la investigación 
psicoanalítica: “[...] muestra más bien que la esencia más profunda del hombre consiste en 
mociones pulsionales; de naturaleza elemental, ellas son del mismo tipo en todos los hombres y 
tienen por meta la satisfacción de ciertas necesidades originarias” (De guerra y muerte. Temas 
de actualidad, 1915, pp. 282-283). Una de esas mociones pulsionales es la agresión. 
 
La plasticidad de las pulsiones permite que se muestren de manera muy diversa y a través de 
múltiples objetos, apareciendo el egoísmo como amor y la crueldad como compasión. Esto se 
facilita porque las pulsiones se expresan en pares opuestos, la denominada ambivalencia. Si el 
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odio y el amor se presentan juntos sobre un mismo objeto, como descubre el psicoanálisis 
freudiano con el complejo de Edipo, y si las formas de expresión tienden a confundir lo que 
realmente y de fondo se está expresando, es lógico que la capacidad de hipocresía de los 
gobernantes se eleve con gran facilidad. Aparecen como buenas personas cuando en el fondo 
satisfacen sus tendencias más destructivas. Crean ilusión en los pueblos a quienes gobiernan a 
partir de la siguiente condición de la cultura humana, que Freud define del siguiente modo:  
 
[…] sólo bajo particulares condiciones se revelará que un individuo actúa siempre bien 
porque sus inclinaciones pulsionales lo fuerzan a ello, mientras que otro sólo es bueno 
en la medida en que esta conducta cultural le trae ventajas para sus propósitos 
egoístas, y únicamente durante el tiempo que ello ocurre. (De guerra y muerte. Temas 
de actualidad, 1915, p. 285) 
 
Freud afirmará también que un conocimiento superficial –como el que los pueblos incultos 
tienen de sus gobernantes– de los individuos y de la condición humana dificulta distinguir un 
caso de otro. Por tanto, la desilusión por el comportamiento de los gobernantes durante la 
guerra es inevitable: “Las ilusiones se nos recomiendan porque ahorran sentimientos de 
displacer y, en lugar de estos, nos permiten gozar de satisfacciones. Entonces, tenemos que 
aceptar sin queja que alguna vez choquen con un fragmento de realidad y se hagan pedazos” (De 
guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 282). 
 
Desde esta perspectiva se puede entender que los pueblos vivan siempre, y sin que medie 
necesariamente un evento de guerra como el que ocupa a Freud, renovando sus ilusiones y 
despedazando éstas a fuerza de que la realidad les demuestre que se han equivocado. Parecería 
que los hombres buscan a un padre generoso en cada gobernante, que en la ilusión no los haga 
sufrir, pero al final, y tal vez con raras excepciones, éstos acaban mostrando su verdadera cara, 
la de las pulsiones primitivas expresadas a flor de piel, dejando a la ética a un lado. Igual ocurre 
con el líder de la masa y con el padre original de la horda.   
 
Los que dirigen las guerras, explica Freud, no han caído tan bajo en la escala cultural, porque 
nunca se encumbraron tanto como podía creerse. La desilusión del pueblo no se justifica; sólo 
había existido una equivocación con respecto de la categoría de evolución cultural que 
erróneamente se le adjudicó a una sociedad que no lo merecía. Este razonamiento freudiano es 
similar a lo que plantea en aquellos primeros casos de histeria, cuando descubre que el 
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comportamiento poco ético del padre seductor es el que provoca el surgimiento de la 
enfermedad en las histéricas, y que las involucradas también respondían a intereses éticos y 
morales muy cuestionables. El encumbramiento ético de toda la sociedad está entonces en serio 
cuestionamiento.  
  
Freud plantea que la evolución cultural finca su desarrollo en dos aspectos: uno, el sometimiento 
de la naturaleza en beneficio de los placeres del hombre, proporcionándole comodidades cada 
vez mayores, y dos, la represión de ciertas tendencias pulsionales que dañan la convivencia 
humana, imponiéndose en este último caso las reglas éticas que la han de regir. Sobre este 
segundo aspecto de la cultura, la eticidad, el que importa especialmente al psicoanálisis, es 
probable que las pulsiones agresivas no sufrieran detrimento alguno, sino que encontraron 
nuevas formas de expresión, quizá demasiado violentas, como la guerra.  
 
Tanto en lo anímico individual como en lo colectivo, un estadio evolutivo no garantiza que se 
eviten las expresiones de otros anteriores; en otras palabras lo primitivo es imperecedero. Por 
eso no debe sorprendernos, explica Freud, que el humano sea capaz de reeditar 
comportamientos muy destructivos, aunque hayan sido condenados por altos dignatarios o por 
amplias capas sociales, y esta condena se encuentre consagrada en apreciados documentos de 
las organizaciones mundiales.  
 
Por el contrario, los encumbrados personajes que más se declaran en contra de la violencia 
suelen ser los más prestos a llevarla a cabo. Pero no debe pensarse, agrega Freud, que en el 
sujeto común y corriente no afloran las mismas tendencias que en los poderosos. Tal vez la 
forma de expresión cambia en la medida que su capacidad ofensiva hacia sí mismo y hacia los 
otros es, en esencia, muchísimo menor, y a veces nula. Las elucidaciones freudianas conducen a 
pensar que las declaraciones en contra de la violencia entre las naciones no son otra cosa sino el 
interés por contener los empujes de la pulsión de destrucción que invade al humano, que se 
manifestó inicialmente contra el padre primordial. 
 
Podría agregarse que los empujes de la destrucción se ven expresados de manera especial en los 
gobernantes, quienes ocultan su estado primitivo a través de los refinamientos de la cultura, 
pero que pelean por ocupar el poder de manera tan violenta que en muchas ocasiones provocan 
la muerte física del adversario, como lo haría el gorila joven contra el padre viejo en la manada 
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descrita por Darwin y retomada por Freud. Puede decirse que en una guerra que involucra a 
varias naciones donde los intereses suelen ser la conquista de territorios, los gobernantes se 
disputan a “la madre tierra”, que sería un equivalente a la disputa del padre y el niño durante el 
Edipo por la misma mujer, o como los gorilas machos pelean por la manada y el territorio.  
 
La reflexión anterior está referida de manera exclusiva a la psicología de los gobernantes, y acaso 
de sus gobernados. Se circunscribe dentro de la reflexión psicoanalítica de corte freudiano y no 
pretende suplantar el estudio de los intereses globales de la economía, ni del control de los 
bienes materiales que los intereses de los gobiernos y los grupos de poder económico han 



























EL PADRE EN LOS ÚLTIMOS TEXTOS DE FREUD SOBRE LA CULTURA 
 
En este capítulo se revisa la concepción freudiana acerca de la necesidad del hombre de 
crearse un dios como un padre súper poderoso. Se analizan los estudios de Freud sobre el 
tema del padre en relación con el nacimiento de la cultura y la religión cristiana, como un 
retorno de lo reprimido en la especie que busca reeditar la presencia del padre.  
  
4.1 LA CULTURA Y LA RELIGIÓN COMO UN DERIVADO DE LA MUERTE DEL PADRE PRIMORDIAL  
Según las concepciones de Freud, el estado de indefensión del hombre y sus necesidades 
psíquicas lo llevaron a la creación de Dios y la cultura. También se analiza su preocupación 
por la preservación de la cultura y la especie humana. 
 
4.1.1 LOS PRINCIPIOS ÉTICOS, MORALES Y RELIGIOSOS SE INSTAURAN GRACIAS A LA MUERTE DEL PADRE PRIMORDIAL   
Los principios éticos y morales que nutren a la religión nacen del temor a la muerte propia y 
de los seres queridos, que tienen su base en la imagen de la muerte del padre primordial. 
Freud cierra sus reflexiones reivindicando la capacidad del humano para imponer los 
sentimientos amorosos sobre los destructivos.  
   
Además de la relación entre los gobernantes y la figura del padre, otro tema que Freud trabajó 
en Psicología de las masas y análisis del yo (1921) fue el de la actitud y el significado que el 
hombre prehistórico asignaba a la muerte. Freud ilustra la crueldad con que el hombre primitivo 
se conducía frente a los demás, como lo habría hecho el padre primordial, y deduce que asumía 
una actitud contradictoria frente a la muerte: por un lado la reconoció como lo que es, la 
supresión de la vida, y por el otro la trató como si no existiera. La actitud doble del hombre 
primitivo sólo fue posible en la medida en que aplicaba criterios diferentes para entender la 
muerte propia y la del otro. Cuando ocurría la muerte del otro, considerado el enemigo, ésta se 
concebía como algo justo, y por lo mismo el hombre primitivo no vacilaba en matar, pues creía 
absolutamente que la razón le asistía.  
 
Las elucidaciones freudianas dejan claro que el hombre primordial era cruel, al grado de que el 




El hombre primordial era sin duda un ser en extremo apasionado, más cruel y maligno 
que otros animales. Asesinaba de buena gana y como un hecho natural. No hemos de 
atribuirle el instinto {Instinkt} que lleva a otros animales a abstenerse de matar y 
devorar seres de su misma especie. (De guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 
293) 
 
Freud descubre que la historia original del hombre está llena de asesinatos, y plantea que la 
imagen del parricidio que dio a conocer en Tótem y tabú (1913 [1912-13) persigue a la 
humanidad y le desgarra las entrañas, de allí que los sentimientos de culpa que la invaden sean 
interminables. Con estas reflexiones el padre del psicoanálisis prepara el terreno para abordar la 
culpa primordial de la humanidad (tema introducido en Tótem y tabú (1913 [1912-13]), que 
tiene su asiento en las religiones y en algunas es conocida como el pecado original. Estas ideas 
las desarrollará con mayor detalle en Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]). 
  
Para seguir en retrospectiva el asesinato del padre original, Freud toma como ejemplo a la 
religión cristiana. De acuerdo a Freud, si el Hijo de Dios (Jesucristo) debió ofrendar su vida para 
limpiar con sangre a la humanidad del pecado original, es porque la deuda que ésta tenía era 
una deuda de sangre. El así llamado pecado original, continúa, habría sido un agravio contra Dios 
Padre, que estaría representando al padre primordial de la horda, quien después de muerto fue 
divinizado por quienes cometieron el parricidio.  
 
La muerte propia no es imaginada ahora, ni lo era por los primitivos, nos aclara la reflexión 
freudiana. La única manera de acercarse a ella es a través del fallecimiento de un ser amado. Con 
él fenece una parte del yo propio, nos dirá Freud, pero tanto en el primitivo como en el hombre 
actual, agrega, la carga de ambivalencia amor-odio permite que inconscientemente se elabore 
que la muerte del ser querido ha sido merecida. De este modo se sacia el odio que alguna vez en 
vida se le tuvo al muerto, en virtud de que en algún momento se le habría juzgado como extraño 
y enemigo. Lo que ocurrió con el padre original y el clan de hermanos, también ocurre en la 
relación edípica, con los gobernantes en la guerra, y con el líder y la masa. 
 
En el hombre primitivo se instauró un sentimiento de culpa por representarse al ser amado 
muerto como enemigo y extraño. Esto permitió que inventara a los espíritus y los convirtiera en 
demonios (sentimiento que todavía prevalece en muchos pueblos culturalmente atrasados de la 
actualidad) que debían perseguirlo como un castigo por haber deseado de manera inconsciente 
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la muerte del ser querido. Buscando reparar el sentimiento de culpa por el odio experimentado 
en vida del ser amado y protegiéndose del posible castigo, el hombre primitivo lo dotó después 
de muerto de un alma inmortal. El invento de un alma inmortal redunda además en una 
ganancia propia: si se anula la muerte del otro, ocurrirá lo mismo con la de quien queda vivo, 
asegurándose a sí mismo la vida eterna. 
 
Freud asegura que la muerte y la presencia del cadáver del ser querido facilitaron la constitución 
de los primeros principios éticos. El hombre primitivo, obligado por sus sentimientos de culpa, 
otorgó al muerto un alma inmortal, y sintiéndose él mismo amenazado porque el final de la vida 
lo alcanzaría debido al odio de los otros, juró no imponer la muerte a sus semejantes. 
Inicialmente este principio ético era aplicable al ser amado, después se extendió al extraño y 
finalmente al enemigo, de quien habría que perdonar toda ofensa, resguardándose de sentir 
odio y agresión. De allí nace el primer y más poderoso mandamiento de la religión cristiana que 
reza no matarás, y la prédica de perdonar a los que nos ofenden. Este mandamiento y esta 
prédica tienen su origen primario en la muerte y la evidencia del cadáver del padre primordial, 
que murió en manos del clan de hermanos. 
 
Freud, basándose en descubrimientos anteriores, afirma que existe una estructura que alberga 
las representaciones y sentimientos que se despliegan en el humano por la muerte del ser 
amado. A esa estructura la denomina conciencia moral, y su función básica sería la prohibición 
del ejercicio de la agresión, y actuar como el resorte del sentimiento de culpa. En ella están 
contenidos todos los principios éticos y morales que retienen a los impulsos destructivos que 
pueden infligir daño a los otros y a sí mismo. 
 
El creador del psicoanálisis se pregunta qué ha pasado ahora con la conciencia moral de los 
hombres. Él cree, acertadamente, que los hombres del mundo civilizado ya no son capaces de 
sentir una culpa suficiente como para evitar la masacre, y ni siquiera para expiarla. La 
indiferencia ante la muerte que provocan ellos mismos, no se parece en nada a los actos de 
exculpación que por hechos parecidos realizaban ciertos pueblos que podrían suponerse menos 
cultivados. La humanidad civilizada se ha dotado de creencias para negarse a sí misma que el 
hombre posee un gran potencial destructivo en su interior. Por eso los piadosos consideran que 
las reglas éticas habrían sido implantadas tempranamente, de modo que desde su inicio el 
hombre estuvo alejado de la maldad; sin embargo “Por desdicha, este argumento prueba 
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todavía más lo contrario. Una prohibición tan fuerte sólo puede haber ido dirigida contra un 
impulso igualmente fuerte. Lo que no anhela en su alma hombre alguno, no hace falta 
prohibirlo, se excluye por sí solo” (De guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 297). 
  
Según la argumentación freudiana, todo indica que descendemos de un linaje de asesinos, y que 
el gusto por matar está muy presente en el hombre actual. En lo referente a la muerte propia y a 
las tendencias asesinas, nuestro inconsciente se comporta como el más primitivo de los 
hombres: “En este aspecto, como en muchos otros, el hombre de la prehistoria sobrevive 
inmutable en nuestro inconsciente. Por tanto, nuestro inconsciente no cree en la muerte propia, 
se conduce como si fuera inmortal” (De guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 297). 
Estos deseos de muerte albergados en el inconsciente de los hombres se muestran de múltiples 
maneras, como a través de dichos y bromas que si se tradujeran a la acción serían causantes de 
la desaparición de más de una persona: “Así, también a nosotros, si se nos juzga por nuestras 
mociones de deseo, somos, como los hombres primordiales, una gavilla de asesinos” (De guerra 
y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 298). 
 
En medio de su reflexión, Freud plantea que la arraigada tendencia hacia la destrucción del ser 
humano no evita que sea capaz de creaciones sublimes. Esta capacidad de crear está motivada 
por el amor que acompaña al odio en la estructura psíquica, y se refleja tanto en actos sociales 
de gran alcance como en los actos tiernos que se reproducen en niveles sociales reducidos, 
como la pareja y la familia, actos que tienen su origen en el choque de los deseos ambivalentes, 
aquellos que desean la muerte y los que se contraponen a ella. Ocurren sobre todo en relación a 
los seres queridos: un hermano, el padre, el cónyuge, un amigo entrañable o un hijo. 
Exceptuando al amigo entrañable, y aun éste por desplazamiento, los demás estarían 
directamente implicados con la trama edípica: “[...] son, por un lado, una propiedad interior, 
componentes del yo propio, pero, por el otro, también son en parte extraños y aun enemigos” 
(De guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 300). Al final, Freud acaba reivindicando las 
posibilidades del triunfo del amor sobre el odio:  
 
Pero toda vez que la naturaleza trabaja con este par de opuestos, logra conservar al 
amor siempre despierto y siempre fresco, para reasegurarlo así contra el odio que 
acecha tras él. Es lícito decir que los despliegues más hermosos de nuestra vida afectiva 
los debemos a la reacción contra el impulso hostil que registramos en nuestro pecho. 
(De guerra y muerte. Temas de actualidad, 1915, p. 300) 
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Finalmente dirá que la guerra ha hecho renacer en el hombre a ese ser primitivo de la horda, 
extirpando las capas más evolucionadas de la cultura en donde el deber ético se ha instalado. La 
guerra fuerza a las partes a ser otra vez como aquellos héroes que no creen en su propia muerte, 
mostrando a los contrincantes como a quienes se les debe desear e infligir la desaparición.  
 
Aunque el planteamiento freudiano parezca pesimista, admite que la vida puede ser soportada 
gracias a la ilusión, ese estado que el miembro de la masa deposita en su líder, el niño en su 
padre y el religioso en Dios, como los grandes protectores que habrán de salvarlos de la 
destrucción y de sus propias tendencias agresivas. Es decir, en todos los casos se trata del padre, 
de quien se guarda la ilusión que su parte destructiva no triunfe sobre sus tendencias 
protectoras. 
 
4.1.2 EL PAPEL DE LA AUTORIDAD EN LA LIMITACIÓN DE LAS TENDENCIAS PULSIONALES  
           Y LA PRESERVACIÓN DE LA CULTURA  
Freud incursionó en el análisis de variados temas culturales y sociales, intentando desarrollar 
y llevar a otros campos sus concepciones sobre el padre.  
 
El porvenir de una ilusión (1927) es un referente para analizar las incursiones de Freud en temas 
culturales y sociales, en los que normalmente no profundizaba, y fue una especie de preámbulo 
para llegar al tema que verdaderamente le interesaba: la religión. De esta obra, según Strachey, 
su autor declara en 1935 –en el posfacio agregado a su Presentación autobiográfica (1925)– que 
es producto de un cambio significativo en sus trabajos, después de haber dado rodeos a través 
de las ciencias naturales, la medicina y la psicoterapia. 
 
Según lo precisa Strachey, no es la primera ocasión que el descubridor del psicoanálisis se ocupa 
del fenómeno de la cultura, ya que ésta había sido motivo de análisis de menor profundidad en 
trabajos anteriores como Tótem y tabú (1913 [1912-13]), y por primera ocasión en Acciones 
obsesivas y prácticas religiosas (1907). Strachey y otros autores plantean que El porvenir de una 
ilusión (1927) inaugura temas de estudio que Freud ya no abandonará hasta el final de su vida. 
 
Bermúdez (2006) considera que con este trabajo Freud comienza una antología de estudios que 
abarca, entre otros temas, el fetichismo, lo religioso y el parricidio, que culminará en El malestar 
en la cultura (1930 [1929]). Entre estos dos trabajos se encontrarían sus análisis sobre la ilusión, 
las creencias, las religiones, el ateísmo, los mitos, Edipo y el asesinato del padre primordial. Esta 
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autora plantea que en estos escritos Freud muestra su incredulidad en Dios, pero no en el padre, 
lo cual también ha quedado de manifiesto en la presente tesis.  
 
Para Rodrigué, en cambio, este trabajo no reviste un gran interés teórico: “Desde la primera 
página El porvenir de una ilusión se presenta como un extraño panfleto. Las reflexiones iniciales 
sobre la cultura tienen una intención: laicizar el tema, comenzando por donde había terminado 
Tótem y tabú” (1996, p. 410). Así, Freud pretende que la religión se vuelva asequible al análisis 
científico. Tal vez por el carácter panfletario del texto, opina Rodrigué (1996), el mismo Freud se 
muestra descontento con éste, calificándolo de impropia confesión personal y con poco 
contenido analítico. Desde mi punto de vista, en esta obra el interés freudiano por el análisis de 
la cultura se verá reflejado en su manera de definirla:  
 
La cultura humana –me refiero a todo aquello en lo cual la vida humana se ha elevado 
por encima de sus condiciones animales y se distingue de la vida animal (y omito 
diferenciar entre cultura y civilización)– muestra al observador, según es notorio, dos 
aspectos. Por un lado, abarca todo el saber y poder-hacer que los hombres han 
adquirido para gobernar las fuerzas de la naturaleza y arrancarle bienes que satisfagan 
sus necesidades; por el otro, comprende todas las normas necesarias para regular los 
vínculos recíprocos entre los hombres y, en particular, la distribución de los bienes 
asequibles. (El porvenir de una ilusión, 1927, pp. 5-6) 
 
Ambos aspectos de la cultura, dirá Freud, no son independientes, puesto que los vínculos que 
establecen los hombres están marcados por la satisfacción pulsional que los bienes que 
intercambian les proporcionan; además, el hombre se relaciona con otros como un bien él 
mismo al convertirse en fuerza de trabajo, o en objeto sexual. Pero el hombre, con sus 
tendencias pulsionales primitivas, se constituye en un enemigo de la cultura. De acuerdo al 
descubridor del psicoanálisis, el conjunto de los hombres convertidos en la masa no confían en 
que puedan proteger, por ellos mismos, los productos culturales. Ante esta situación delegan la 
autoridad en otros a quienes sí creen capaces de la renuncia pulsional que les permitirá 
preservar lo que la cultura ha construido. Esos hombres convertidos en autoridad serán los que 
cumplan el papel de padre prohibitivo. A través de las instituciones y autoridades que la 
sociedad ha creado, se busca proteger a la cultura de las tendencias destructivas del hombre. Sin 
embargo, Freud considera que la existencia de los órganos de control externos al individuo no 
garantiza, por sí sola, el respeto a esta creación humana.  
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Siguiendo el análisis de Rodrigué (1996), en Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis 
(1933 [1932]) Freud plantea que los hombres se dividen en dirigidos y dirigentes, que las masas 
requieren de un dirigente, y que esto es producto de la desigualdad innata e irremediable entre 
los humanos. Por lo mismo cree necesario educar a esos hombres superiores para garantizar un 
estado de dictadura de la razón sobre las pulsiones. Agregará además que la inmensa mayoría 
gusta de someterse incondicionalmente a la autoridad de los dirigentes que toman decisiones 
por ellos. Rodrigué considera, y con justa razón, que estos planteamientos freudianos son 
escalofriantes. Sin embargo reconoce que algunos autores los justifican bajo el argumento de 
que son una verificación de hechos, y no una apología. Pero Rodrigué cuestiona esta postura 
freudiana y afirma que proviene de su sordera política.  
 
En mi opinión, en esa época Freud se encuentra desilusionado porque entiende, no sin razón, 
que la humanidad ha perdido las posibilidades de controlar sus pulsiones destructivas. La 
actualidad demuestra que la pérdida de valores éticos y morales es inmensa y que la ley de un 
padre que regule la autodestrucción de la especie y su contexto es cada vez más ausente. Freud 
no hace más que describir el estado de cosas, aunque ciertamente con una argumentación que 
no contiene elementos psicoanalíticos profundos, más cercana a una toma de posición 
ideológica. En cambio, en Tótem y tabú (1913 [1912-13]), El porvenir de una ilusión (1927), y 
otras obras como Psicología de las masas y análisis del yo (1921), la argumentación teórica sobre 
la figura del padre y la dependencia de la masa, es más sólida y más fecunda para el 
psicoanálisis.  
 
En El porvenir de una ilusión (1927) Freud sostiene que las prohibiciones ejercidas por la 
autoridad generan frustración en los hombres. De manera notoria, las prohibiciones actuales son 
las mismas que al inicio de la cultura, aquellas que permitieron al hombre deshacerse del estado 
primitivo: “Para nuestra sorpresa, hallamos que siguen siendo eficaces, y siguen formando el 
núcleo de la hostilidad a la cultura” (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 10). Estas tendencias 
pulsionales que amenazan a la cultura, como ya lo había propuesto en otras obras, coinciden en 
la infancia, la neurosis y el hombre primitivo: “[...] nacen de nuevo con cada niño; hay una clase 
de hombres, los neuróticos, que ya reaccionan con asocialidad frente a esas frustraciones. Tales 
deseos pulsionales son los del incesto, el canibalismo y el gusto por matar” (El porvenir de una 
ilusión, 1927, p. 10). De esta tríada sólo el canibalismo, reconocerá Freud, ha sido erradicado de 
las relaciones humanas por la cultura, no así las fuertes tendencias agresivas y la esporádica 
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ejecución del incesto, que el pensamiento freudiano aborda en la teoría de la seducción, el 
complejo de Edipo y la horda original. El asesinato se sigue practicando, a veces incluso por 
mandato, como en el caso de la guerra; en todo lo anterior, el padre ocupa un papel central.  
 
Pero también debe reconocerse el gran valor histórico del superyó, pues gracias a su existencia 
en cada sujeto se encontrará un portador y potencial protector de la cultura. La introyección de 
la norma y la ley externa se complementan, dirá Freud, y la mayor parte de la sociedad reconoce 
y asume la prohibición como un deber impuesto gracias a la introyección de las normas. Sin 
embargo existe un alto número de individuos que sólo están dispuestos a someterse a los 
principios de convivencia social mientras penda sobre ellos la amenaza de castigo ante el 
desacato de lo socialmente consensuado.  
 
Además, la cultura no sólo implica a las normas que la sociedad se otorga a sí misma para su 
convivencia, sino que también ayuda a ganar terreno a la naturaleza para procurar mayor 
comodidad y placer al género humano. Freud reconoce que en este aspecto la cultura ha sido 
injusta con amplias capas de la población, y hace una profunda crítica a los sistemas sociales que 
la sostienen. Contrario a su costumbre de no plantear temas de orden social, advierte de los 
peligros que el desarrollo cultural implica para la humanidad. Es decir, la cultura permite 
producir bienes de consumo, pero al no ser disfrutados por la amplia mayoría de la masa, esta 
desigualdad genera tensión en las relaciones sociales. Según el entendimiento freudiano, 
aquellos que no se sientan favorecidos por el esquema de distribución de lo producido son, por 
principio, opositores de la cultura. El hecho de que exista una capa social de inconformes 
demasiado amplia pone en riesgo la seguridad de los más favorecidos, generando con ello un 
débil equilibrio de la estabilidad social. 
 
De acuerdo a Freud, esto generaría un alto grado de incomodidad también en los sectores 
beneficiarios del sistema imperante. Ellos, al igual que los desfavorecidos, por razones y con 
matices diferentes, se sumarían al cuestionamiento de esa cultura. Una estructura con estas 
características es poco deseable y tiene mínimas posibilidades de mantenerse sólida: “Huelga 
decir que una cultura que deja insatisfechos a un número tan grande de sus miembros y los 
empuja a la revuelta no tiene perspectivas de conservarse de manera duradera ni lo merece” (El 




La cultura, por lo tanto, se establece por la combinación de estos dos componentes: la 
dominación de la naturaleza en beneficio de los que conforman una sociedad, y las normas de 
convivencia que las instituciones guardan. Pero ni la una ni la otra por sí mismas son garantía de 
que una sociedad mantenga su estabilidad; por el contrario, la desigualdad en la distribución de 
bienes tiende a mantener en tensión las relaciones sociales y en constante presión a las 
instituciones comprometidas a cuidar el orden. 
 
Después de llevar a estos cabo cuestionamientos sociales, Freud regresa a la discusión 
psicoanalítica y afirma que las tendencias pulsionales primitivas (incesto y asesinato) que han 
sido reprimidas pero sobreviven en su carácter inconsciente, constituyen el principal 
cuestionamiento a la cultura, y estarán prestas a expresarse en cualquier condición social y 
material en que subsista el género humano. Ante ello, las instituciones se esfuerzan por proteger 
la permanencia de la cultura, tratando de combinar las formas de expresión de ese primitivismo 
con las normas de convivencia y la evolución en la producción de bienes de servicio y consumo. 
 
La imperfección de la cultura que ha nacido de la muerte del padre primordial, que lleva su sello 
y que tiende a reproducirse en cada padre –en sus diferentes formas de representarse, psíquica 
y socialmente– hace pensar a Freud que la función paterna, como portador de la ley, siempre 
estará siempre en el centro del cuestionamiento. Así lo demuestran las tensiones a que están 
sometidas las instituciones encargadas de hacer valer la ley, y que representan al padre. 
 
4.1.3 LA DEFENSA QUE EL HOMBRE DEBE EMPRENDER ANTE LA NATURALEZA Y ANTE LA CULTURA  
La cultura le permite al hombre defenderse de los embates de la naturaleza, pero también la 
propia cultura le ofrece peligros de los que debe protegerse. Esta disyuntiva ubica al ser 
humano en una permanente contradicción. 
 
Hasta aquí se han mencionado los elementos más importantes que constituyen la estructura 
cultural de un conglomerado humano. Sin embargo, lo que más le interesa a Freud son las 
creencias y las ilusiones que sostienen a la cultura, sin las cuales la naturaleza humana no podría 
hacer frente a las desgracias más desgarradoras que le hacen ver que en su contexto y su 
existencia no le deparan sólo tiempos agradables: “Todavía no hemos mencionado la pieza más 
importante del inventario psíquico de una cultura. Nos referimos a sus representaciones 
religiosas en el sentido más lato, o, con otras palabras (que justificaremos en lo que sigue), a sus 




Antes de abordar de lleno el tema de las ilusiones religiosas, Freud analiza el papel de la cultura 
en el desarrollo humano, y plantea que su verdadera misión es proteger al humano de la 
naturaleza. Sin embargo, no se refiere sólo a la naturaleza que se encuentra más allá de los 
límites de la especie, sino sobre todo a los elementos instintivos que no han pasado por el tamiz 
de la cultura y que el hombre guarda en su interior. Esa naturaleza, reconoce Freud, es una gran 
amenaza para la cultura. Incluso aquellos impulsos que ya han sido moldeados por el efecto 
cultural no están exentos de su capacidad de infligir erosiones a la estructura social. 
 
De acuerdo a Freud, la carga narcisista que ha llevado al hombre a olvidarse de sus debilidades 
frente la naturaleza, a la que ni por asomo se ha logrado someter en su totalidad, se encuentra 
cada vez más cuestionada por los embates que los elementos naturales desatan contra su 
existencia: enfermedades, huracanes, clima, entre otros. Rodrigué (1996) dirá que actualmente 
cabe también preguntarse por aquellas preocupaciones que tienen que ver con el cuidado de la 
naturaleza, planteando que su poder se ha mermado, sin que eso implique que se le haya 
dominado.  
 
Habría que matizar la implacabilidad, crueldad y grandiosidad que el padre del psicoanálisis 
atribuía a la naturaleza, y observar su reverso, el daño que el hombre le ha infligido a través del 
desarrollo científico y tecnológico. Es válido preguntarse si este daño no corresponde a una 
voracidad que proviene de los impulsos eróticos infantiles, aquellos que desean tragar el pecho 
de la madre, en ausencia de una ley paterna capaz de prohibir ese acto voraz.  
 
La muerte, continúa Freud, es otro ejemplo palpable de lo que la naturaleza impone al hombre, 
y es una situación que de manera permanente le recuerda su estado de indefensión. La cultura, 
expresada algunas veces como solidaridad entre los hombres, es lo que le ha permitido hacer 
menos doloroso ese trance. Esto nos lleva a recordar la tarea de la formación cultural: preservar 
la unidad humana contra aquello que amenaza su integridad. Por eso a nadie conviene 






El humano tendría frente a sí el dilema de someterse a la cultura o atenerse a las agresiones de 
la naturaleza sin el beneficio que brinda la protección de la evolución cultural. Los extremos de 
este planteamiento difícilmente son encontrados en la construcción que de su propia existencia 
se plantean los hombres. Por lo general, los procesos adaptativos no permiten ese margen, pues 
la tendencia gregaria en que se ha desarrollado la humanidad va marcando de entrada una 
tolerancia mínima a las prohibiciones y leyes que gobiernan a los grupos humanos. La 
humanización de la naturaleza, al grado de no distinguir lo propio de ella y lo que es producción 
cultural, permite al individuo disipar el terror que ésta le puede provocar. De hecho, el desarrollo 
psicológico y social no es otra cosa que ese proceso de renuncia a la naturaleza.  
 
A Freud no se le escapa que el hombre no sólo debe defenderse de la naturaleza, sino también 
de la cultura. Al adquirir la capacidad de usarla para protegerse y someter a la naturaleza, 
aprende también a no estar desvalido ante los ataques de otros hombres y de las estructuras 
que la cultura ha creado, ya sea cuando éstas se vuelven excesivamente coercitivas, o bien 
cuando la desigualdad entre los hombres le resulta insoportable. Para el hombre, iniciar una 
lucha así contra su semejante o contra la estructura despersonalizada que él ha creado, que no 
tiene ninguna cara en especial, pero que reúne en sus contornos el rostro de una sociedad 
específica, no es cosa nueva. De hecho, su primer enfrentamiento contra otro ser humano, el 
padre del complejo edípico, ya se ha registrado en su estructura psíquica, a la manera de 
mecanismos que le han permitiendo sortear la vida toda.  
 
4.1.4 DIOS REPRESENTADO EN EL PADRE INFANTIL Y EL FILOGENÉTICO 
En este apartado se analizan las reflexiones de Freud sobre la forma en que la religión nace 
del temor del hombre ante los embates de la naturaleza. También se revisan las afirmaciones 
de que Dios representa al padre de la infancia y al primordial.  
 
El desvalimiento y la angustia que el hombre experimenta ante el poder de otro sujeto con 
mayor encumbramiento en la sociedad, ante los embates de la naturaleza, o ante una estructura 
cultural casi infranqueable, ya lo había experimentado en los inicios de la vida, apunta Freud. 
Durante la primera infancia tuvo que enfrentarse con seres a los que juzgaba sumamente 
poderosos, al grado que le producían temor; se trata de los progenitores, pero sobre todo del 




Esta situación, en efecto, no es algo nuevo; tiene un arquetipo infantil, en verdad no es 
sino la continuación de otra, inicial: en parejo desvalimiento se había encontrado uno 
ya una vez, de niño pequeño, frente a una pareja de progenitores a quienes se temía 
con fundamento, sobre todo al padre, pero de cuya protección, también, se estaba 
seguro contra los peligros que uno conocía entonces. (El porvenir de una ilusión, 1927, 
p. 17) 
 
Esos seres, los padres, particularmente el hombre, fueron los responsables de imponer en la vida 
del niño una serie de restricciones que en la adultez pueden constituirse en el instrumento de 
mayor poder a favor de la cultura. Si bien en la infancia se sabía del carácter eminentemente 
prohibitivo de él o ellos, como lo prueba la amenaza de castración que el psicoanálisis ha 
descubierto, también se experimentó su capacidad protectora y amorosa.   
 
No ocurre exactamente lo mismo con los poderes de la naturaleza cuando se muestra 
avasalladora y destructiva, desplegando sus fuerzas en contra de los bienes materiales o la vida 
humana. Con ella no es posible llegar a acuerdo alguno, ni sentirse del todo protegido con las 
herramientas psíquicas que la prohibición generó para la convivencia social. Sin embargo, el 
deseo de protección heredado de la infancia tanto individual como colectiva (filogenética), 
permite que a la naturaleza se le confiera un carácter paterno, elevándola a rango de Dios, dirá 
Freud. Es así que el hombre primitivo llegó a atribuir poder de dios a ciertos elementos naturales 
como el sol, la luna, la tierra, entre otros. 
 
Quizá los ataques que ahora recibe la naturaleza y que tanto han documentado los 
ambientalistas tienen que ver con la percepción de ésta como Dios-padre, y por lo tanto reflejan 
cierto contenido edípico. O bien, la tierra podría representar a la madre edípica, y debido a ello 
es objeto de adoración pero también de ataques por parte de los humanos. Un autor que asume 
esta última posición es Daniel Schoffer (2008): “Se trata, en esta fantasía originaria, de la 
aprehensión imaginaria de «la madre tierra» que como objeto de deseo es siempre NO, debido a 
la interdicción del Dios-padre” (2008, p. 154).    
 
Independiente de si los dioses tienen rasgos humanos, de animal o de alguna fuerza natural, 
situación que en gran medida depende del conocimiento de los hombre acerca de las leyes que 
rigen la naturaleza y la sociedad, Freud considera que el desvalimiento permanece en la 
conciencia, y junto con él la necesidad de tener cerca a la figura del padre de la infancia y de la 
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cultura, convertidos en dios. Es decir, Freud plantea que los dioses se instauran gracias a la 
añoranza del padre protector ante el desvalimiento, y tienen misiones específicas: “Estos 
retienen su triple misión: desterrar los terrores de la naturaleza, reconciliar con la crueldad del 
destino, en particular como se presenta en la muerte, y resarcir de las penas y privaciones que la 
convivencia cultural impone al hombre” (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 18). 
 
Pero los dioses, al igual que el padre en el desarrollo del hijo, no siempre salen triunfantes de la 
misión que el deseo les ha impuesto. Las tres áreas que se les han encargado no conceden un 
minuto de tranquilidad, por lo tanto la angustia prevalecerá y el hombre continuará sintiéndose 
desarmado. Ante esto, las decisiones del ser supremo aparecerán como inescrutables. Este 
carácter de Dios le permite al hombre seguir amándolo sin interrogarse nada sobre él. Esa 
actitud del creyente equivale a la que alguna vez tuvo el niño pequeño frente al padre, quien 
también es inescrutable en sus deseos y decisiones, refugiado como está en su mundo de adulto 
inalcanzable para el pequeño.  
 
Freud plantea que los futuros avances científicos permitirán al hombre reconocer a la naturaleza 
como un ente independiente del deseo de los dioses. Ante esta evolución, la moral quedará 
como el elemento divino por excelencia, sustituyendo a los dioses. Las disposiciones que los 
hombres se han dado a sí mismos para evitar determinados actos y pensamientos, fueron 
consideradas al principio dictadas por un orden superior, un dios. Gracias a la evolución 
científica, esos ordenamientos quedarán a cargo de una autoridad terrenal regida por la moral y 
la ética, introyectadas en la instancia del aparato psíquico denominada superyó. Estas 
reflexiones de Freud recuerdan en parte la muerte de Dios decretada por Nietzsche. 
 
Sin embargo Freud considera que aunque la ciencia evolucione el hombre común que no acceda 
al conocimiento científico no podrá desprenderse de la herencia cultural acerca de lo divino. 
Ante los embates de la naturaleza, tenderá a creer que han sido un castigo mandado por Dios a 
la especie humana, por no respetar sus preceptos. En general, de acuerdo a Freud, el hombre se 
representa un universo gobernado por fuerzas divinas, y le atribuye a Dios la bondad de 
pretender siempre llevar las cosas hacia el bien, y sólo la necedad, incapacidad, ignorancia o 




Respecto a la muerte, Freud señala que los creyentes consideran que ésta se encadena al 
destino generoso que Dios ha preparado para el hombre. Ese hecho, que parecía ser el final de 
todos los caminos y que tanta angustia provocaba, es ahora sólo el inicio de una senda colmada 
de bienaventuranza. Con ella habrán de desaparecer las maldades y sufrimientos de la tierra, 
obteniendo a cambio vida eterna. La vida posterior a la muerte física es percibida por el creyente 
como una promesa de bienestar, y para ello tal vez sea necesario expiar previamente las culpas 
de la vida terrenal. En la nueva vida superior se verá colmado el deseo perfeccionista que en la 
tierra se ha tenido.  
 
En cuanto al tema del padre, central para el presente trabajo, Freud afirma que la concentración 
de los dioses de periodos pasados de la humanidad en un solo Dios, como ocurre con Cristo, ha 
mostrado con mayor nitidez la necesidad de la humanidad de tener un único padre protector, 
muy a la manera de como ocurre en la infancia y en los inicios de la cultura en la horda 
primordial.  
 
De acuerdo a Freud, el carácter de unicidad del Dios del cristianismo crea en el hombre la ilusión 
de que ahora hay una relación más íntima: todos son hermanos producto de una misma 
descendencia. Así, el centro de la paternidad en la figura de Dios se pone al descubierto. Esta 
construcción tiene gran similitud con la que expone en Psicología de las masas y análisis del yo 
(1921), en donde el líder del grupo es percibido como alguien que ama a todos pero también en 
lo individual a cada uno de sus miembros.  
 
Freud afirma que gracias al monoteísmo el hombre recupera la posibilidad de dirigirse a Dios a la 
manera en como el niño pequeño se dirige a su padre. No ocurre diferente, dice, con la raza 
judía, que como cultura se siente orgullosa de ser el pueblo elegido: “Había puesto al 
descubierto el núcleo paterno que desde siempre se ocultaba tras cada figura de Dios; en el 
fondo, fue un regreso a los comienzos históricos de la idea de Dios” (El porvenir de una ilusión, 
1927, p. 19). Este tema será abordado con mayor detalle en Moisés y la religión monoteísta 
(1939 [1934-38]). En estas reflexiones, según Mannoni (1968) y Bermúdez (2006), se puede 
observar un Freud orgulloso de ser judío; Yerushalmi (1996) pondrá en duda tal afirmación.  
 
El iniciador del psicoanálisis afirma que la religión, al prometer la ilusión de salvación en todos 
los terrenos y proveer al hombre de un manto protector enraizado en los primeros tiempos de la 
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vida individual del hombre y de la cultura, se encumbra como el bien cultural más preciado, por 
encima incluso de aquellos que le permiten al hombre la comodidad terrenal mediante la 
producción de bienes de consumo. Por ello, Freud concluye que el poder del padre, fundamental 
en los principios de la organización social, sigue intacto.  
 
4.1.5 EL DESVALIMIENTO DEL HOMBRE, LA CAÍDA DEL PADRE Y LA NECESIDAD DE UN DIOS 
El desarrollo filogenético e individual del hombre le conducen a cuestionar al padre y darse 
cuenta que se encuentra desvalido. De ese desvalimiento surge la necesidad de un dios para 
sustituir al padre que había sido idealizado. 
 
Freud afirma que si el poder del padre primordial sigue intacto y se hace presente a través de 
dios es gracias a una condición inherente al ser humano: el desvalimiento que ha estado siempre 
presente en su desarrollo cultural, como especie y en su vida individual. Para explicar ese 
desvalimiento en el contexto cultural es necesario recurrir a Tótem y tabú (1913 [1912-13]). En 
esa obra Freud deja en claro que cuando reinaba el padre tirano de la horda primordial, los hijos 
que estaban bajo su yugo eran expulsados al crecer para evitar su competencia por las mujeres, 
que le pertenecían en exclusiva al padre. Estaban pues desvalidos ante un poder absoluto: la 
naturaleza agresiva y sexual del padre. 
 
Al armarse de valor los hermanos convertidos en clan, sujetos del mismo destino de la tiranía 
paterna, mataron al padre para no permanecer sometidos a su voluntad. Al darse cuenta de que 
nadie podría ocupar el lugar vacante, nacieron las primera normas éticas de convivencia y el 
progenitor muerto introyectado se volvió más poderoso que en vida. Es la vieja lógica del dicho 
popular El rey ha muerto, viva el rey. El temor de que cada uno de ellos sea potencialmente el 
padre destinado a la muerte, como lo fue el de la horda, les impuso las prohibiciones que 
suprimieron los deseos incestuosos y de muerte, al menos de la conciencia.  
 
El descubridor del psicoanálisis concibe del siguiente modo el entramado psíquico que habría 
dado lugar a la internalización de la figura del padre. El deseo de suplantar al padre no 
desapareció de los contenidos psíquicos de los hijos, sólo se desalojó de la conciencia: cada hijo, 
en su fuero interno, seguía deseando suplantar al poderoso padre, lo cual se logró por vía de la 
identificación con él. Esta identificación le permitió al hijo amar y admirar al padre, al mismo 
tiempo que lo añora por primera ocasión, pues se desea que alguien imponga la ley, pero no de 
la manera en que se impuso durante la horda original. Cada uno de los hermanos teme no poder 
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contener sus propios impulsos agresivos y sexuales, ni los de los otros, y eso constituye una 
forma de desvalimiento que sólo puede atemperar una figura poderosa como el padre original, 
pero no tirana como él. 
 
Siguiendo con el planteamiento freudiano, el desvalimiento que el hombre experimentaba ante 
el padre de la horda se ha mudado en un desvalimiento ante los impulsos ambivalentes que se 
contraponen en intereses y que provienen ahora de su interior. Esta suerte de orfandad resulta 
más angustiante, pues no se puede recurrir a una acción dirigida al exterior para resolver el 
dilema, como ocurrió cuando el padre primordial fue el objeto de la ira de los hermanos 
desplazados. Ante ello se convoca a una figura poderosa que sea capaz de contener a los otros y 
a sí mismo. 
 
En cuanto al desvalimiento en el desarrollo individual, éste ha sido ampliamente documentado 
en los estudios de Freud sobre la vida infantil, particularmente en lo que respecta al complejo de 
Edipo. La creencia en este desvalimiento del niño frente al adulto también se observa cuando 
Freud asume la teoría del trauma y de la seducción. 
 
Freud descubre que la madre, quien es el primer objeto de amor del bebé, le llena todas sus 
expectativas: le satisface el hambre y lo protege de las incomodidades del exterior, propiciando 
en el pequeño una vivencia de unicidad y fusión, sin experimentar ningún estado de 
incertidumbre o desvalimiento. Esta especie de paraíso, muy parecido al que tal vez podría 
experimentar el feto en el vientre, será roto por la presencia del padre que irrumpe como un 
tercero que llega a disputar los beneficios que la madre le prodiga, convirtiéndose en una figura 
contra la que cualquier competencia será desigual. 
 
Durante su desarrollo, el niño habrá de tratar con este ser que poco a poco se irá convirtiendo 
en el objeto de su mayor afecto tierno, combinado con temor, admiración y odio. Este último 
sentimiento se produce en virtud de su desplazamiento frente a la madre. Entonces, ¿cómo se 
justifica que el padre llegue a ser amado y admirado si es, en la imagen que el niño se forma de 
él, un usurpador? La construcción freudiana dirá que llega a amarlo porque el padre no solo 
prohíbe y desplaza, sino que también protege al niño de los posibles peligros que lo acechan en 
el mundo externo y el interno, liberándolo de ciertos estados angustiosos que no tienen 
necesariamente un referente en el exterior.  
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La admiración se produce desde el momento en que el padre puede llevar a cabo acciones que, 
dado el todavía temprano desarrollo del niño, a este último le están vetadas. Así se resigna a 
perder a su primer objeto de amor, la madre, dejándola en manos de quien salió victorioso en 
aquella competencia. De haberse llevado a cabo un desarrollo psicosexual saludable en el niño, 
su futuro será prometedor y ese habrá sido un triunfo del padre. Gracias a la admiración, el niño 
aspira a emular al padre, y esto se logra por vía de la identificación, como lo logró de algún modo 
el hombre primitivo. El niño aspira a ser un adulto que en esencia porte los elementos básicos de 
la estructura del padre que le permitan enfrentar el futuro. 
 
En sus primeras vivencias el niño ha quedado marcado para siempre por el padre. Encontró los 
elementos para identificarse con él, y esa herencia será la base para que se relacione con otros 
hombres y las instituciones que los regulan, incluida la imagen de Dios. Las relaciones sociales 
que establezca posteriormente estarán influidas por este esquema inicial. En las dos formas de 
expresión del desvalimiento que Freud descubre en el humano –la filogenética y la individual– el 
padre o aquello que lo representa juega un papel central.  
 
Siguiendo las ideas freudianas, puede decirse que la necesidad del hombre primitivo y del niño 
de seguir contando con el padre como un guía permitió que éste se trasmudara en la figura de 
Dios. Esto permite entender que en todo creyente sobrevive ese hombre primitivo y ese niño 
que antes fue. Pero debe explicarse cómo el padre sufrió esa trasformación. Freud plantea que 
al inicio el padre era visto como un ser inmensamente poderoso y por lo tanto incuestionable. 
Esto ocurrió tanto en la filogénesis como en la infancia individual. Sin embargo, la muerte del 
padre primordial y el desarrollo individual mostraron a los hijos que el padre no era tan 
poderoso como se creía, y en realidad los poderes atribuidos al padre habían sido creados por 
sus propias limitaciones.  
  
Pero desterrar al padre de aquel lugar idealizado, llevaría pronto al hijo a darse cuenta que 
tampoco él puede enfrentarse solo y salir victorioso de los enigmas y problemas que la 
naturaleza y la cultura le plantean. Es entonces que recurre a construirse a Dios como un padre 
protector que sustituya a aquel que resultó no ser tan poderoso. Se diría que la renuncia al 
padre individual es sólo un cambio de figura –y no una renuncia definitiva– provocado por la 
caída del padre real, siendo Dios un sustituto imaginado como más poderoso, y ahora sí 
incuestionable.   
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De esta manera Freud justifica su planteamiento del desvalimiento del hombre como la razón 
primordial que lo llevó a reproducir, en la figura de Dios, la figura del padre individual y el de los 
orígenes de la cultura. Probablemente ese poder del que un día estuvo revestido el padre, y que 
derivó en las creencias religiosas, le permite a Freud afirmar lo siguiente:  
 
Pero, tal como son, a esas representaciones –las religiosas, en sentido lato– se las 
considera el patrimonio más precioso de la cultura, lo más valioso que tiene para 
brindar a sus miembros; y se las aprecia mucho más que a todas las artes en cuanto a 
arrancar a la Tierra sus tesoros, proveer de alimentos a la humanidad y prevenir sus 
enfermedades. (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 20)  
 
El valor psicológico de las ideas religiosas, explica Freud, está basado en sus enseñanzas sobre 
fenómenos de la realidad exterior e interior que el hombre desconoce, y que por lo mismo 
demandan creencia. El credo que el hombre prodiga a Dios tiene un valor personal que permite 
muy poco margen de cuestionamiento. En un tiempo, apunta Freud, criticar los valores de la 
iglesia merecía castigos tan severos como la muerte, lo que significa que las exigencias de las 
creencias religiosas no apelan a la razón, sino a la fe que se construye independientemente de 
los conceptos que el pensamiento puede aportar. 
 
4.1.6 DIOS: LA ILUSIÓN DE UN PADRE MÁS PODEROSO QUE EL INFANTIL 
Cuando el hombre se da cuenta de que el padre es un ser cuestionable y que no lo protegerá 
por siempre, recurre a una figura ilusoria mucho más poderosa que lo sustituya. Esa figura es 
Dios, que nace del deseo de ser protegido.  
 
Acerca de las creencias religiosas y su transmisión, Freud dirá lo siguiente: “En primer lugar, 
merecen fe porque ya nuestros antepasados creyeron en ellas; en segundo, poseemos pruebas 
que justamente nos son transmitidas desde esa época antigua, y, en tercero, está 
completamente prohibido cuestionar tales dogmas” (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 26). 
Freud se pregunta por qué los dogmas religiosos son incuestionables, y concluye que esto se 
debe a que la sociedad sabe de la fragilidad de las doctrinas que la iglesia enseña. 
 
Ante esa endeblez, los dirigentes de la iglesia apelan a la capacidad de cada sujeto para que en 
su interior se construya la imagen de Dios que ella promueve. La poca fortaleza del credo 
religioso obedece a que sus fundamentos no se asientan en la razón, sino en un acto de 
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confesión personal. Por ello Freud sostiene que la ciencia habrá de anteponerse a la religión 
como una verdad válida.  
 
Si comparamos las ideas religiosas con las éticas y morales que el adulto impone al niño, no se 
encuentra diferencia alguna. Los castigos que los padres suelen imponer en el proceso educativo 
implican muchas veces una carga de violencia que, sin ser igual a la empleada por la institución 
religiosa, deja hondas huellas en el individuo. La irracionalidad con que se pueden llegar a 
imponer ambas es muy parecida. 
 
El encargado en la familia de transmitir las reglas morales y éticas, que suele ser el padre, 
tampoco tiene demasiados argumentos ante los cuestionamientos que nacen de la vivacidad del 
infante. Al no tener asiento en una realidad tangible para los sentidos del niño, las explicaciones 
deben remitirse a razones de orden subjetivo como el deber ser y lo bueno y lo malo juzgado por 
tal o cual contexto social, y, en su caso, por los valores religiosos. El padre de familia, al igual que 
el dios de la iglesia, no tienen otros argumentos para imponerse que aquellos que se han creado 
en la conciencia moral. Se trata, en el fondo, de un asunto de fe.  
 
El poder que la iglesia atribuye a Dios, y las motivaciones morales y éticas inculcadas por el padre 
en la constitución psíquica del hijo, tienen un asiento parecido. Freud se pregunta cuáles son las 
razones que permiten que las ideas religiosas sean asumidas como verdades incuestionables a 
pesar de que no encuentran asiento en evidencia alguna. Y responde con los argumentos 
psicoanalíticos más contundentes de los que dispone. Se trata, dice, de los deseos y de la 
necesidad de protección paterna ante su desvalimiento:  
 
[…] son ilusiones, cumplimientos de los deseos más antiguos, más urgentes de la 
humanidad, el secreto de su fuerza es la fuerza de esos deseos. Ya sabemos que la 
impresión terrorífica que provoca al niño su desvalimiento ha despertado la necesidad 
de protección –protección por amor–, proveída por el padre. (El porvenir de una ilusión, 
1927, p. 30) 
 
Si bien la ilusión de un protector remite a la imagen paterna de la infancia, Freud detalla que 
este Dios-padre es forjado como alguien de mayor fuerza: “[...] el conocimiento de que ese 
desamparo duraría toda la vida causó la creencia en que existía un padre, pero uno mucho más 
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poderoso. El reinado de una providencia divina bondadosa calma la angustia frente a los peligros 
de la vida” (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 30). 
 
Por estas afirmaciones, Rodrigué (1996) concluye que este trabajo freudiano, fiel a su título, es 
un estudio sobre la ilusiones. De éstas, Rodrigué considera que la religiosa es la más tenaz e 
inexplicable, puesto que se basa en el amor a un objeto invisible: Dios. De acuerdo a los 
postulados freudianos, la construcción de ese Dios más poderoso que el padre de la infancia 
nace a raíz de la desidealización –desilusión– del adulto frente a su propia figura paterna. Se 
trata pues de un desplazamiento del poder, como el que da pie a las instituciones que imponen 
las leyes terrenales a que está sometido todo sujeto.   
 
Freud descubrirá que la indefensión no sólo se experimenta en la infancia. El adulto se enfrenta 
al poder destructivo de la naturaleza, más inmenso que aquel que le provocó los terrores de la 
niñez. El adulto ya no puede recurrir en la vida externa a alguien más fuerte que él, como lo hizo 
con su padre en la infancia. Es por eso que construye la ilusión de un Dios-padre súper poderoso 
ante el cual debe rendir cuentas. Los castigos divinos tendrían un símil con los castigos 
imaginados por el niño, o concretados por el padre, ante sus deseos ilegítimos que debían ser 
acallados. La lectura freudiana da cuenta de que los castigos considerados como divinos también 
tienen su origen en el sentimiento de culpa derivado de los deseos que fueron motivo de 
prohibición, y que tuvieron lugar en la prehistoria individual y de la humanidad.  
 
Al explicar el concepto de ilusión, Freud dirá que no necesariamente constituye un error, ni es 
siempre contradictoria con la realidad, ni es por fuerza irrealizable. En este sentido, la ilusión se 
liga con el deseo: “[...] llamamos ilusión a una creencia cuando en su motivación esfuerza sobre 
todo el cumplimiento de deseo; y en eso prescindimos de su nexo con la realidad efectiva, tal 
como la ilusión misma renuncia a sus testimonios” (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 31). 
 
Queda claro que para la interpretación freudiana los deseos son una fuerza poderosa que mueve 
a la ilusión. Aunque a muchos deseos la cultura les impone silencio, siempre encuentran alguna 
salida; pero si es por caminos fuera de las conveniencias sociales y culturales, la conciencia moral 
del individuo le impondrá un castigo. Por eso el hombre busca la benevolencia de un dios, que lo 
perdone y proteja ante los castigos que pudiera sufrir por ceder a tentaciones que debió 
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mantener a raya, o por deseos que brotaron por la vía equivocada. Dios se convierte de este 
modo en una ilusión que concreta la búsqueda de ser exonerado por deseos o actos punibles.   
  
Dios se constituye en una imagen fuertemente alimentada por el deseo del hombre de ser 
protegido ante las inclemencias de la naturaleza y de la cultura. Ese deseo se fundó en los inicios 
de la cultura y de la individualidad. La ilusión de la existencia de Dios se concreta gracias a la 
permanencia del deseo de ser protegido, y prescinde de la realidad externa porque no resistiría 
su escrutinio.  
 
4.1.7 EL CUESTIONAMIENTO AL PADRE DE LA RELIGIÓN 
Freud cuestiona duramente la existencia de la religión, y considera que el saber científico se 
impondrá sobre los dogmas religiosos. Pero olvida que la ciencia es tan manipulable que 
nunca resolverá las necesidades humanas. 
 
Un hecho notable en la argumentación freudiana es su constante justificación al exponer su 
concepción sobre la religión y la cultura. Al parecer, Freud tiene la impresión de que está 
descubriendo algo de gran importancia, que encierra un sentido tan crítico a la sociedad de su 
tiempo como cuando descubrió la sexualidad infantil. Como en los inicios del psicoanálisis, la 
figura padre está poderosamente involucrada, sólo que ahora en una dimensión mucho más 
elevada. 
 
Freud parece estar listo para ser descalificado, sin ceder en su pretensión de mirar, como 
Charcot, siempre hacia lo nuevo. Al aceptar este nuevo reto, su pensamiento no presenta las 
dudas de los primeros tiempos. Además, el contexto ha cambiado, y ahora puede expresarse con 
mayor libertad: 
 
El único a quien esta publicación puede perjudicar soy yo mismo. Tendré que oír los 
más inamistosos reproches de superficialidad, estrechez de miras, falta de idealismo y 
de comprensión para los supremos intereses de la humanidad […] Pero, por un lado, 
tales imputaciones no son algo nuevo para mí, y, por el otro, si alguien en su mocedad 
se situó por encima del disgusto de sus contemporáneos, ¿Qué puede importarle 
ahora, cuando está seguro de encontrarse pronto más allá de todo favor o disfavor? (El 




Aunque lo que afirma sobre la religión no es enteramente nuevo, Freud asume que los 
cuestionamientos serán severos: “Ahora se ve –dirán– adónde lleva el psicoanálisis. La máscara 
ha caído: a desconocer a Dios y al ideal ético, como siempre lo habíamos sospechado” (El 
porvenir de una ilusión, 1927, p. 36). Él, un notable provocador de la moral social, reconoce que 
la religión ha prestado grandes servicios a la humanidad, pero no los suficientes: a pesar de los 
numerosos años, no ha podido satisfacer las necesidades culturales de los hombres. Como 
prueba evidente de ello, Freud destaca la existencia de un grave descontento de los hombres 
con su cultura. Los cuestionamientos de Freud siguen completamente vigentes. 
 
Freud afirma que la religión encuentra cada vez menos creyentes, lo que anticipa el severo 
cuestionamiento de la figura del padre, y plantea que el conocimiento científico es un elemento 
que colabora a este descreimiento: “El espíritu científico engendra una actitud determinada 
frente a las cosas de este mundo; en materia de religión se detiene por un momento, titubea, y 
por fin atraviesa el umbral también aquí” (El porvenir de una ilusión, 1927, p. 38). 
 
Crítico de la religión, Freud plantea que ésta no debería sentirse amenazada por el pensamiento 
científico, pues este sector funda su incredulidad en un saber superior. En su lugar, la iglesia 
debería cuidar la fe de los sectores oprimidos e iletrados, pues a su parecer son los que abrigan 
mayores razones para convertirse en enemigos de la cultura, ya que carecen de muchos 
satisfactores. Si ellos dejan de creer en Dios, la situación de la sociedad empeoraría.  
 
Ante esto, el mandamiento de la religión cristiana no matarás es de gran utilidad, porque 
contiene los impulsos agresivos despertados por la desesperanza que nace de esas carencias. 
Cuando este mandamiento se atribuye al deseo bondadoso de Dios de conservar a los hombres, 
y así se hace saber a la masa, dice Freud, la religión no anda del todo errada, si se considera que 
en esa prohibición ha participado el padre primordial, modelo de Dios. En este sentido, el 
mandamiento de no matarás no constituye una pura construcción racional; es, ante todo, una 
referencia histórica fiel según la construcción teórica de Tótem y tabú (1913 [1912-13]). 
  
De acuerdo a Freud, el psicoanálisis descubre que a través de la doctrina religiosa se desliza, sin 
que sea claro para los creyentes, una gran verdad histórica, la del padre primordial convertido en 
Dios: “Ahora caemos en la cuenta de que el tesoro de las representaciones religiosas no contiene 
sólo cumplimientos de deseos, sino sustantivas reminiscencias históricas” (El porvenir de una 
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ilusión, 1927, p. 42). Lo que permite a la masa mantener su ignorancia sobre la verdad histórica 
que sostiene a la religión, a su decir, es un estado análogo al que atraviesa el niño y el neurótico, 
que le hace desconocer los elementos de su propio desarrollo.  
 
También los contenidos prehistóricos que originaron la religión fueron reprimidos debido a la 
endeblez intelectual del hombre y su escaso desarrollo. Esto permitió que la religión se fuera 
convirtiendo en la neurosis obsesiva universal, pues sus bases se encuentran en la relación 
edípica con ese padre original. La aspiración de Freud es que esa etapa universal sea superada: 
“Y de acuerdo con esta concepción cabría prever que, por el carácter inevitable y fatal de todo 
proceso de crecimiento, el extrañamiento respecto de la religión debe consumarse, y que ahora, 
justamente, nos encontraríamos en medio de esa fase de desarrollo” (El porvenir de una ilusión, 
1927, p. 43).  
 
Aunque él mismo considera la posibilidad de que su pretensión sea una ilusión, en esa tarea, 
dirá, la ciencia y particularmente el psicoanálisis tienen mucho qué decir, pues el saber científico, 
asegura Freud, no es una ilusión. En este sentido, Freud pretende que la ciencia ocupe el lugar 
del padre, removiendo a la religión. Respecto de la forma en que el psicoanálisis freudiano 
aborda el fenómeno de la religión y la confronta con la ciencia en esta obra, algunos autores han 
hecho diversas consideraciones. Goldenberg (2006) opina:  
 
Freud participa de toda la corriente cientificista del siglo XVIII y XIX, que era más bien 
atea. Hay un intento en el discurso de la ciencia por terminar con la religión. La religión 
es considerada como una ilusión, y la manera de acceder a lo real será a partir de la 
ciencia. Esa ilusión cientificista acompañó a Freud durante toda su obra [...] apuesta a la 
ciencia contra la religión, siguiendo el proyecto emancipatorio de la Ilustración. (2006, 
pp. 28-29) 
 
El mismo autor dirá que Lacan toma una posición distinta a la de Freud:  
 
[...] hay un contrapunto interesante entre el planteo de Freud y la conferencia de 
prensa que ofrece Lacan en 1973 en Roma, donde propone una posición distinta: 
justamente el avance de la ciencia, su incidencia en lo real, sus perturbaciones, hace 
más necesario el sentido que segrega la religión. Habla del triunfo de la religión como 
refugio del sentido ante el real perturbador que produce la ciencia. [Lacan] ubica al 
psicoanálisis en la hiancia entre ciencia y religión, orientado por un real que la primera 
forcluye y la segunda reprime. (2006, p. 29) 
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Gómez (2002) y Rodrigué (1996) dirán que en El porvenir de una ilusión (1927) Freud desborda 
un inusitado optimismo por la ciencia, pues considera que ésta logrará disminuir el sufrimiento 
del hombre. Pero ambos coinciden que en El malestar en la cultura (1930 [1929]) ocurrirá todo 
lo contrario. Rodrigué (1996) especula –en un arranque que parece psicologizar la situación– que 
ese optimismo quizá tuviera su origen en la ilusión de Freud de que la ciencia pudiera aliviar los 
sufrimientos que padecía debido al cáncer. 
 
En cuanto a la afirmación freudiana de que la ciencia como verdad habrá de triunfar sobre las 
creencias religiosas, Gómez (2002) plantea que Freud no cae en la cuenta de que el discurso 
científico también puede servir para manipular al mundo. Rodrigué (1996) será más contundente 
al afirmar que después de la Segunda Guerra Mundial, ante el uso de la bomba atómica, el elogio 
de Freud a la ciencia no se sostiene. Estas afirmaciones freudianas encontrarán, como los 
mismos autores reconocen, su contracara en El malestar en la cultura (1930 [1929]). Por mi 
parte me pregunto si en El porvenir de una ilusión (1927) Freud propone un dios-padre-ciencia 
en lugar del dios-padre de la religión.  
 
4.1.8 LA RATIFICACIÓN DE CONCEPCIONES ANTERIORES Y EL PESIMISMO DE FREUD  
             SOBRE EL DESARROLLO DE LA CULTURA 
En este apartado se analizan las ideas de Freud sobre el desarrollo cultural de su tiempo, 
expuestas en El malestar en la cultura (1930 [1929]). Para dar forma a sus planteamientos 
recurre a lo ya elaborado sobre el tema del padre. Pero a diferencia de obras anteriores, 
exhibe un gran pesimismo sobre el futuro de la humanidad. 
  
En 1929 Freud escribe El malestar en la cultura, obra en la que se enfoca al análisis de temas de 
interés sociológico, utilizando los conceptos que había construido sobre el padre y que le habían 
permitido explicar el desarrollo individual y cultural. Como apunta Strachey en su nota 
introductoria, el tema sociocultural en su obra no es nuevo: desde los inicios del psicoanálisis, en 
el Manuscrito N (1897), Freud habría ya comprendido que el incesto es antisocial, y que por lo 
tanto la cultura fundaría sus bases justamente en la progresiva renuncia a él. 
 
En El malestar en la cultura (1930 [1929]) uno de los temas principales será el sentimiento de 
culpa, que Freud analiza en relación al desarrollo cultural, y del cual llega a decir que constituye 
el problema principal de tal desarrollo. También retoma ideas trabajadas en El porvenir de una 
ilusión (1927); por ejemplo, afirma nuevamente que esperar a un padre grandioso, superior al de 
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la infancia, tal como lo hace el creyente, es una evidencia de infantilismo. Una particularidad que 
caracteriza a El malestar en la cultura (1930 [1929]) es su pesimismo, en completa contradicción 
en este aspecto a El porvenir de una ilusión (1927). Estamos, dice Rodrigué, ante un texto casi 
apocalíptico:  
 
Vimos que El porvenir de una ilusión termina con una nota de optimismo. La ilusión 
tiene un porvenir en la ciencia. En El malestar en la cultura, el tono cambia. Ya no hay 
certidumbre de que exista una salida científica: desaparece el estilo normativo de una 
reflexión que se pretende segura de sí misma y portadora de la verdad. Estamos ante 
un libro trágico. (1996, p. 426) 
 
Peter Gay, citado por Rodrigué (1996), califica esta obra como la más lúgubre de Freud, la 
comprobación más violenta jamás elaborada sobre las consecuencias nefastas de la civilización. 
Desde otra óptica, Gómez (2002) considera que es un texto de sombría belleza, una de sus 
mejores piezas, y uno de los estudios en donde Freud fustiga con más fuerza las ilusiones de la 
cultura, ya que aborda la desdicha humana y se convierte en una especie de tratado sobre la 
infelicidad: “De este modo, la sobria pero firme esperanza con que cerraba El porvenir de una 
ilusión, confiando en las expectativas que el desarrollo científico-técnico podía entrañar, cede el 
paso ahora a una incertidumbre radical” (2002, pp. 324-325). 
 
Green por su parte sitúa los planteamientos de este texto freudiano en el contexto actual, y 
concluye: “[...] vemos que ese malestar en la cultura del que hablaba Freud se agravó 
hondamente” (2003, p. 318), a pesar de ciertos avances en la liberación de represiones del 
pasado. De acuerdo a Green, después de la Segunda Guerra Mundial y los avances tecnológicos 
de la informática, la conquista del espacio y otros campos, la “noción de espiritualidad” no 
aparece más, lo que pone en riesgo al psicoanálisis como institución. En lo referente al 










4.1.9 LAS RELACIONES ENTRE LA CULTURA, EL SUPERYÓ, LA CONCIENCIA DE CULPA Y EL PADRE      
Freud recurre a una serie de conceptos que ya había elaborado para explicar que el padre es 
un condensado de elementos que la humanidad ha ido poco a poco procesando. También 
muestra su preocupación sobre la supervivencia del hombre debido al empuje de las 
tendencias destructivas.  
 
Freud retoma en El malestar en la cultura (1930 [1929]) algunos conceptos que le son útiles para 
revisar sus nuevos planteamientos. Dirá que el superyó es la instancia que permite que la 
agresión que estaba dirigida al exterior se vuelva hacia el yo propio, dando lugar a la conciencia 
de culpa; ésta es definida como la tensión generada entre las exigencias de un superyó punitivo 
y el yo que se encuentra sometido. La instancia superyoica se convierte en el vigilante de que la 
agresión que pudiera horadar a la cultura se vuelva hacia el individuo, quien se somete a los 
dictados culturales por vía del sentimiento de culpa. Este sentimiento, agrega Freud, surge 
cuando el sujeto percibe que ha hecho o deseado algo que su propio entendimiento califica 
como malo. 
 
La capacidad para diferenciar lo bueno de lo malo, plantea la reflexión freudiana, proviene de la 
infancia, cuando el niño ha sido amenazado con ser castigado por lo que hace o desea, lo que 
traduce como un retiro del amor de las figuras parentales, las mismas que le han prodigado 
protección: “[...] Lo malo es, en un comienzo, aquello por lo cual uno es amenazado con la 
pérdida de amor; y es preciso evitarlo por la angustia frente a esa pérdida” (El malestar en la 
cultura, 1930 [1929], p. 120). La posibilidad de que el niño pierda el amor de sus padres le 
genera angustia que se convierte luego en angustia ante la sociedad. Según el descubridor del 
psicoanálisis, en el adulto las cosas ocurren de modo muy parecido a lo ocurrido en la infancia:  
 
En el niño pequeño la situación nunca puede ser otra; pero es también la de muchos 
adultos, apenas modificada por el hecho de que la comunidad humana global remplaza 
en ellos al padre o a ambos progenitores. Por eso se permiten habitualmente ejecutar 
lo malo que les promete cosas agradables cuando están seguros de que la autoridad no 
se enterará o no podrá hacerles nada, y su angustia se dirige sólo a la posibilidad de ser 
descubiertos. (El malestar en la cultura, 1930 [1929], p. 121)  
 
La instauración del superyó, agrega, permite que se interiorice a la autoridad y el sentimiento de 
culpa. De esta manera la conciencia moral rigen desde dentro lo que de otro modo estaría 
definido por la autoridad externa representada en las figuras paternas o sus sustitutos. A decir 
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de Freud, es así como la conciencia moral se vuelve más severa cuanto más virtudes tiene el 
individuo. El yo trata de agradar a su instancia vigilante y en su caso castigadora, pero nunca 
logrará satisfacerla, pues ella obliga a que el sujeto se declare permanentemente, como lo hacen 
los santos, en pecado. Se trata del sentimiento de culpa en toda su intensidad.  
 
Mientras el hombre es dichoso en la vida, su conciencia moral no encuentra razones para 
martirizarlo, pero cuando la mala fortuna lo toca, el yo es castigado con severidad por ella. Lo 
anterior prueba, dirá Freud, el grado infantil y originario de la conciencia moral, pues ha nacido 
del complejo edípico y del parricidio ocurrido en la horda.  
 
El proceso de interiorización de la autoridad a través de la constitución del superyó es de 
naturaleza inconsciente: el sujeto le pierde la huella, desde la conciencia, al padre de la infancia 
y al padre original, así como a su autoridad. Por eso en la vida adulta buscará responsables de lo 
que le ocurre, y así se formará la idea de destino, sin darse cuenta que éste se construyó desde 
las primeras etapas de la vida. Según Freud, en la idea que el hombre se forja de su destino, el 
padre se encuentra profundamente implicado:  
 
El destino es visto como sustituto de la instancia parental; si se es desdichado, ello 
significa que ya no se es amado por esos poderes supremos y, bajo la amenaza de esta 
pérdida de amor, uno se inclina de nuevo ante la subrogación de los progenitores en el 
superyó, que en la época dichosa se pretendió descuidar. Esto es particularmente 
nítido si en sentido estrictamente religioso se discierne en el destino sólo la expresión 
de la voluntad divina. (El malestar en la cultura, 1930 [1929], pp. 122-123)  
 
Para ejemplificar sus planteamientos, Freud recurre a lo ocurrido al pueblo judío: cuando la 
desgracia lo alcanzó en múltiples ocasiones, recurrió a profetas que lo regresaran al camino de 
Dios, del que nunca dudaron de su autoridad suprema, asumiendo que las desdichas eran 
producto de sus pecados. Así fue como el sentimiento de culpa logró que se impusieran las 
severas reglas de la religión que aún siguen vigentes. 
 
El sentimiento de culpa y la conciencia moral se sitúan en el centro de la religión y de la 
evolución de la cultura, pues son los que evitan que se expresen los deseos que las cuestionan y 
en su caso las hagan desaparecer. También representan, en el fondo, la expresión de la angustia 
ante la autoridad externa que impide satisfacer el deseo sexual y el agresivo, que conducen al 
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incesto o al parricidio. Si estas tendencias son satisfechas a contracorriente de la prohibición, 
deviene la amenaza de la pérdida del amor de las figuras paternas o aquellas que las 
representan.  
 
En cuanto al origen del sentimiento de culpa en el desarrollo individual, Freud aclara que éste se 
encontraba inicialmente en el exterior, particularmente en los padres, y al interiorizarse por vía 
del superyó cobra toda su relevancia. En ese momento se puede ya hablar de conciencia moral y 
de sentimiento de culpa propiamente dicho.  
 
El padre del psicoanálisis plantea que en el inicio de la cultura el sentimiento de culpa surgió 
ante una acción ejecutada: el parricidio, el cual se resignifica en el desarrollo individual. Así, en el 
aparato psíquico del hombre actual basta con la intención del yo para que éste sea sometido por 
los impulsos punitivos del superyó: “No podemos prescindir de la hipótesis de que el 
sentimiento de culpa de la humanidad desciende del complejo de Edipo y se adquirió a raíz del 
parricidio perpetrado por la unión de hermanos” (El malestar en la cultura, 1930 [1929], p. 126).  
 
La instancia heredera del sentimiento de culpa de la especie humana y del desarrollo individual 
es el superyó, que representa las leyes que la cultura confiere al individuo. El superyó lucha 
permanentemente contra los deseos agresivos y eróticos que persisten en el individuo, como en 
los inicios de la cultura. Esto se traduce en una constante batalla que el sujeto entabla contra la 
cultura, una disputa derivada de la agresión que en sus inicios despertó aquel que prohibió la 
satisfacción, pero también de sus deseos de contener su propia agresión hacia la figura 
prohibitiva: el padre del niño en la historia individual, y el de la horda en la historia de la 
humanidad. En otras palabras, la lucha no es sólo contra el padre que sofocó la tendencia al 
placer, sino además contra la tendencia de agresión hacia él.  
  
Esta doble evitación, así como la agresión que estaba destinada al padre pero que ha sido 
sofocada, se traducen en el sentimiento de culpa que dará origen al superyó. En tal sentido, el 
superyó es portador de las leyes que evitan el placer y la agresión, y es producto de una agresión 
reprimida contra el padre que impuso tales prohibiciones, y que el sujeto no pudo descargar en 
la realidad contra su progenitor, con quién al final se identifica. Desde la perspectiva freudiana, 
la agresión que los hermanos de la horda y el individuo en el complejo de Edipo dirigen al padre, 
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al identificarse con él, se vuelve contra sí mismos, pues padre y sujeto acaban siendo, por 
identificación, poco diferenciables. 
 
Las profundas reflexiones freudianas condensadas en este apartado, conducen a Belinsky a 
realizar un seguimiento de la obra freudiana en el que se incluyen piezas importantes como 
Tótem y tabú (1913 [1912-13) y El malestar en la cultura (1930 [1929]). Veamos lo que dice:  
 
En 1913 el horizonte de la reflexión queda definitivamente fijado; pero sólo en la 
década de los 20 se van a forjar las piezas maestras que permitirán el desarrollo pleno 
de esa reflexión a través de lo metabiológico (Más allá del principio del placer), de lo 
metapsicológico (El yo y el ello) y de lo metacultural (El malestar en la cultura). (1991, p. 
248) 
 
Vale la pena destacar que Freud finaliza el texto de El malestar en la cultura (1930 [1929]) 
precisando que su interés principal en ese momento es preguntarse cómo hará la raza humana 
para dominar la pulsión agresiva y así evitar su aniquilamiento. Freud desliza la idea de que el 
hombre, al dominar cada vez más ciertas fuerzas de la naturaleza, perfila su propio fin. Para 
garantizar la permanencia de la raza humana habrá que apelar a la tarea de Eros, la otra parte de 
los dos “poderes celestiales”. Sobre la posibilidad del aniquilamiento del hombre por sí mismo, 
el padre del psicoanálisis expresará una idea que Rodrigué (1996) califica como la pieza maestra 
de esta obra: la imposibilidad de cumplir el mandamiento cristiano que dicta amar al prójimo 
como a sí mismo. Efectivamente, Freud dirá que el prójimo no es una prioridad para el sujeto, en 
la medida en que lo percibe como alguien de quien puede servirse a su favor, sin importar todo 
lo que tenga que realizar, incluyendo la muerte, siempre que consiga algún beneficio.  
 
Strachey, en su nota introductoria, nos dice que el padre del psicoanálisis incluye la última frase 
–una pregunta– de El malestar en la cultura (1930 [1929]) en 1931, cuando Hitler comenzaba a 
notarse como una amenaza para el mundo: “¿Pero quién puede prever el desenlace?” (p. 140). 
Esta frase final puede considerarse como una ratificación del desvalimiento que Freud percibe 
en el humano y ante el cual se refugia en la ilusión religiosa, colocando a Dios en el centro, 





Mannoni (1968) dirá respecto al malestar que la cultura provoca en el hombre, que el remedio 
no está en la benevolencia y el amor al prójimo, puesto que de la obra freudiana se deriva que 
éstas no son consecuencia de una sublimación sino de una idealización. Por ello cuestiona a 
Freud por ceder a posiciones religiosas fundadas en la ilusión e idealización –que el propio Freud 
había puesto en entredicho– al hacer referencia a Eros, señalando que esto se debe 
seguramente a su pesimismo. Mannoni concluye, siguiendo el pensamiento de Freud:  
 
Finalmente la civilización está fundada sobre el fortalecimiento del sentimiento de 
culpabilidad –y concluirá refiriéndose a él– [...] Su realismo [de Freud] le hace pensar 
que la única actitud posible es utilizar la culpabilidad lo mejor que se pueda, con ayuda 
de la razón y la verdad, para el progreso de la civilización, dejando de lado las ilusiones. 
(1968, pp. 140-141)  
  
El reto de la humanidad, según se deriva de las reflexiones freudianas, lo constituye el dominio 
de la pulsión agresiva –mezclada con el deseo sexual– que llevó al padre primordial a apropiarse 
de todas las mujeres, la misma que condujo a los hermanos a asesinar al padre, que se expresa 
durante el complejo edípico y que tiene plena participación en la dinámica de las neurosis.  
 
4.2 EL HIJO DESTRONA AL PADRE                  
En este apartado se analizan las últimas construcciones teóricas que Freud llevó a cabo sobre 
el tema del padre. Freud aplica sus concepciones a un fenómeno de gran importancia: la 
religión cristiana. Descubre que el padre es una figura recurrente en los grandes eventos 
culturales de la humanidad, y analiza las figuras de Moisés y de Cristo como derivados del 
padre primordial.  
 
4.2.1 MOISÉS O EL ÚLTIMO GRAN MITO DE FREUD SOBRE EL PADRE 
Freud recurre una vez más al mito como centro de su análisis. También enfrenta una vez más 
las complicaciones propias del caso. Duda de sus reflexiones, pero cuando decide publicar su 
libro, lo defiende con los argumentos que el psicoanálisis y su gran talla le confieren. El 
contexto político y bélico en que escribe la obra también lo obliga a ser cauteloso.   
 
Freud aborda el tema del padre por última ocasión en Moisés y la religión monoteísta (1939 
[1934-38]). Este texto se inscribe, como apunta Strachey, en la misma línea de sus estudios 
anteriores centrados en el análisis de la organización social humana, particularmente Tótem y 
Tabú (1913 [1912-13]) y Psicología de las masas y análisis del yo (1921). También podrían 
incluirse aquellos otros trabajos revisados en esta tesis y que datan después de 1912. 
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Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]), es catalogado por algunos autores, entre ellos 
Rodrigué (2006), como el testamento intelectual de Freud. Para otros como Gómez (2002), es 
una suerte de novela que busca ajustar cuentas con su origen judío. Tort (2005) considera que 
con este trabajo Freud contribuye a la reconstrucción de la historia del judaísmo, en momentos 
en que este pueblo se encontraba seriamente amenazado por el nazismo. Le Gaufey (1993) nos 
revela que era el libro que a Freud le interesaba verdaderamente terminar. En todo caso, la gran 
mayoría reconoce el gran aporte que esta obra significa, en tanto que otorga un lugar al mito 
como constructor de verdades, bajo la lógica psicoanalítica. 
 
En este libro Freud afirma que la sociedad estaba madurando al grado de que su desarrollo le 
permitía cuestionar a la religión –particularmente la católica que perdía adeptos–, pudiendo 
empezar a abandonar la neurosis obsesiva universal que ella representa. Freud asume que el 
psicoanálisis es un importante instrumento para cuestionar las creencias religiosas, que habían 
ayudado a mantener la cultura imperante. 
 
El valor de Freud para criticar abiertamente las estructuras sociales que norman la convivencia 
social, particularmente la religión y sus dignatarios, como se destaca en El porvenir de una ilusión 
(1927), se vio un poco trastocado por las condiciones en que escribió Moisés y la religión 
monoteísta (1939 [1934-38]). Strachey detalla que el autor tuvo ciertas dudas para publicar esta 
obra, relacionadas con su fundamentación teórica. “Una imagen aterradoramente grandiosa con 
pies de barro”, diría Freud, añadiendo que cualquier bufón que se lo propusiera podría 
derribarla; además, se percibe su temor ante la posible reacción de la iglesia católica, incrustada 
fuertemente en ese tiempo en el gobierno austriaco. 
 
En esta obra el iniciador del psicoanálisis sostiene lo que ya había planteado y que le había sido 
cuestionado: que la religión no es sólo producto de una ilusión, sino que funda sus bases en 
hechos históricos, como el asesinato del padre de la horda original, y en el caso de la religión 
judía y católica, aquellos que versan sobre los orígenes y la existencia de Moisés y de Cristo. Es 
probable que las dudas de Freud para publicar este trabajo tuvieran su origen en su postura 
crítica hacia la religión, además de aquellas referidas a la verdad histórica de los datos que 
disponía para llevar a cabo su análisis. Sobre ambas cuestiones, la religión en sí misma y su 
verdad histórica, seguramente la iglesia católica y algunos especialistas tendrían sus reservas 
frente a los planteamiento freudianos. Yerushalmi (1991) confirma las sospechas. Después de 
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exponer que esta obra recibió desde una adhesión total hasta una condena indignada por ser 
percibida como un ataque a los fundamentos judíos, agrega:  
 
En un plano más moderado fue rechazado casi unánimemente por los eruditos bíblicos 
como una manipulación arbitraria de datos históricos dudosos, y por los antropólogos e 
historiadores de las religiones por descansar sobre supuestos etnológicos hace mucho 
tiempo pasados de moda. (1991, pp. 24-25)  
 
Además de los problemas en su contexto y las complicaciones para fundamentar su obra, 
algunos autores consideran que en Freud existían resistencias internas para darla a conocer. Por 
ejemplo, Rabinovitch (1996) dirá que ésta puede considerarse como la obra de un renegado, una 
declaración de olvido, e incluso de ajuste de cuentas con el padre. Sobre este último punto 
volveremos después. En cuanto a su valor y construcción apunta lo siguiente:  
 
Desconocido y desvalorizado durante mucho tiempo a causa de la rareza de su 
construcción, pero sobre todo a causa de la violencia y de la precariedad factual de sus 
hipótesis (el origen egipcio de Moisés, y más aún, su asesinato), Moisés y la religión 
monoteísta renueva de forma sorprendente la teoría psicoanalítica del padre.        
(1996, p. 7)  
 
Tal vez por las dudas que enfrentaba, y los resabios de los cuestionamientos sobre las 
presuntamente endebles bases científicas en que sustentó sus teorías sobre la horda original, el 
clan de hermanos y el asesinato del padre, temas desarrollados en Tótem y tabú (1913 [1912-
13]), en Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]) Freud reivindica que sus afirmaciones 
no son meras fantasías, aunque admite que el panorama histórico-conjetural con el que trabaja 
es lagunoso y en parte incierto. Para fundamentar su argumentación, defiende que existen 
pruebas de lo que ha desarrollado:  
 
Grandes fragmentos del pasado que aquí enlazamos en un todo han sido atestiguados 
por la ciencia histórica: el totemismo, las ligas de varones. Y otros se han conservado en 
notables réplicas. Así, a más de un autor le ha sorprendido la fidelidad con que el rito 
de la comunión cristiana, en que los fieles incorporan de manera simbólica la sangre y 
la carne de su Dios, repite el sentido y el contenido del antiguo banquete totémico. […] 
No; en nuestra construcción nada hay de invención libre, nada que no pueda apoyarse 




Freud dirá que gran parte del pensamiento primordial olvidado permanece en las sagas y en los 
cuentos tradicionales de los pueblos. Desde su perspectiva, el psicoanálisis ha dado cuenta de la 
manera en que la infancia y las neurosis (como en las zoofobias, en las que simbólicamente se 
teme ser devorado por el padre) resignifican esos tiempos pasados, y así contribuye a llenar 
aquellas lagunas que otras disciplinas no recogen. 
 
Yerushalmi, en un libro con el sugerente título El moisés de Freud. Judaísmo terminable e 
interminable (1991), que remite a la idea de que Freud construye su propio Moisés, critica las 
teorías freudianas, argumentando que Moisés no fue asesinado; de haberlo sido, las Escrituras 
habrían registrado tal crimen como un pecado del pueblo de Israel. En cuanto a su origen 
egipcio, Yerushalmi explica que diversos historiadores han reconocido que efectivamente su 
nombre es egipcio, pero no el personaje. Agrega que aunque en un pasaje de la Biblia (Éxodo 
2:19) Moisés se presenta como tal a dos mujeres que rescató de unos pastores, ello no indica 
sino que se presentó vestido, en lengua y maneras de egipcio. Pero, en opinión de Yerushalmi, 
eso no es concluyente en el sentido que Freud le otorga.  
 
Al igual que en el caso del padre de la horda primordial, su hipótesis del asesinato de Moisés 
recibió serios cuestionamientos, y varios autores la consideran poco sustentada en los hechos 
registrados por la historia. Freud sin embargo insiste hasta el final en señalar estos supuestos 
actos primigenios de la humanidad como los fundadores de la cultura. Yerushalmi (1991) 
reconoce que la tesis central en Moisés tiene fundamento en lo histórico-vivencial referido a la 
repetición del asesinato del padre primigenio, dejando a un lado la “verdad material”, que en la 
religión tiene muy poco valor. 
 
Como explica Yerushalmi (1991), Freud conoce las críticas que otros han hecho a sus 
planteamientos acerca del asesinato del padre, la cultura totémica y sus consecuencias que el 
psicoanálisis descubre, y por ello aboga por la veracidad de sus fuentes, para mantener su 
verdad. De acuerdo a Yerushalmi (1991), el descubridor del psicoanálisis se obstina por ignorar 
los “hechos”, particularmente al final de Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]), en 
donde reivindica la tesis de Robertson Smith, según la cual el banquete totémico remite al 
ceremonial del parricidio, y a su vez, la eucaristía cristiana sería la repetición del ceremonial 
totémico y por lo tanto del parricidio: tres tiempos y tres formas de expresión de un hecho en 
tres momentos de la existencia humana.  
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Freud defiende con fuerza su posicionamiento. Reivindica su papel de psicoanalista y su derecho 
a extraer de la etnología aquello útil para el psicoanálisis. Apunta que lo novedoso no es 
necesariamente es un avance, y no reconoce las contradicciones que otros hubieran señalado 
como suficientes para dudar de las tesis de Smith. Quizá por todo lo anterior, Freud comienza 
esta obra refiriéndose a Moisés y la raza judía de la siguiente manera: “Quitarle a un pueblo el 
hombre a quien honra como el más grande de sus hijos no es algo que se emprenda con gusto y 
a la ligera, y menos todavía si uno mismo pertenece a ese pueblo” (Moisés y la religión 
monoteísta, 1939 [1934-38], p. 7). Pero ratifica, a pesar del cuidado con que despliega su 
argumentación, que no podrá ceder a esas razones como para no emprender el análisis que se 
ha propuesto. 
 
Otro autor que analiza esta obra es Belinsky (1991), quien plantea que en esta frase de inicio, del 
modo en que está concebida, el verbo quitar utilizado por Freud corresponde también a destruir. 
Con esta obra se destruye una creencia, iniciando la muerte de una gran ilusión que un pueblo 
ha mantenido por mucho tiempo. En general, el psicoanálisis tiene esa función: quita, destruye, 
desmonta creencias e ilusiones. En lo referido al tema del padre eso es muy evidente. 
 
Según Strachey, es el tercer ensayo de Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]) –el más 
controvertido y amplio– el que Freud retiene para su publicación hasta que se encuentra en 
terreno más seguro, Inglaterra, después de que el nazismo lo ha obligado a mudarse de país. 
Para entender mejor su actitud, es preciso remitirse a la emotividad que se despliega en las 
Advertencias preliminares I y II de ese tercer ensayo. 
 
Al inicio de esta última gran obra, Freud analiza lo que es un héroe, entendido como el personaje 
que se enfrenta al poder del padre. Retoma a Otto Rank y su obra El mito del nacimiento del 
héroe, donde se describe que pueblos diversos y con distintos rasgos culturales han otorgado a 
sus héroes nacionales (reyes, príncipes, instituidores de religión, fundadores de dinastías, 
imperios y ciudades), a través de poemas y sagas, rasgos fantásticos que involucran la historia de 
su nacimiento y juventud. Después de citar las características que Rank otorga al héroe, el 
descubridor del psicoanálisis se permite afirmar: “Un héroe es quien, osado, se alzó contra su 
padre y al final, triunfante, lo ha vencido. Nuestro mito persigue esa lucha hasta la época 
primordial del individuo haciendo que el hijo nazca contra la voluntad del padre y sea rescatado 
del maligno propósito de este” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 11).  
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El caso de Moisés encuadra en el tipo de héroe que Freud describe. Según el Éxodo, habría sido 
recogido de las aguas del Nilo por una princesa egipcia. Tras ciertas dilucidaciones sobre el 
origen del personaje en cuestión, cita a Eduard Meyer, quien concibe que el faraón, abuelo 
materno de Moisés, habría sido advertido por vía de un sueño profético que este nieto suyo 
representaría un peligro para él y su reino. Por tal razón decide abandonarlo a las aguas del Nilo 
con intención de que feneciera. Según la construcción freudiana, la versión bíblica y la histórica 
contienen puntos de divergencia que para el interés de este trabajo no es necesario resaltar. Lo 
que sí es notorio es la similitud de este mito con el de Edipo rey, de gran importancia para la 
obra freudiana. 
 
Belinsky (1991) plantea que todo mito encierra un secreto que se anuda a la historia del 
nacimiento del héroe. Esa dinámica es muy parecida a la forma en que emerge la verdad en el 
psicoanálisis, que es siempre secreta y enigmática debido a la represión y el olvido, que a su vez 
tienen mucho de mítico y de ficción. Cuando la teoría psicoanalítica intenta aclarar lo que la 
represión ha ocultado no puede separarse de la ficción y del mito, pues es en éste donde la 
verdad está oculta debido al drama de cambio de familia que ha sufrido el héroe. Esta trama del 
mito no se diferencia de la novela familiar del neurótico, concluye Belinsky (1991). 
 
Sus planteamientos son similares a los de Schoffer (2008), quien al analizar este texto freudiano 
escribe: “La verdad histórico-vivencial es una conjunción entre lo que fue objetivamente vivido y 
lo que retorna desfigurado [...] es una verdad permanentemente invadida por lo que retorna de 
lo reprimido” (2008, p. 171).  
 
Si se concluye que el psicoanálisis se encuentra fuertemente ligado al mito, como está 
demostrado en varias partes de la obra freudiana (el drama de Edipo, el asesinato del padre 
primordial y lo histórico vivencial del mito de Moisés), y que ello le ha brindado resultados 
teóricos, clínicos y metodológicos que no se le pueden regatear, debe otorgarse la razón a Freud 
en su férrea defensa de construir sus teorías utilizando el método de la especulación. Como bien 
señala Belinsky, al analizar el trabajo de reconstrucción llevado a cabo por Freud en lo que al 
padre y la cultura se refiere: “Sin duda, una tarea de esta índole apela mucho a la imaginación y 





Por su parte, Rodrigué sitúa al iniciador del psicoanálisis en el lugar de un hombre crítico y 
ordenado, pero nada satisfecho: “No cabe dudar de que Freud fue un parricida contrariado. 
Primero postuló la pedofilia de los padres, esto es, la predisposición perversa paterna; luego 
montó el derrotero parricida del hombre; trilla que va desde el padre de la horda hasta Moisés, a 
través de Edipo” (1996, p. 462).    
 
4.2.2 MOISÉS DA UNA RELIGIÓN (LA DE UN TIRANO) AL PUEBLO JUDÍO 
Moisés representa un eslabón en la cadena que el padre ha recorrido desde los inicios de la 
cultura. Retoma una religión que había fracasado pero que tenía como cualidad principal 
oponerse al padre para que el hijo lo sustituyera.  
 
Siguiendo la construcción de Freud sobre la historia de Moisés, después de escapar de la muerte 
que le destinó el faraón (su abuelo materno), y habiendo concluido que su origen era egipcio, ya 
adulto le otorga al pueblo judío una nueva religión: “Sigue siendo posible que la religión dada 
por Moisés a su pueblo judío fuera la suya propia, una religión egipcia, aunque no la egipcia” 
(Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 20). Con el resaltado, Freud indica que no se 
trataba de la religión egipcia en los tiempos de Moisés, que tenía como particularidad el 
politeísmo. Por lo tanto ¿en dónde se habría inspirado el profeta para fundar una religión de un 
solo Dios? Freud considera que probablemente dicha religión tuvo su raíz en el imperio de 
Amenhotep, faraón que trató de imponer una religión monoteísta durante su reinado, 
condenada a la desaparición cuando éste murió. 
 
Yerushalmi (1991) advierte que esta relación entre Amenhotep y Moisés había ya sido anticipada 
por Abraham en el ensayo “Amenhotep IV: una contribución psicoanalítica a la comprensión de 
su personalidad y del culto monoteísta de Atón”, al que Freud nunca hace referencia, si bien 
seguramente le era conocido. Conviene retomar las investigaciones freudianas sobre la manera 
en que el monoteísmo fue impuesto primero por Amenhotep y después por Moisés. Amenhotep 
fue un joven faraón que reinó durante 17 años en una época de gran poder del Imperio Egipcio, 
y trató de imponer una religión que contrariaba los hábitos milenarios de su pueblo:  
 
Era un monoteísmo riguroso, el primer ensayo de este tipo en la historia universal hasta 
donde nuestro conocimiento alcanza; y con la fe en un dios único nació, 
inevitablemente, la intolerancia religiosa que fuera ajena a la Antigüedad antes y hasta 




El reformador había tomado el ejemplo de su padre, el rey anterior, y quién había impuesto la 
adoración al sol como consecuencia quizá de una pugna con un rey rival. El nombre asignado al 
astro solar devenido dios fue el de Atón. Paralelo a la instauración de la nueva religión, Egipto 
crecía en poder político conquistando naciones vecinas, lo que hacía inevitable que ambos 
fenómeno se combinaran, haciendo también posible que las influencias de otras naciones 
fortalecieran el monoteísmo, y que el nuevo dios trascendiera fronteras. La aportación más 
importante de Amenhotep fue considerar al sol como único Dios: “Aportó algo nuevo, lo único 
en virtud de lo cual la doctrina del Dios universal se convierte en monoteísmo: el factor de la 
exclusividad. En uno de sus himnos se declara directamente «¡Oh, dios único junto al cual no 
existe ningún otro!»” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 22). 
 
Freud deduce que durante el gobierno de este faraón se persiguió a quienes se oponían a su 
dios. Amenhotep se cambió el nombre por el de Ikhnatón, como una forma de renunciar a aquel 
que incluía la representación del dios Amón, cuya religión practicaban los sacerdotes de Tebas 
en oposición a la nueva creencia. Así incluyó en su segundo nombre la representación del dios 
sol. Se puede concluir que como líder se identificaba con el dios que él mismo había inaugurado. 
Como una forma de enterrar en el olvido la antigua creencia, mandó cerrar templos y 
desaparecer las inscripciones en donde se leyera el nombre del dios que le era repudiado, 
incluyendo aquellas donde se encontrara el de su antecesor, Amenhotep III, que fue su padre. 
 
Ikhnatón terminó por cambiar su residencia, al tiempo que los seguidores de Amón fueron 
obligados a cerrar templos, a dejar de oficiar sus servicios divinos y les fueron expropiadas sus 
propiedades. Freud considera que la actitud del faraón despertó fuertes sentimientos entre los 
suyos: “No es asombroso que estas medidas de Ikhnatón despertaran, en el sacerdocio oprimido 
y el pueblo insatisfecho, un talante de fanática manía de venganza, que pudo manifestarse 
libremente tras la muerte del rey” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 23).  
 
La lectura freudiana indica que Ikhnatón pretendió convertirse en la figura de dios-padre que el 
futuro de la humanidad, o al menos el pueblo del imperio egipcio, recordara para siempre como 
único. Para lograrlo debía pasar sobre la memoria de su padre, el rey Amenhotep III, y también 
sobre la de su pueblo, borrando la imagen de sus dioses. Esta actitud refleja la ambición de un 
poder absoluto equivalente al que detentó el padre original y que ahora pretenden detentar 
líderes y dirigentes de los países poderosos del mundo.  
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En Ikhnatón se cumple el destino del padre sacrificado a manos del hijo que desea tomar su 
lugar. Si éste es el origen del monoteísmo, entonces finca sus raíces en la muerte y la 
destrucción, lo que la iglesia que lo representa ha hecho por mucho tiempo. El final de Ikhnatón 
fue dramático. Sus sucesores restituyeron al dios Amón: “La religión de Atón fue suprimida, 
destruida y saqueada la residencia de Ikhnatón, y proscrita su memoria como la de un criminal” 
(Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 23). 
 
Freud colige que la religión de Moisés, aquella que transmitió al pueblo judío, tenía tal 
precedente egipcio: “Arriesgaríamos ahora la inferencia: si Moisés era egipcio y si transmitió a 
los judíos su propia religión, fue la de Ikhnatón, la religión de Atón” (Moisés y la religión 
monoteísta, 1939 [1934-38], p. 24). Pero también reconoce que ningún texto revisado por él 
sabe indicar el camino de tal influencia.  
 
Vale preguntarse ¿qué tipo de rey-padre llegó a ser el faraón Ikhnatón? Este rey egipcio 
representa la figura de un padre tirano, que no reconoce el estado afectivo de su pueblo y sus 
necesidades de impulsar su vida en la ilusión del retorno de un padre todopoderoso, como Freud 
nos hace ver en El porvenir de una ilusión (1927). Constituye también el modelo de padre-
gobernante que impulsa el estado social actual, como el descrito en De guerra y muerte. Temas 
de actualidad (1915). Es un gobernante narcisista que pretende trascender después de la 
muerte, como lo haría cualquier padre por vía de su descendencia.  
 
El reformador Amenhotep pretendió ejercer el papel de héroe al pasar sobre la imagen de su 
padre, rey antecesor, y más todavía, sobre la de los dioses hasta entonces reconocidos por los 
egipcios. Habría logrado imponer el terror, pero no acompañó su intento de reforma y su 
imposición con los elementos necesarios para consolidar una tendencia religiosa. Fue, en ese 
sentido, un padre frustrado. Este faraón encontró una muerte parecida a la del padre original, al 
quedar proscrita su memoria y desaparecer su templo y creencias. Todo ello influyó para que 
Moisés retomara su pensamiento y lo convirtiera en su religión, una que alguna vez fue, sin ser 
la única, la egipcia.  
 
Pero al igual que el padre original, este faraón frustrado no desapareció del todo, y refulge 
gracias a su descendencia (como ocurre con todo padre): en este caso, a través de Moisés. 
Gracias a este nuevo reformador, si se otorga credibilidad a la construcción freudiana, Ikhnatón 
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se impone como la religión del hijo que vence al padre. El padre frustrado renace a la manera de 
la resurrección prometida por la religión católica, a través de Moisés, padre del pueblo judío que 
después será sustituido por Cristo. Ikhnatón es así sólo parte de la cadena de resignificación en 
que se encuentra la historia del padre, que inicia con el padre primordial y desemboca en 
Moisés, según la lectura freudiana.  
 
4.2.3 MOISÉS COMO UN PADRE TIRANO  
En este apartado se analiza la personalidad de Moisés y las razones de la muerte violenta que, 
según Freud, encontró a manos de su pueblo, como ocurrió alguna vez con el padre 
primordial.  
 
Freud relata que el destino de Moisés parece reflejarse desde su infancia en alguna antigua saga 
judía; esto lo conduce a reflexionar que el hijo no sólo compite contra el padre por la madre, 
sino también por obtener el poder del padre, en este caso simbolizado en la corona:  
 
Una de esas sagas describe en expresivos términos cómo la ambición de Moisés se 
expresaba ya en su infancia. Cierta vez que el faraón lo alzó en sus brazos y, jugando, lo 
levantó bien alto, el niñito de tres años le arrebató la corona de la cabeza y se la colocó 
en la propia. El rey se espantó de este augurio y no dejó de inquirir a sus sabios sobre el 
asunto. (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 31)  
 
En la saga, el espanto del rey refleja la imagen del padre cuyo destino será el de ser destronado 
por el hijo. No es de extrañar que esto es justo lo que ocurre en las sociedades que mantienen 
un régimen monárquico: el primogénito varón se convierte en príncipe heredero, sobre cuya 
cabeza un día se colocará la corona, lo cual equivale a destronar (en su caso suceder) al padre. El 
destino del hijo está marcado desde su concepción, como ocurre en toda descendencia: un día el 
hijo será, en más de un sentido, más poderoso que su progenitor. La propia naturaleza se 
encargará de que se cumpla este destino. 
 
El hijo hereda siempre aspectos de carácter del padre. Moisés no escapó a este simbolismo, era 
parecido a Amenhotep. Freud plantea, citando la Biblia, que se le puede reconocer como un 
hombre colérico e irascible. A su vez él hereda a su creación, la religión judía, sus propios rasgos. 
Por eso el padre del psicoanálisis cree que muchos de los rasgos que se encuentran en el Dios 
judío, como la severidad y la implacabilidad, en realidad son rasgos que se pueden atribuir a la 
personalidad de su fundador. 
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Puede concluirse que el padre original de la horda, Ikhnatón, Moisés y el Dios de la religión judía 
comparten las mismas particularidades de carácter. También une al padre original y a Moisés el 
destino de una muerte trágica y la expectativa de su retorno, nacida de la culpa de aquellos que 
ejecutaron su muerte. Incluso se puede afirmar que todo padre, comenzando por el del 
complejo de Edipo que vive cada hijo, es representado de ese modo.   
 
Es precisamente el carácter que se confiere al padre como representación uno de los 
argumentos centrales en esta obra freudiana. De acuerdo a Freud, Moisés, convertido en padre 
conductor de su pueblo, no encontró un final feliz: “Moisés, el fundador de la religión, halló 
violento fin en una revuelta de su pueblo, díscolo y contumaz, que al mismo tiempo repudió la 
religión por él fundada” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 35). Pero fue 
precisamente este asesinato el que “se convirtió en la base de todas las ulteriores expectativas 
mesiánicas [...] se desarrolló en el pueblo judío la esperanza de que volviera de entre los 
muertos aquel tan ignominiosamente asesinado” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-
38], p. 35).  
 
Si las reflexiones freudianas son válidas, entonces se repite la historia y se cierra el círculo. El hijo 
héroe convertido ahora en padre encuentra el mismo destino que él ha prodigado a su 
progenitor –en el caso de Moisés, esto se simboliza en su acto de los tres años–, pero deja como 
herencia el sentimiento de culpa en los que lo han derrotado. De este modo se impone como 
una presencia permanente gracias a su propia caída, igual que ha ocurrido con el padre de la 
horda descrita en Tótem y tabú (1913 [1912-13]). 
 
La muerte que Moisés encuentra a manos de su pueblo se debe a su conducción despótica y 
tiránica, que provocó que éste se rebelara ante el yugo impuesto. El simbolismo en esta historia 
es el mismo que en la del padre de la horda original: se trata de la lucha por el poder. Tampoco 
está alejada de la historia del faraón Ikhnatón, que según pretende Freud habría heredado a 
Moisés la unicidad de Dios, con la salvedad de que el faraón y su dios habrían sido eliminado por 
las reglas de la naturaleza, según se desprende de la lectura freudiana. Su religión fue destruida 
violentamente y eso es suficiente para entender que su desaparición fue acompañada de un 




Respecto del asesinato de Moisés, Freud no descarta que sea un hecho histórico, que en su 
opinión se puede rastrear en la propia Biblia, ya que durante la migración del desierto que ahí se 
narra se presentaron sublevaciones contra la autoridad, que fueron reprimidas por 
mandamiento divino, y en las que mucha sangre fue derramada. Agreguemos aquí la divergencia 
de Yerushalmi (1991), quien indica que de ser verdadero el asesinato habría quedado registrado 
en las Escrituras.  
 
Si bien la posición de Yerushalmi (1991) puede resultar acertada, a Freud no le falta razón 
cuando afirma que el asesinato del patriarca confirma que en él se encarnaba un mando 
temible. También se podría concluir que no todas las sublevaciones tuvieron el mismo final –la 
sofocación de la plebe–, sino que quizá alguna tuvo éxito en eliminar a la figura que 
representaba el poder, en este caso Moisés. 
 
4.2.4 LA NEUROSIS TRAUMÁTICA, LA RELIGIÓN JUDÍA Y EL PAPEL DE LA MADRE EN LA HORDA ORIGINAL 
Freud analiza nuevamente las similitudes entre lo individual y lo colectivo, ahora a partir de la 
instauración de la religión y las neurosis individuales. En ambas el padre es el actor central, 
pero Freud también reivindica el papel de la madre. 
 
Después de discernir el origen, la historia y el final de Moisés, Freud equipara a la religión con las 
neurosis que el psicoanálisis había venido desentrañando, hasta afirmar que la religión puede 
ser descrita como una neurosis de la humanidad; lo que ya había enunciado en El malestar en la 
cultura (1930 [1929]). Para explicar tales similitudes recurre a las neurosis traumáticas. De 
acuerdo a Freud, tanto la neurosis universal expresada por vía de la religión, como las 
individuales, son producto de lo que ha ocurrido con el padre, tanto a nivel filogenético como en 
el desarrollo individual.  
 
Freud describe la manera en que se desarrollan las neurosis traumáticas, recorriendo el camino 
que va desde el trauma hasta la aparición de los síntomas. Es interesante que el iniciador del 
psicoanálisis retome a estas alturas el concepto de lo traumático, con el que según se asienta en 
esta obra arranca la involucración del padre en la trama psíquica individual. Tal parece que 
emprende un retorno a los inicios. En aquel primer tiempo él se situaba como hijo biológico, y 
reflexionaba sobre las relaciones terrenales entre padres e hijos. Ahora que su reflexión se 




Para la época en que escribe Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]), se encuentra en el 
final de su vida. Su obra, el psicoanálisis, está madura, pero su existencia y la de la humanidad se 
encuentran bajo amenaza por los conflictos bélicos y políticos. Freud se sitúa en un doble papel: 
se asume como hijo de una religión, la judía, y de un padre, Moisés, pero también es el padre de 
un esquema de pensamiento que ha impactado al mundo. Esto nos hace pensar que el tema del 
padre fue una obsesión que se le impuso más allá de su voluntad, como bien expresa Rodrigué 
(1996).  
 
En cuanto al desarrollo psicosexual, y para vincular sus ideas con el aspecto social, Freud sitúa 
como un punto importante de sus reflexiones lo que denomina periodo de latencia: “Ahora 
caemos por fuerza en la cuenta de que, a pesar de la diversidad fundamental, entre ambos 
casos, el problema de la neurosis traumática y el del monoteísmo judío, hay empero 
coincidencia en un punto, a saber, en el carácter que se podría llamar latencia” (Moisés y la 
religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 65). En relación al surgimiento de la religión judía, Freud 
considera que existe un periodo después de la desaparición de Moisés en que no se habla de la 
idea de un dios monoteísta como él lo había implantado. Este fenómeno colectivo contiene 
elementos similares a los del periodo de latencia en el desarrollo individual infantil, en el que se 
incubaría la neurosis traumática. El monoteísmo tendría también un periodo de incubación en la 
historia de la humanidad.  
 
Una vez más, se puede observar cómo Freud hace coincidir su lectura de lo actual con lo 
primitivo, de lo individual con lo colectivo, y lleva su conocimiento de las neurosis a un nivel 
social. En todas sus interpretaciones el padre es el actor central. Agrega que así como los 
mecanismos psíquicos del individuo recurren a hechos del pasado por vía de la regresión, en la 
historia de la humanidad los sucesos anteriores toman forma en épocas actuales:  
 
Épocas de un remoto pasado poseen una atracción grande, a menudo enigmática, para 
la fantasía de los seres humanos. Toda vez que están insatisfechos con su presente, –y 
ello ocurre con harta frecuencia– se vuelven hacia atrás, hacia el pasado, donde 
esperan hallar realizado el inextinguible sueño de una edad de oro. (Moisés y la religión 




Una vez que ha descrito los pasos que han de dar las neurosis traumáticas para constituirse 
como tales, Freud invita a pensar que en la humanidad ha ocurrido algo semejante a lo que 
experimenta el individuo:  
 
Vale decir, que también en aquélla [la historia de la humanidad] hubo procesos de 
contenido sexual-agresivo que dejaron secuelas duraderas, pero las más de las veces 
cayeron bajo la defensa, fueron olvidados; y más tarde, tras un largo periodo de 
latencia, volvieron a adquirir eficacia y crearon fenómenos parecidos a los síntomas por 
su arquitectura y su tendencia. (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 77) 
 
Para fundamentar la idea de que los síntomas neuróticos tienen consonancia en la historia de la 
humanidad, resume brevemente sus postulados de Tótem y tabú (1913 [1912-13]), describiendo 
el papel jugado por el padre, los hermanos y la figura totémica en la exacerbación de los 
contenidos sexual-agresivos. Allí, en la horda primitiva y la cultura totémica, se funda la figura de 
padre que devendrá en la religión judía y la propia historia de Moisés. 
  
Aunque Freud trató el tema de la madre en algún momento de su obra, éste tuvo relativamente 
poca relevancia en su pensamiento. Al encarar el análisis de lo que ocurre en el periodo de 
latencia entre la muerte del padre primordial y la instauración de la cultura, emprende un 
análisis que en cierto modo reivindica a esta figura. Refiriéndose al asesinato del padre de la 
horda a manos del clan de hermanos dirá: “Buena parte de la plenipotencia vacante por la 
eliminación del padre pasó a las mujeres; advino la época del matriarcado” (Moisés y la religión 
monoteísta, 1939 [1934-38], p. 79). Freud supone, sin embargo, que la memoria del padre 
pervivió como algo latente, igual que ocurre en el desarrollo individual.  
 
En algún momento difícil de situar aparecieron las deidades maternas, probablemente antes que 
los dioses masculinos. Y por un periodo se mantuvieron a la par dioses y diosas, hasta que 
finalmente se restableció el patriarcado, pero con padres muchísimo menos poderosos que el 
progenitor de la horda. Probablemente, explica Freud, para compensar el poder perdido por las 
madres nacen las deidades maternas. Los dioses masculinos, agrega, aparecieron primero como 
hijos de las deidades maternas y sólo después tomaron identidad propia. Son numerosos al 
principio y ocasionalmente mantienen a un solo dios como el superior, lo que permite que se 




Respecto a la idea del poder perdido de las madres, cabe preguntarse si Freud retoma los 
planteamientos desarrollados en obras anteriores, en donde señala a la madre como la primera 
que tiene contacto con el bebé, y su condición de certísima frente al hijo. De acuerdo a Belinsky 
(1991), la lectura freudiana conduce a la idea de que es la madre quien con su gesto señala a 
quien habrá de suceder al padre de la horda. El propio Freud, en Psicología de las masas y 
análisis del yo (1921), señala que es probablemente el hijo menor el preferido de la madre, a 
quien ella protege de los celos del padre, siendo el destinado a desbancarlo. Así, quien marca el 
lugar del futuro padre es la madre, –aunque no sin el gesto de asentimiento del padre–, y en esa 
marca se encuentra la visión aterradora de la derrota del mandamás actual.  
 
La preferencia de la madre hacia el pequeño despierta celos entre los demás hermanos, quienes 
se hacen eco de la voz de ella que invita a sustituir al padre, y entran en la lucha por ocupar ese 
lugar. Al final de la batalla lo más importante es ser el elegido, no el menor. En el interjuego de 
madre, padre e hijos, está el final del padre. Su muerte no sólo será su último acto, sino también 
el primer recuerdo en los hijos, concluye Freud. 
 
4.2.5 EL PADRE PRIMORDIAL Y EL RETORNO DE LO REPRIMIDO 
El padre primordial se instaura como dios en el pueblo judío gracias al efecto del retorno de 
lo reprimido. Su herencia más importante es el sentimiento de culpa, que debe ser asumido 
por ese pueblo como una condición por haber creído ser el elegido. 
 
En Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]) destacan dos temáticas: las fijaciones en la 
historia familiar, que implican su supervivencia en la psique, y el retorno de lo reprimido después 
de grandes intervalos de tiempo, un pilar del psicoanálisis al que se le ha negado validación, 
lamenta Freud. Gómez (2002) opina que Freud resalta estos temas como un intento de manejar 
su ambivalente relación con la cultura judía y la alemana, y escapar así a la fatalidad de su 
filiación, dado el peligro de los tiempos que corrían. Rodrigué coincide: “Freud, perturbado por 
el problema de sus orígenes, espantado por la virulencia del antisemitismo nazi, intuye que la 
fórmula está en Moisés” (1996, p. 454).  
 
La pregunta que se impone es ¿por qué recurrir a Moisés? Seguramente porque Freud siempre 
buscó los orígenes, y Moisés, sin ser uno de ellos, fundó el pueblo judío, como lo haría un padre 
poderoso. Moisés marca el inicio del monoteísmo judío, y representa por lo tanto la fuente 
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primigenia de las demás religiones occidentales, según lo hace saber Rodrigué (1996). Esto lo 
convierte en un héroe y un padre que corre la suerte de todos los padres, ser vencido.   
 
En cuanto al retorno de lo reprimido, Freud lo resalta para dimensionar su importancia en la 
cultura, que incorpora elementos del pasado dotados de un poder impresionante. De acuerdo a 
Freud, el contenido reprimido del pasado “ejerce sobre las masas humanas un influjo de 
intensidad incomparable y reclama unos títulos de verdad irresistibles, frente a los que 
permanece impotente el veto lógico” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 81).  
 
Freud recurre al dicho lo creo porque es absurdo, citado ya en El porvenir de una ilusión (1927), 
para ilustrar la manera en que el creyente concede valor de verdad a sus creencias. Tal frase sólo 
es comprensible a partir del extravío psicótico, puesto que no se ejerce desde la conciencia. Y 
como es bien sabido, el delirio psicótico guarda en su seno una parte de verdad olvidada que 
acepta desfiguraciones en su contenido con tal de mostrarse en el presente. La verdad que se 
muestra en la psicosis a través de los síntomas liga lo histórico y lo vivencial. Por ello, Freud 
otorga el valor de delirio a la fe religiosa:  
 
Un contenido así, de verdad que se llamaría histórico-vivencial {historisch}, debemos 
atribuir también a los artículos de fe de las religiones, las cuales ciertamente conllevan 
el carácter de unos síntomas psicóticos, pero, como fenómenos de masa que son, se 
sustraen a la maldición del aislamiento. (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-
38], p. 82) 
 
Si se admite la tesis de que el monoteísmo dio sus primeros pasos en el imperio faraónico, lo 
histórico-vivencial que se restablece como fe religiosa, a manera de delirio psicótico en la masa, 
vivió un largo periodo de latencia –muy a la manera del desarrollo infantil– mientras se 
transfería del pueblo egipcio al judío. Pero si se comprende bien la aspiración del pueblo judío de 
ser el elegido de Dios, su origen sería aún más antiguo: “Es la religión del padre primordial, a la 
que se anuda la esperanza de una recompensa, una distinción y, por fin, un imperio universal” 
(Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 82).  
 
El retorno del padre primordial trajo al principio ciertos dividendos al pueblo judío, pero al final 
le significó desventajas, pues se heredaron todos los sentimientos negativos que conllevaba su 
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ejecución. Uno de esos sentimientos fue el de la culpa que invadió a los hermanos después del 
parricidio, y que se hizo notar con toda la fuerza del retorno de lo reprimido. 
 
El pueblo judío debía pagar pues la cuota de culpa que heredó de la muerte del padre 
primordial, como lo explica Freud: “Hasta que al fin alguien de este pueblo judío halló, en la 
absolución de culpa de un agitador político-religioso, la ocasión con la cual una religión nueva, la 
cristiana, se desasió del judaísmo” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 83). Esa 
conciencia de culpa fue llamada pecado original, y éste sólo se podía expiar con la muerte, 
puesto que involucraba, en su origen, un crimen contra Dios. Ese crimen no era otro sino aquel 
que condujo a la muerte del padre original, que después fue elevado a la condición de Dios. 
 
Freud afirma en Tótem y tabú (1913 [1912-13]) y en El malestar en la cultura (1930 [1929]) que 
la conciencia de culpa es la base de la cultura, y que ella misma anuda las bases de la religión, 
como ahora lo ratifica. Esto le permite cuestionar el optimismo que él mismo desplegó en El 
porvenir de una ilusión (1927), cuando concibió que algún día la ciencia podría sustituir la ilusión 
religiosa por la verdad del saber, pues el sentimiento de culpa universal garantiza la existencia de 
las creencias religiosas. En tal sentido, la alienación es y será una condición inherente al ser 
humano. En esa condición se inscribe también la presencia de la autoridad del padre. Esto habría 
sido comprendido por el descubridor del psicoanálisis en El malestar en la cultura (1930 [1929]).   
 
4.2.6 CRISTO: EL HIJO-HÉROE QUE OCUPA EL LUGAR DEL PADRE  
Freud analiza la forma en que Cristo desplaza a Moisés, convirtiéndose en el nuevo padre 
religioso. Este acto de grandes dimensiones culturales es un retorno de lo reprimido, pues se 
repite simbólicamente lo ocurrido en la horda original: el hijo asesina al padre.  
  
Al recaer la culpa en el pueblo judío, a éste le correspondía ofrendar la sangre de uno de sus 
hijos para pagar por la culpa de matar al padre; a cambio, ese hijo del pueblo sería convertido en 
el predilecto de la deidad: “Un hijo de Dios se había hecho matar siendo inocente, y así tomaba 
sobre sí la culpa de todos. Tenía que ser un Hijo, pues había sido un asesinato perpetrado en el 
Padre” (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 83). Freud considera que aquel 
destinado a limpiar la culpa de todos los demás tenía que ser un líder entre los hermanos, pues 
habría sido quien ejecutó la acción del asesinato. Ese líder fue quien se convirtió en el héroe       
–según la versión que Freud retoma de Otto Rank– que venció al padre. Cristo es así el que 
encarna al caudillo, sea porque éste haya existido o porque en cada hermano anidaba el deseo 
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de ser quien matara al padre y se apoderara de su lugar. La segunda posibilidad parece la más 
convincente. 
 
Entre Cristo y Moisés hay similitudes: son héroes, vencen al padre y derraman su sangre por la 
fe, pero Rodrigué (1996) resalta que la obra freudiana no otorga a Cristo la misma relevancia que 
a Moisés, pues mientras que este último desempeñó el papel del profeta fundador del pueblo 
judío, aquel sólo importa en la medida en que su muerte es una repetición de lo ocurrido al 
profeta. De igual manera opina Yerushalmi (1991). Es así que Cristo es el retorno y el sucesor de 
Moisés, pero nunca el fundador. De esta manera Freud otorga un papel fundamental al pueblo 
judío y a sus orígenes, reivindicando su propio orgullo por ser judío, al tiempo que reconoce al 
fundador de su estirpe (a su padre en cierto sentido) como el más –si no es que el único– 
importante. En consecuencia, reivindica también al padre como figura. 
 
Freud descubre que en el entramado de la religión cristiana el apoderamiento del lugar del 
padre por parte del héroe que se convierte en redentor, implica la identificación de Cristo con el 
hijo-líder que deseó o que llevó a cabo el parricidio, y que tenía como aspiración convertirse en 
padre, lo cual desemboca a su vez en la identificación con el progenitor, proceso idéntico al que 
se habría dado durante el desarrollo inicial de la cultura: “Si no existió tal caudillo, Cristo es el 
heredero de una fantasía de deseo incumplida; si existió, es su sucesor y su reencarnación” 
(Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 84). Carece de importancia si este caudillo 
existió en la realidad o sólo en la fantasía; lo que importa es el hecho de que vence al padre en 
alguna de sus representaciones.  
 
La identificación del hijo con el padre está presente en los rituales de la iglesia católica, 
principalmente en la ceremonia de la sagrada comunión. En ella se muestra la parte tierna e 
identificatoria de la relación del hijo con el padre, al incorporar la sangre y carne de esta figura 
primordial. En este ritual se contiene de cierta manera lo correspondiente a la parte agresiva, 
que se muestra en todo su esplendor al profundizar en las implicaciones que tiene la sustitución 
del padre por el hijo, al instaurarse la religión cristiana. 
 
La agresión se había instalado por primera vez en el pueblo judío cuando dio muerte a su líder 
padre Moisés, acción que resignificaba el asesinato del padre original. El pueblo judío se hizo 
elegir como hijo de Dios mediante la muerte violenta de su guía, tal como el clan de hermanos 
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había matado a su padre. Así se explica que en este conglomerado humano haya renacido el 
deseo de reparar el daño aportando para ello la sangre del hijo que habría de lavar la culpa de 
toda la humanidad. Pero el deseo de ocupar el lugar del padre no sólo se instauró en Moisés, 
que reencarnó al padre original y se convirtió en mesías, sino también en Cristo, que sustituyó a 
Moisés. Esa sucesión es trágica y de allí se puede deducir que ocupar el lugar del padre es un 
acto peligroso, pero otorga pertenencia, como en el caso del pueblo judío.  
 
Freud agrega que la sangre de Cristo que lava la culpa y permite la redención humana es un 
elemento que impulsa el éxito y la universalidad de la religión ahí nacida. En cambio, los judíos 
se reservaron para sí la exclusividad de ser el pueblo elegido por Dios. Una forma de mantener 
tal condición es la marca de la circuncisión, acto que señala al pene del hijo y que remite a una 
especie de castración –y que habría que analizar si tiene alguna significación especial por 
tratarse del órgano viril.  
 
Freud concluirá que la instauración del monoteísmo que caracteriza a la religión cristiana es el 
reflejo de la vieja religión de Atón, aunque con matices. A diferencia de la religión del dios de 
Ikhnatón y la judía, la cristiana no establece un monoteísmo del todo radical, pues integra 
rituales de otros pueblos, absorbiéndolos entre sus ideales. Asimismo restablece a la divinidad 
materna y suma como subordinados a otras figuras del politeísmo. Freud también apunta que en 
el seno del cristianismo lo supersticioso, lo mágico y lo mítico encuentran un lugar. Todo lo 
anterior provocó que la religión judía pasara a ser un fósil y el retorno de lo reprimido se 
consumara en la nueva religión, el cristianismo. El advenimiento del cristianismo sobre el 
judaísmo es la reproducción de la imposición de Amón sobre Ikhnatón en el pueblo egipcio. Todo 
esto indica que entre los pueblos la lucha por hacerse del lugar del padre es permanente, y uno 
de sus frentes es la religión.  
 
El retorno de lo reprimido como un proceso al que está condenada la humanidad sitúa a Cristo 
como la encarnación del padre en todos sus sentidos, tanto en el lugar del padre original como el 
de Moisés. Cristo ha llegado a ocupar el lugar del padre por la única vía posible: primero es hijo, 
después se convierte en héroe y finalmente se instaura como la poderosa figura paterna.  
 
Cabe destacar que lo que vuelve perdurables y sumamente poderosas a las tres figuras aquí 
tratadas (padre original, Moisés y Cristo) es la muerte violenta que sufren a manos de sus hijos, 
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reales o simbólicos, quienes acaban por experimentar un gran sentimiento de culpa por su acto. 
Esto ratifica que el padre está destinado a perder su lugar y poder ante el hijo, y esa es una 
constante que se reproduce tanto en la evolución de la especie como en la del individuo. 
 
Al respecto, Belinsky (1991) es contundente al afirmar que el acto fundador de la cultura se 
repite de manera permanente en la cultura actual, que hace de cada padre un padre muerto y 
de cada hijo un asesino involuntario. Esto se reproduce en el desplazamiento que Cristo llevara a 
cabo sobre Moisés, que en el fondo significa una búsqueda interminable y a la vez infructuosa. 
La continua búsqueda del padre por parte de la humanidad, como se puede comprobar en esa 
sucesión que Freud define, está destinada al fracaso, en la medida en que el lugar del padre no 
puede ser ocupado. Como explica Rabinovitch (1996): “¿Qué es, pues, un padre? Es lo que es 
asesinado y comido crudo por sus hijos. Debido a que es asesinado y comido nunca será 
reemplazado; el lugar del padre permanece en adelante vacío” (1996, p. 21). 
 
Belinsky (1991) dirá que cuando los hermanos mataron y devoraron al padre, “[...] mataron 
también la sucesión, acabaron para siempre con la hegemonía absoluta de la temporalidad 
cíclica y abrieron la posibilidad de un tiempo único, lineal, irreversible” (1991, p. 299). En ese 
tiempo lineal e irreversible que los hermanos inauguraron, el lugar del padre queda vacío, 
provocando que el retorno del padre esté condenado a ser un acto fallido. El vacío que el padre 
dejó mueve y moverá siempre a la humanidad a construirse guías y redentores, buscando 
incesantemente su retorno. De este modo está garantizado que la culpa que se despertó en los 
hermanos en los albores de la cultura permanezca fijada y retorne en lo reprimido en cada hijo; 
tenderá a reproducirse en el drama edípico y en los grandes eventos de alcances regionales, 
nacionales y a aquellos que involucran a más de una nación o raza. De acuerdo a Freud, el último 
evento de dimensiones culturales gigantescas fue el de Cristo.  
 
En sus reflexiones sobre la muerte del padre a manos de los hijos, Belinsky (1991) propone una 
pregunta novedosa: ¿qué deseaba el padre?, y conjetura que en algún momento de la sucesión 
el padre también quiso su muerte, siendo así el asesinato un cumplimiento de deseo. Esto se 
confirma en la historia de Cristo, quien desea su propia muerte, y por tanto su asesinato no es 
sólo tal, sino también un deseo cumplido que le garantiza la inmortalidad. Podría agregarse que 
ese sentimiento de Cristo se puede observar en todo padre que en su deseo narcisista busca la 
inmortalidad a través de su descendencia.  
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4.2.7 MOISÉS, CRISTO Y EL DESTINO DEL PUEBLO JUDÍO COMO REPETICIÓN DE LO ARCAICO 
En este apartado se revisan los mecanismos psicológicos que según Freud permiten que el 
pueblo judío sea el destinatario de la repetición de la historia de muerte que se concreta con 
el padre. Algunos autores cuestionan esta interpretación freudiana. 
 
Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]) es una obra que liga el destino del pueblo judío 
a su personaje principal, Moisés. Además sitúa la importancia de Cristo en la instauración de una 
nueva religión. Pero sobre todo muestra cómo Freud busca reivindicar su pertenencia a una raza 
que se encontraba –como él mismo– fuertemente perseguida. Las reflexiones freudianas 
vertidas en ella pueden ser aplicadas a su necesidad de explicarse a sí mismo envuelto en el 
torbellino de su actualidad y de su propia historia.  
 
Freud se pregunta por qué precisamente con el pueblo judío ocurren los hechos que devienen 
en la religión cristiana, lo que al mismo tiempo es una forma de preguntarse por qué la raza judía 
vive los embates de la guerra y del nazismo. Desde su perspectiva: “El destino había aproximado 
al pueblo judío la gran hazaña y el crimen atroz del tiempo primordial, el parricidio, dándole la 
ocasión de repetirlo él mismo en la persona de Moisés, una sobresaliente figura paterna” 
(Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 85). Se trató de una actuación y no de un 
recuerdo: el pueblo judío actuó a la manera en que el neurótico lo hace frecuentemente en el 
tratamiento psicoanalítico, dirá Freud. La muerte de Moisés a manos de su pueblo preparó el 
terreno para el siguiente hecho relevante, el asesinato de Cristo, también como una actuación.  
 
Freud agrega que sobre Cristo se sabe poco y resulta difícil desentrañar si fue el gran maestro 
que se dice o su muerte lo revistió de tales caracteres. Lo que es indudable es que era 
reconocido por un pequeño número de hombres partidarios de Judea como el Hijo de Dios y 
como mesías. Debe recordarse lo que Yerushalmi (1991) y Rodrigué (1996) afirman, que Freud 
otorga poco valor a la obra de Cristo, encumbrado gracias a su muerte en la cruz. Tal vez por ello 
Freud no deja de insistir en que el personaje central es Moisés, de modo que conjetura que el 
arrepentimiento por su asesinato es el que sirvió de impulso al nuevo mesías para que en su 
fantasía llevara a su pueblo a la redención y el imperio universal:  
 
Si Moisés fue este primer Mesías, Cristo es su sustituto y sucesor, y entonces Pablo 
podía apostrofar a los pueblos con cierta justificación histórico-vivencial: “¡Ved! El 
Mesías ha vuelto realmente, ha sido muerto ante nuestros ojos”. Y, por tanto, también 
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en la resurrección de Cristo hay cierta verdad histórico-vivencial, pues era (Moisés 
resurrecto, y, tras él), el padre primordial retornado, de la horda primitiva; glorificado y 
situado, como hijo, en el lugar del padre. (Moisés y la religión monoteísta, 1939 [1934-
38], p. 86) 
 
En relación al efecto que sobre el pueblo judío ha tenido la muerte del padre primordial 
personificado primero en Moisés y luego en Cristo, Freud dirá que se le ha reprochado haber 
dado muerte a Dios, lo cual permanentemente niega, pues más bien lo ha hecho renacer. A 
diferencia del pueblo judío, los demás aceptan haber matado al padre, lo que se traduciría en la 
confesión que los limpia de culpa. El efecto es que el pueblo judío es culpado por la muerte del 
padre pero al mismo tiempo es envidiado por los otros pueblos que también se asumen como 
hijos de dios, pero que no gozan del privilegio de ser los preferidos, despertándose los celos 
como en toda relación de hermanos.  
  
Yerushalmi (1991) apunta que la lectura de Freud sobre la figura de Moisés, parece indicar que el 
pueblo judío es doblemente elegido, pues lo eligió Moisés, y sobre ellos recae la elección del 
retorno de lo reprimido en torno al drama del padre primordial. Esta apreciación es consecuente 
con la construcción freudiana de que tanto en la masa como en el individuo permanecen huellas 
mnémicas inconscientes que facilitan el retorno de lo reprimido. En tal sentido se podría decir 
que la historia del padre individual marca al hijo, igual que el padre original marca a la 
humanidad, tanto en los privilegios como en las desventajas; por ello la siguiente cita de Freud 
referida a Moisés y los judíos: “A él le debe este pueblo su tenaz vitalidad, pero también buena 
parte de la hostilidad que ha experimentado y todavía experimenta” (Moisés y la religión 
monoteísta, 1939 [1934-38], p. 103). Es la herencia del padre traducido en bagaje cultural 
ineludible. 
  
Freud destaca que en la cultura, tanto en lo individual como en lo social, se repiten sucesos con 
idéntica significación, como el asesinato de la figura paterna a manos de los hijos: el padre de la 
horda original, Moisés como padre del pueblo judío, y Cristo como padre de quienes profesan la 
fe cristiana: “[...] la coincidencia entre el individuo y la masa es en este punto casi perfecta; 
también en las masas se conserva la impresión {impronta} del pasado en unas huellas mnémicas 




La herencia arcaica ofrece no sólo predisposiciones, sino contenidos de lo vivenciado por las 
generaciones anteriores. Estos contenidos serían transmitidos de generación en generación a 
través de huellas mnémicas que no requieren de una comunicación de boca en boca. Así, Freud 
afirma: “[...] no vacilo en declarar que los seres humanos han sabido siempre –de aquella 
particular manera– que antaño poseyeron un padre primordial y lo mataron” (Moisés y la 
religión monoteísta, 1939 [1934-38], p. 97). De este modo la humanidad parece estar condenada 
a repetir la historia de manera cíclica, como lo hace el neurótico. 
 
De acuerdo a Freud, para que un recuerdo ingrese en la herencia arcaica es preciso que el suceso 
tenga suficiente importancia, o que se repita con frecuencia; ambas condiciones se cumplen en 
el caso del parricidio original. Esa herencia arcaica se activa y se desfigura, nos dirá la lectura 
freudiana, en cada repetición real del hecho. La muerte de Moisés y la de Cristo ilustran bien 
esta situación. En cuanto a la repetición en lo individual, se refleja en las vivencias que a diario 
experimenta el niño durante su desarrollo frente a sus progenitores. De acuerdo a Freud, sólo la 
explicación de la existencia de una herencia arcaica fundada en las huellas mnémicas permite 
entender la compulsión que entraña toda tendencia religiosa, pues si estuviera fundada 
solamente en la comunicación sucumbiría como cualquier noticia que llega de fuera. 
 
La teoría freudiana de las huellas mnémicas es cuestionada por Rodrigué (1996), quien opina 
que es innecesaria, y califica esta hipótesis junto con la latencia individual y colectiva como las 
más problemáticas y poco convincentes de este trabajo. De acuerdo a Rodrigué, en lugar de 
recurrir a las huellas mnémicas, es necesario admitir que todo acontecimiento importante es a la 
vez fundador y transgresor. En ese carácter liquida y funda una nueva ley, y aunque sea 
reprimido sobrevive como organizador de fantasías y conductas colectivas. Tort (2005) también 
cuestiona este planteamiento y afirma que Freud recurre a las huellas mnémicas como una 
forma de transmisión porque busca, fallidamente, otorgar cientificismo a sus planteamientos.  
 
Por su parte, Lemérer considera que las afirmaciones freudiana sobre las huellas mnémicas y la 
repetición del drama paterno tanto en lo individual como en lo colectivo, se relacionan con la 
preocupación de Freud –convertido en patriarca de los psicoanalistas, ayudado por su edad y su 
experiencia– por la futura transmisión del psicoanálisis, puesto que la vigencia de éste se ve 




¿Bajo qué forma se transmite aquello que ha sido olvidado? ¿Cómo se transmite una 
gran tradición a pesar de los caprichos del destino? […] En esta tercera parte [de Moisés 
y la religión monoteísta] está en juego la transmisión de la verdad descubierta por el 
psicoanálisis [...] La cuestión de cómo se forma y se transmite una tradición, de cómo la 
sabiduría recibida y olvidada puede retornar y triunfar sobre la barbarie del dios de los 
volcanes, está en el centro de ese trabajo. (1996, pp. 75 y 77) 
 
4.2.8 FREUD, LAS REMINISCENCIAS DEL PADRE Y MOISÉS 
En este apartado se revisan las razones personales que algunos autores encuentran detrás de 
la escritura de Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]). El autor principal será 
Yerushalmi (1991), que analiza las relaciones de Freud con su progenitor, en el contexto racial 
e histórico del que descienden. 
 
Someter a análisis la personalidad de Freud aplicando sus propios postulados, y buscar con ello 
las razones internas por las que edificó su gran obra, es una tentación que no todos en el mundo 
psicoanalítico y otros campos del saber pueden resistir. Lemérer (1996) afirma que el primer 
intento apareció en 1929, titulado El complejo trágico de Freud: un análisis del psicoanálisis, 
escrito por Charles Maylan, autor que junto a su obra han quedado en el olvido.  
 
Sin embargo, Yerushalmi considera importantes algunas afirmaciones de Maylan acerca de la 
relación de Sigmund con Jakob, su padre: “La fuerza que impulsa al libro consiste en mostrar que 
los defectos del psicoanálisis tienen su origen en el complejo paterno de Freud, complejo que 
nunca logró resolver y que las más de las veces reprimió” (1991, p. 128). Yerushalmi (1991) 
puntualiza que en el libro se hace referencia a la escena infantil en que Freud fue reprendido por 
orinar en la recámara de sus padres. También se alude a los sueños que el descubridor del 
psicoanálisis analizó durante su obra, que Maylan atribuye al supuesto complejo de castración y 
odio al padre que Freud experimentaba. De igual manera, se afirma que el psicoanálisis nace de 
la tortura, la humillación y la sed de venganza centenaria de una raza (la judía) poco afable. 
 
Pero más allá de la orientación poco amable que Maylan despliega contra Freud y su trabajo, su 
obra revisa temas que continúan vigentes: la figura paterna, el origen judío y las particularidades 
que estas dos situaciones entrañan en la obra freudiana. Yerushalmi (1991) reconoce que este 
estudio otorga un valor de gran alcance al psicoanálisis freudiano, pero también deja en claro 




[La obra de Maylan] ofrece un paradigma del uso y abuso de la aplicación del 
psicoanálisis a Freud y [...] es el inadvertido predecesor de los muchos intentos en el 
futuro de esa naturaleza. No todo en este curioso y malicioso libro es tonto o maligno. 
Que el autoanálisis de Freud, aunque heroico, estaba lejos de ser completo es algo que 
supimos o deberíamos haber sabido desde el principio. (1991, p. 131)  
 
Yerushalmi (1991) recurre a la lacónica respuesta que Freud envió a Maylan después de 
supuestamente haberse enterado de la existencia de su libro, la cual fue enviada en forma de 
cita de una obra de Shakespeare “me enseñaste el lenguaje; y el provecho que saco de él es que 
sé cómo maldecir”, y aprovecha para advertir que todo el que desea acometer la tarea de 
psicoanalizar a Freud a través de su propia obra debe atenerse a ella. Respecto de la imagen de 
Moisés que Freud concibe, afirma que todo intento de análisis debe comenzar por entender la 
naturaleza de la identidad judía de su descubridor. Tal vez por eso al principio de su análisis 
Yerushalmi (1991) recuerda aquel suceso que el mismo Freud relata, en el que su padre es 
agraviado por un cristiano que le avienta el gorro al lodo y que obtiene por toda respuesta el 
sereno acto de recoger el objeto tirado. 
 
Freud, intuye Yerushalmi (1991), habría escuchado más historias por boca de sus padres en 
donde los judíos eran maltratados. En particular, resalta la imagen que el pequeño Sigmund se 
formó de su progenitor, y que de adulto narra: se sintió sacudido por la conducta antiheroica de 
aquel hombre grande y fuerte que lo conducía de la mano. Para el niño Sigmund, en ese acto 
sumiso ante su agresor, su padre no era el héroe que todo infante se representa de esta figura, 
que en este caso particular debería defender los orígenes raciales. 
 
Al indagar en etapas posteriores de la vida de Freud, Yerushalmi (1991) descubre que de su 
infancia y adolescencia se sabe poco –pues él mismo se encargó de ocultar mucho. Luego se 
pregunta quién era Jakob Freud, el padre de Sigmund, y encuentra que fue un hombre cargado 
de culpas por las fallas que tuvo al ejercer la tradición judía. En el trato con Sigmund fue 
bondadoso, le reconoció su gran inteligencia desde temprana edad, lo alentó a superarlo y se 
sentía orgulloso de sus logros. Yerushalmi (1991) afirma que la relación padre-hijo de Jakob y 
Sigmund siguió el arquetipo de los padres inmigrantes judíos de aquel tiempo, y agrega: “Todos 
estos hijos fueron, en cierto sentido, asesinos del padre” (1991, p. 139). Esos descendientes, 
continuará, sienten una culpa casi innata por el hecho de ir mucho más allá que el progenitor, lo 
que no se relaciona únicamente con el deseo edípico por la madre. 
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Yerushalmi (1991) describe que Jakob era un padre que enseñó a Sigmund a acercarse a la Biblia 
como un texto sagrado: así aprendió a leerla, a reconocer pasajes importantes y también 
aprendió hebreo. Todo esto lo hizo al final un hombre más creyente de lo que se reconocía a sí 
mismo. Gómez (2002) parece compartir la interpretación de Yerushalmi (1991), y advierte que 
Freud da un trato ambiguo a los textos bíblicos, cuestionándolos a veces severamente y 
aceptándolos ingenuamente en otras ocasiones, como se observa en Moisés y la religión 
monoteísta (1939 [1934-38]). Puede entenderse que esta actitud de Freud se debe a su 
inconsciente cercanía con los escritos sagrados, sobre todo si se toma en cuenta la reflexión de 
Yerushalmi (1991). 
 
Asumiendo que existe poca información sobre la relación en su infancia entre Sigmund y su 
padre Jakob, Yerushalmi (1991) deduce –rastreando insinuaciones y fragmentos de su obra y 
vida adulta– que Freud proyectó una imagen de sí en cuanto al judaísmo como religión y como 
origen que es seriamente cuestionable: “Más allá de los detalles, la violencia misma de su 
rechazo de la creencia y el ritual religioso judíos debe despertar nuestra más profunda sospecha” 
(1991, p. 147). Después de insistir en varios pasajes que a decir del autor demuestran que Freud 
estaba más apegado a la cultura y a la religión judías de lo que reconocía, invita a interpretar 
esta obra a partir de un hecho íntimo que tiene como actor principal al padre: “En 1891, cuando 
Freud cumplió 35 años, su padre le hizo un regalo inusual. Había encuadernado en cuero la Biblia 
Philippsohn que Sigmund estudió en su niñez y ahora se la daba con una elaborada inscripción 
hebrea compuesta por él” (1991, pp. 152-153).  
 
Este acto, agrega, es un símil de lo ocurrido a Moisés cuando recibió las tablas de la Ley y las hizo 
añicos al descender del monte Sinaí por encontrar al pueblo judío adorando al becerro de oro; 
recibe unas segundas cuando el pueblo de Israel se arrepiente y retorna a la adoración del Dios 
verdadero. La dedicatoria de Jakob a Freud hace referencia explícita a las tablas de la ley, y lo 
llama a retornar a la lectura de la Biblia, la cual, le dice, está llena de sabiduría. Culmina con una 
declaración de amor eterno a su hijo Sigmund.  
 
Yerushalmi (1991) interpreta que la declaración de amor paterno va acompañada de un 
reproche encubierto y hasta de ira contenida del padre al hijo por haber abandonado la fe 
paterna, como se puede entrever en el siguiente pasaje de la dedicatoria: “Una visión del 
Todopoderoso tuviste; escuchaste y te empeñaste en hacer, y te remontaste en las alas del 
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espíritu” (1991, p. 153). Esto podría ser visto como un mandato del padre a que el hijo retorne, y 
es allí donde se gesta el envolvimiento de Freud con la figura de Moisés. Su primer intento de 
retorno será en el ensayo El Moisés de Miguel Ángel (1914), texto del que no reconoció su 
autoría al momento de publicarla. Debe recordarse también que tuvo serios titubeos para 
publicar Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]), y aunque es cierto que pudieron influir 
las condiciones peculiares en que esta obra fue concebida, también puede entenderse como 
parte de las resistencias a asumir el mandato paterno de reconciliación con los orígenes y la 
herencia cultural.  
 
En lo que respecta al estudio El Moisés de Miguel Ángel (1914), Yerushalmi (1991) destaca el 
interés de Freud en la manera en que Moisés sostiene las tablas, protegiéndolas de no caer, 
luchando por contener su ira contra el pueblo judío que reniega de su creencia. Retoma también 
los sentimientos de Freud cuando se identificó con la turba culpable sobre la que recaía la 
mirada airada del personaje, mientras observaba la escultura de Miguel Ángel. Yerushalmi 
(1991) concluye que ese Moisés observado por Sigmund –que asumiéndose como parte de la 
turba se convierte en hijo– representa a su padre Jakob, ante quien se siente culpable por no 
haber cumplido su mandato de regresar a la Biblia, como le ordenaba en la dedicatoria. Su culpa 
es pues, dice, netamente judía. La ira contenida que Freud ve en Moisés es la misma de Jakob en 
la dedicatoria. 
 
Yerushalmi (1991) reconoce que el análisis de Moisés y la religión monoteísta (1938 [1934-38]) 
no puede reducirse sólo a una interpretación de las motivaciones internas de su autor. En 
sentido manifiesto, Freud estaba obsesionado con este personaje por el gran interés que sentía 
por descubrir enigmas, la pasión por la explicación y la excitación que le representaba el 
descubrimiento.  
 
Yerushalmi (1991) tiene razón, Freud era un hombre que toda su vida buscó desentrañar 
enigmas. El iniciador del psicoanálisis fue, a la manera de Moisés que dio una religión a un 
pueblo que no era el suyo, un extranjero que aportó el psicoanálisis al mundo. Freud se funde 
con Moisés al preguntarse cómo los judíos llegaron a ser lo que son. Es así, dice Yerushalmi 
(1991), que a sus setenta y ocho años decide retomar el estudio de la Biblia, como una forma de 
obedecer el mandato del padre que le había sido dado a los treinta y cinco. Moisés y la religión 
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monoteísta (1939 [1934-38]) es el resultado de la obediencia tardía de Sigmund al mandato de 
Jakob. Lo obedece después de muerto y sólo estando él mismo cerca del final de su vida.  
 
En Freud se cumple la premisa de que el padre muerto triunfa sobre el hijo, como ocurrió en la 
horda primordial. Una acotación de Yerushalmi (1991) lleva a entender sin embargo que el padre 
del psicoanálisis mantiene cierta independencia con respecto a su padre, al no cumplir 
completamente el mandato, pues rechaza la verdad material y se refugia en lo histórico 
vivencial. Pero esa no la única forma en que intentó escapar a la influencia paterna. Yerushalmi 
(1991) considera que el hecho de proponer que Moisés era egipcio era otra forma de huir de su 
progenitor.  
 
Casi todos los autores revisados coinciden en que el padre de Freud ocupó un lugar muy 
importante en la construcción de su imagen de Moisés. Probablemente por eso la obra que 
analiza su personalidad había sido olvidada por algún tiempo, como Rabinovitch (1996) lo da a 
conocer. Esta actitud de Freud es una señal de que el padre es para la humanidad una figura 
tenebrosa, enigmática y difícil de atrapar. Rodrigué (1996) cita a Robert Marthe para resaltar 
que el psicoanálisis nace de la muerte del padre de su descubridor, da un gran círculo y se cierra 
con Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-38]), con una gran visión del parricidio judío.  
 
Aunque puede otorgarse credibilidad a la versión de que Freud obedece tardíamente a su padre, 
es más convincente lo que Rodrigué (1996) propone, coincidiendo con Robert Marthe: Freud no 
quiso ser hijo de nadie sino de su propia obra, y a la manera del padre primordial se coloca como 
un fundador, en un punto de quiebre de la cultura. Debe, finalmente, reconocerse que el 
descubridor del psicoanálisis es independiente del padre en la medida en que es hijo, y que 
como tal, permanece en la búsqueda constante –igual que cualquier hijo–, de ese lugar vacío 












Después de discurrir a lo largo de esta tesis sobre las reflexiones freudianas referidas al tema del 
padre, se hace necesario destacar, de lo expuesto, lo más relevante. Aunque significa una cierta 
manera de culminar esta tarea, también representa la apertura de ideas para elaboraciones 
futuras, entendiendo que en la búsqueda del conocimiento no existen cierres definitivos.  
 
1. El tema del padre es uno de los más polémicos y controvertidos de la obra freudiana. 
Remueve los cimientos de la moral, de la religión y sobre todo del conocimiento científico y 
filosófico. Para el psicoanálisis, en particular, representa un andamiaje que facilita a Freud 
engarzar teórica y clínicamente fenómenos de gran trascendencia, entre los que destacan: la 
sexualidad y la enfermedad mental a partir del descubrimiento del lugar que ocupa el padre 
frente a la histérica; el aparato psíquico al imponerse el superyó como un representante interno 
de la prohibición nacida de la castración; el desarrollo psíquico individual al comprender el papel 
del padre durante el complejo edípico; el nacimiento de las reglas sociales de convivencia, en el 
entendido de que las normas morales son producto de la culpa por el parricidio ocurrido durante 
el tiempo de la horda original; y finalmente la evolución cultural y religiosa de la humanidad, al 
descubrir que la necesidad de dios es una búsqueda incesante del padre al que dieron muerte 
los hijos convertidos en el clan de hermanos.  
 
2. El padre asoma como un bosquejo en los intereses de Freud desde su juventud. Al pretender 
centrar su interés en la “investigación natural” y desentrañar los “documentos milenarios de la 
naturaleza” buscaba cuestionar lo establecido hasta ese momento por el saber de su tiempo, lo 
que le implicaba enfrentarse con una forma de poder que detenta un derivado del padre, el 
saber científico. Su pretensión fue lograda al desentrañar temas extremadamente polémicos 
para la humanidad y al remover al padre del lugar en que la cultura de su tiempo lo colocaba. La 
noción de padre es una antes de Freud, y otra después de él.   
 
3. Existen indicios de que el tema del padre se le presentó a Freud desde antes de que 
descubriera el psicoanálisis. Ocurrió durante su estancia en el hospital de La Salpêtrière con 
Charcot, al observar el fenómeno de la hipnosis, donde el hipnotizador asume el lugar de líder-
padre que ordena y el hipnotizado el de hijo que obedece ciegamente. También al darse cuenta 
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de ciertas reacciones que involucraban contenidos sexuales en pacientes a los que se les 
inducían los síntomas histéricos. 
 
4. En esta tesis se plantea que la teorización propiamente dicha del padre por parte de Freud se 
compone de cuatro acepciones o tiempos: a) el padre de la teoría del trauma y de la seducción; 
b) el padre de la sexualidad infantil durante el complejo edípico; c) el padre de la horda 
primitiva; y d) el padre que retorna representado en ciertas formas de expresión de la cultura y 
la religión cristiana. 
 
5. Las dos primeras acepciones corresponden a teorizaciones producto del ejercicio clínico de 
Freud, particularmente en lo relacionado con la histeria. Para llegar a estas construcciones le fue 
preciso enfrentarse a severos cuestionamientos de su entorno científico y social. 
 
6. La teoría de la seducción (acepción a), creada a partir de 1895, facilitó la primera teorización 
sobre el padre. Nace de la confesión de la histérica de que ha sido seducida por su progenitor 
durante la infancia, lo que hace creer a Freud que allí se encuentran los orígenes de esta 
enfermedad. Gracias a este descubrimiento Freud se crea una primera imagen teórica de un 
padre perverso y desbordado sexualmente. Los casos clínicos que ilustran este periodo son los 
de Emma y Anna O., trabajados en 1895. Entre las referencias bibliográficas que respaldan esta 
teoría se encuentran la Carta 52 dirigida a Fliess el 6 de diciembre de 1896, y La herencia y la 
etiología de las neurosis (1896).  
 
7. Freud remonta la noción de que la enfermedad psíquica, en este caso la histeria, se instaura 
gracias a la seducción real paterna, cuando descorre el velo de la sexualidad infantil. Esto lo 
impulsa a construir su teoría del complejo edípico (acepción b). Freud descubre que la histérica 
miente al decir que ha sido seducida por el padre, y se da cuenta que la narración de la histérica 
es parte inherente de su enfermedad: la idea de haber sido seducida es parte de un entramado 
de fantasías, y el contenido fantasioso es producto de los propios deseos infantiles de seducir y 
ser seducido. Freud da cuenta de este descubrimiento en la Carta 69 dirigida a Fliess el 21 de 
septiembre de 1897. Amplía su construcción teórica en Tres ensayos de teoría sexual (1905) y 





8. Gracias al descubrimiento de las fantasías sexuales infantiles, Freud concibe lo que se cataloga 
como el primer gran mito sobre el padre. Para llevar a cabo este salto epistemológico recurre a 
la mitología griega, y de ese modo nace la teorización del complejo de Edipo, que es parte nodal 
del desarrollo psíquico. Durante este periodo del desarrollo infantil el padre ocupa frente al niño 
un lugar ambivalente: por un lado es odiado por representar un rival frente al amor de la madre, 
y por el otro es amado porque significa protección y posibilidades de identificación. El escrito en 
que se realiza el análisis más completo de este tema es La interpretación de los sueños (1900 
[1899]), y uno de los casos que mejor lo ilustra es el de Dora, consignado en Análisis del 
fragmento de un caso de histeria (Dora) (1905 [1901]). 
  
9. El tema del padre, anudado al complejo de Edipo y a la noción de sexualidad infantil, es de 
vital trascendencia para la edificación del psicoanálisis, pues permite dar el salto cualitativo que 
hará de esta disciplina el centro desde el cual se le dé significado a algo que hasta entonces 
había permanecido en la obscuridad: el simbolismo de la sexualidad humana. Producto de estas 
reflexiones freudianas nacerán conceptos vitales para la teoría y la clínica psicoanalíticas: 
complejo de castración, angustia, deseo sexual, falo y goce sexual, entre otros. Freud enfrentará 
múltiples cuestionamientos por estos descubrimientos, que en la actualidad no tienen gran 
importancia, sobre todo dentro del ámbito del psicoanálisis y disciplinas similares. Freud toma 
como caso clínico para ejemplificar sus postulados el del pequeño Hans, que se examina en 
Análisis de la fobia de un niño de cinco años (el pequeño Hans) (1909). También, y con el interés 
de ampliar el campo de sus descubrimientos, aplica sus constructos teóricos al mundo de la 
cultura, en obras como: Una neurosis demoníaca en el siglo XVII (1922), Dostoievski y el 
parricidio (1928), y Sobre la conquista del fuego (1932), entre otras.   
 
10. De acuerdo a Freud, antes que el padre, en la etapa preedípica el primer objeto de amor del 
niño y la niña es la madre. Gracias a la intermediación de ella el padre podrá ocupar el lugar que 
le corresponde. Derivado de lo anterior, Freud descubre que la presencia del padre ante su hijo 
es “incierta”, y que la asunción de su paternidad se convierte en un acto de fe. Su presencia es 
pues meramente simbólica, mientras que la de la madre es “certísima” dada su condición 
biológica del embarazo y el parto, que le ha permitido ser el primer objeto de amor frente al 




11. Las dos acepciones finales (c, el padre de la horda primitiva y d, el padre en la cultura y la 
religión) son producto de reflexiones freudianas que incorporan los descubrimientos que 
cosechó en la práctica clínica a sus análisis de tipo social, con lo que arriba a la aspiración de 
sumergirse en la “investigación natural” y desentrañar los “documentos milenarios de la 
naturaleza”. Allí se enfrenta a nuevos cuestionamientos, ahora no de médicos, sino de etnólogos 
y otro tipo de especialistas.  
 
12. La teorización sobre el padre de la horda primitiva (acepción c) lo lleva a construir el segundo 
gran mito: la existencia de una horda en los inicios de la humanidad que es conducida por un 
padre tirano que expulsa a sus hijos varones al crecer y que busca quedarse con todas las 
hembras; al final los hijos se agrupan, lo matan y lo devoran. Esta construcción se deriva de 
ciertas reflexiones darwinianas sobre el comportamiento en grupo de los gorilas. La obra 
freudiana que inaugura este periodo y en la que se vierten estos postulados es Tótem y tabú 
(1913 [1912-13]). 
 
13. Freud fue sumamente cuestionado por no apegarse al método etnológico reconocido por los 
especialistas en ese momento como el más válido para encarar sucesos como el que estudia. 
También se le critica por establecer supuestos hechos que no se pueden documentar 
históricamente. El iniciador del psicoanálisis se adjudica el derecho de tomar de la etnología lo 
que sirve al desarrollo de su disciplina y responde que el método de la especulación es válido 
para el conocimiento que ha fundado, y que es suficiente con que la trama de la horda y el 
asesinato del padre hayan sido fantaseados por esos hombres primitivos para que adquiera 
validez y credibilidad simbólica dentro del ámbito psicoanalítico.  
 
14. El tema del padre refulge en otras esferas de la obra freudiana: el análisis social en los 
albores de la cultura, ciertas formas en que la figura del padre se expresa en las sociedades 
actuales y la necesidad de su retorno a través de la religión cristiana (acepción d). Se afirma que 
el padre es el centro de la organización social, cultural y religiosa, pues es la culpa que su 
asesinato genera en sus hijos la que obliga a que se instauren las primeras reglas de convivencia, 
estableciéndose como normas principales la evitación del incesto y no matar a otros, en 
particular no cometer parricidio. Estas dos prohibiciones sostienen a la organización social, pero 
además encuentran un gran repudio psíquico en cada sujeto, convirtiéndose en premisas 
morales de alto valor individual. 
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16. Freud descubre que los valores sociales y morales brindan protección al humano como 
especie y en lo individual. La especie humana se siente indefensa ante los embates de la 
naturaleza y la cultura que le pueden producir daño e incluso la muerte; esta sensación es 
equivalente a la que experimenta el niño ante los mismos fenómenos. Del mismo modo que el 
infante busca que lo proteja el padre, la humanidad como especie busca crearse un equivalente 
que evite el daño que la naturaleza y la cultura le pueden ocasionar. Su obra Psicología de las 
masas y análisis del yo (1921) es el centro que sostiene tales reflexiones.  
   
17. Es también en Psicología de las masas y análisis del yo (1921), además de El porvenir de una 
ilusión (1927), donde Freud teoriza que la especie humana busca en lo terrenal figuras 
equiparables en poder al que antaño se le confirió al padre de la infancia individual. Plantea que 
por esa razón los pueblos crean guías que se convierten en líderes, gobernantes, mesías y reyes. 
En estas obras se reconoce la vena socialmente crítica, y para algunos como Rodrigué (1991), 
también pesimista de Freud, al descubrir que estas figuras equivalentes al padre individual 
tienen en su haber comportamientos y pensamientos equiparables a los del padre primordial: 
están investidos de una tendencia sumamente narcisista y suelen ser tiranos. Tienden a 
despreciar el afecto que les prodigan sus súbditos si no les reditúa en beneficios que sólo 
atienden a su interés particular.   
 
18. El tema del padre permite descubrir que la cultura y la educación proveen a los grupos 
humanos de ciertas formas de comportamiento que se convierten en un camuflaje, que oculta la 
parte primitiva y destructiva que por naturaleza les es propia. Los derivados del padre de la 
infancia individual y del padre primordial (gobernantes y líderes, entre otros) son la expresión 
más expedita de ese camuflaje, pues buscan controlar para sí mismos todo lo que puedan a su 
alrededor, y buscan hacer creer a los otros que todo lo hacen para beneficiar a quienes 
representan. Así mismo provocan la muerte y el dolor a otros con el supuesto objetivo de aplicar 
las leyes, cuando en el fondo lo que prevalecen son los impulsos asesinos que se anidaron por 
primera vez en la infancia individual en contra del padre, y en los inicios de la cultura con el 
padre originario y el clan de hermanos. Sin embargo sus tendencias agresivas son el reflejo de lo 
que existe como bagaje psicológico en los pueblos que representan, y en la humanidad toda. 
Una prueba de ello es que sus gobernados o súbditos se identifican con sus formas de pensar y 
de actuar. En algún momento Freud reconoce que la otra tendencia que compone al padre (la de 
proteger a sus hijos) existe y podría imponerse, pero en general mantiene su posición de que la 
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que se observa e impone con mayor frecuencia, es la que lleva a la destrucción. Esto le ocasiona 
un cierto sentimiento de frustración, como se observa en El malestar en la cultura (1930 [1929]). 
  
19. Al final de la obra freudiana, particularmente en Moisés y la religión monoteísta (1939 [1934-
38]), se reafirman planteamientos que se habían ido construyendo en todo su transcurso, como 
la necesidad de la humanidad de proveerse de una figura de padre mucho más poderosa que las 
que tiene en el ámbito terrenal. Freud plantea en esta obra que la humanidad encuentra refugio 
en la figura de Dios, que es elevada a un ámbito de poder incuestionable e insondable, y califica 
a la religión como la neurosis obsesiva de la humanidad, y un delirio universal. En algún 
momento anterior llegó a pensar que la creencia religiosa sería sustituida por el saber científico, 
lo que incluso en la actualidad se demuestra muy lejos de ocurrir. Freud mismo renegaría de tal 
planteamiento, al afirmar que una forma de expresión de la búsqueda incesante del padre por 
parte de la humanidad se ve representada en la creación y presencia de Dios.  
 
20. Freud explica que la necesidad de la humanidad de proveerse de un dios es también parte de 
la dinámica del retorno de lo reprimido, ubicando al padre como un síntoma universal. Con ese 
retorno del padre a través de Dios que predican las religiones se busca lavar la culpa por haber 
dado muerte al padre primordial. 
 
21. De acuerdo a Freud, la religión judía fundada por el profeta Moisés es un efecto del retorno 
de lo reprimido en la humanidad, pues es la reminiscencia de una antigua religión monoteísta 
que un autoritario faraón egipcio, Amenhotep, intentó fallidamente imponer, pretendiendo así 
borrar la memoria de la religión politeísta que su propio padre había sostenido. Moisés también 
encarna al padre primordial para sus seguidores. Pero como todo síntoma, el drama del padre 
originario se repite en Moisés el mesías, que encuentra una muerte violenta a manos de sus 
seguidores. La misma lógica sigue la religión cristiana, pues Cristo usurpa el lugar del padre 
Moisés (que a su vez había pretendido tomar el lugar del padre primordial) dando muerte a la 
religión judía. Como desenlace, Cristo convertido en héroe también encuentra una muerte 
violenta, y con ella logra redimir a la humanidad del “pecado original” –el sentimiento de culpa– 
de haber matado al padre. Según Freud, los rituales de la religión cristiana como la comunión, y 
los preceptos religiosos convertidos en mandamientos como no matarás y no desearás la mujer 
de tu prójimo, permiten rastrear las huellas de lo ocurrido en la horda primordial, que 
fundamenta el contenido simbólico que sostiene a la fe religiosa. 
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22. El tema del padre en Freud y su obra ha sido motivo de estudio por parte de muchos autores, 
algunos de los cuales han buscado esclarecer las razones internas y externas de por qué Freud se 
interesó tanto en él. Sus conclusiones son muy variadas pero coinciden en reconocer que los 
descubrimientos freudianos en este rubro son innovadores y muy polémicos para su tiempo, y lo 
siguen siendo en la actualidad. Sin duda, reconocen también que son de una gran relevancia 
teórica, clínica, intelectual y cultural para el psicoanálisis y otras disciplinas. Las razones de su 
interés personal son relegadas por lo general a un segundo plano, quizá como un aporte para 
quienes tienen inclinaciones de orden biográfico.  
 
23. El tema del padre como lo inauguró y desarrolló Freud es vigente en sus distintas acepciones. 
Es un instrumento de gran valor teórico y metodológico para el edificio psicoanalítico y un gran 
dispositivo de análisis durante la práctica clínica; además, nutre la reflexión que obliga a articular 
al pensamiento psicoanalítico con otros ámbitos del saber humano. Permite además 
comprender las razones de la evidente decadencia social de la figura y la función del padre, 
fenómeno que no es nuevo y que Freud mismo había ya concebido.  
 
Tal vez la comprensión de esa decadencia se encuentra en la brillante construcción que Freud 
nos heredó: que el padre es una aspiración humana que cae en el vacío, un síntoma que tiende a 
repetirse incesantemente en el ámbito individual y colectivo. Desde el inicio de su obra se 
vislumbraba de ese modo, cuando Freud descubre al padre casi como un síntoma de la histeria, 
un seductor que al final no lo es. Después, cuando el padre es significado gracias al deseo sexual 
del hijo e inducido por la madre, lo que la convierte a ella en “certísima” y a él en “incierto”. 
También en la especie primitiva, cuando el padre quiso ser alguien y debido a sus impulsos 
sexuales y agresivos no contenidos encontró la muerte a manos de sus propios hijos, como un 
actor que entró a escena por la puerta falsa. Y cuando ha querido retornar a través de las figuras 
sociales y culturales, ha sucumbido una y otra vez.  
 
Todas las apariciones del padre en la obra freudiana dejan constancia de que su lugar es errante 
y representa un peligro para quien desee detentarlo; tal vez por eso tiende a permanecer vacío. 
Quedaría por pensar si la oquedad que el padre representa tanto en la individualidad como en la 
colectividad, no es parte importante de la orfandad y vacío existencial que experimenta la 
especie humana, temas en los que la filosofía ha hurgado desde tanto tiempo atrás, mucho 
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